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 Sinopsis


    Aitana trabaja en una compañía energética y está a punto de firmar un contrato con un cliente, que sería el último humano con el que tendría algo.


    Y no solo porque aún se esté recuperando del palo de que Gabriel la dejara de la noche a la mañana, sino porque Martín, su cliente, es lo más opuesto a ella.


    Aitana es una chica de ciudad, espontánea, sociable y cerrada al amor; en cambio, Martín ama el campo, es el dueño de una exitosa finca en la que cultiva productos ecológicos, es duro y arrollador, y está abierto a tener una relación seria y estable.


    Además, como a esto último hay que añadir que Martín es escandalosamente guapo y con unos impresionantes ojos azules, Aitana considera que Martín es perfecto para su amiga Gala.


    A Gala le encanta la naturaleza, le ponen los bordes y los raros, y está deseando tener una relación con alguien que sepa lo que quiere.


    Así que se presenta con Aitana en la finca el día de la firma del contrato, sin embargo, en quien Gala se fija en cuanto llega es en Javier, el enigmático chef que trabaja en el restaurante de la finca y con el que, aunque ella no lo sepa, tiene cuentas pendientes.


    Y tanto se cuelga Gala del chef que se apunta a sus cursos de Huerta y Gastronomía en la finca, adonde acude cada sábado en compañía de Aitana, a la que le espera un descubrimiento extraordinario.


    Pues se percata de que no hay nada mejor para superar su ruptura con Gabriel que ponerse un sombrero de paja, meter las manos en la tierra, arrancar malas hierbas, plantar lechugas, recoger limones o echarse siestas a la sombra de una encina centenaria.


    Y con él, con Martín. Ese ser que no tiene nada que ver con ella, pero por el que siente tal atracción que van a estallar todas sus certezas…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 1


    Después de un fin de semana para olvidar, lo primero que hizo Aitana al llegar el lunes a su despacho fue llamar a Martín Albaida para comunicarle que tenía listo el contrato.


    Y desde luego que era la última persona con la que le apetecía hablar ese lunes de mierda, en que llovía a mares y hacía un frío tremendo, a pesar de ser finales de febrero.


    Pero cuanto antes se quitara ese marrón de encima, su día podría empezar a remontar, aunque fuera un poco.


    De hecho, se había comprado un café y un cruasán en la cafetería de la esquina que pensaba zamparse para sacarse el mal sabor de boca que Martín Albaida iba a dejarle tras la conversación.


    De eso estaba segura, ya que cada vez que hablaba con ese tío borde, puntilloso, exigente y obsesionado con manejar la negociación, terminaba practicando todas las técnicas de respiración que conocía para no mandarle bien lejos.


    Más que nada porque estaba en juego un jugoso contrato y porque el acuerdo con el hortelano, terco como sus mulas, era perfecto para promocionar la campaña de compromiso medioambiental y social en la que su compañía estaba inmersa, influir y dar credibilidad a potenciales clientes.


    Vamos, que tenía que firmar como fuera…


    —¡Buenos días, Martín! Soy Aitana Rojas de la compañía…


    —Te tengo registrada en mi teléfono. Ve al grano —le interrumpió Martín, con su voz grave y profunda. Y borde como él solo, por supuesto.


    Sin embargo, Aitana respiró hondo, sonrió y repuso como si no le afectara para nada la aspereza del hortelano:


    —Te llamo porque tengo buenas noticias. Tengo listo el contrato. ¿Te parece bien que quedemos el jueves para firmarlo?


    —¿Me lo has mandado? —inquirió tras lanzar una especie de gruñido.


    Aitana resopló temiéndose lo peor y, haciendo acopio de aplomo y paciencia, respondió:


    —Ahora te lo envío. Y tú tranquilo que están todos los puntos que hemos acordado.


    —Estoy tranquilísimo, eres tú la que bufas como una yegua.


    —¿Qué? —replicó Aitana, apartando un poco el teléfono para que no escuchara su respiración.


    —Que respiras raro, como si estuvieras ansiosa. Y eso es porque seguro que me has liado alguna con el contrato.


    Aitana hizo una respiración abdominal que le enseñó un tío con el que tuvo un rollo de verano en Ibiza, lo único útil que sacó de aquella relación, y luego replicó:


    —Llevamos bastantes semanas negociando este asunto y me parece que es tiempo suficiente para que hayamos generado confianza entre nosotros.


    —Tú mándame el contrato. Y ya te diré algo. No obstante, de firmar, si es que lo que me mandas me convence, tendría que ser el sábado.


    Aitana pensó que ese tío daba por saco hasta con la elección del día de la firma, si bien lo que dijo fue:


    —¡Perfecto! El sábado me viene genial.


    —¿Por qué? ¿No decías que la ciudad estaba llena de planes apasionantes? —replicó Martín, mordaz.


    —Madrid siempre. Por eso no me pierdo nada si me escapo una mañana de sábado al campo. Todas las exposiciones, todos los garitos, todos los eventos van a continuar ahí y…


    Aitana no pudo seguir hablando, puesto que para su horror sonó su teléfono móvil y comprobó que quien llamaba era Gabriel.


    Y no podía ser. Su ex no podía estar llamándola después de que la dejara de un día para otro, dos semanas antes de la Navidad.


    —¿Por qué te quedas callada? ¿Ya no sabes qué inventar? No pasa nada. Sé que lo que quieres es echarme el lazo cuanto antes. Y yo firmaré gustoso si…


    El teléfono móvil no paraba de sonar y Aitana, a pesar de que se había prometido a sí misma que iba a tener contacto cero con su ex, de repente, se vio descolgando el teléfono y pidiéndole a Martín:


    —¿Podrías esperar un momento que me está entrando una llamada muy urgente que debo atender?


    Y eso que Aitana sabía perfectamente que no debía atenderla, que, como Gala le había dicho hasta el hartazgo, Gabriel iba a volver a aparecer y ella tenía que ser fuerte.


    Pero no podía.


    Tenía que cogerle el teléfono, tenía que escucharlo, saber qué quería… 


    —Te espero, estoy sembrando pimientos —habló Martín interrumpiendo el torrente de pensamientos de Aitana.


    Y a ella le vino muy bien, ya que pensó que Gabriel debería importarle justo eso: un pimiento.


    No obstante, como su cabeza iba por un lado y su corazón por otro, lo que hizo fue darle las gracias a Martín, ponerle en espera con una música relajante y descolgar el teléfono a su ex:


    —Dime —masculló Aitana en un tono que intentó que fuera borde, si bien le salió fatal porque sonó un tanto lastimero.


    —¡Hola! Solo llamo para saber cómo estás —dijo Gabriel con un deje afligido.


    Aitana pensó que cómo podía preguntarle la obviedad de cómo se encontraba, después de que la dejara sin previo aviso y con un montón de planes y proyectos por delante.


    —Imagina —musitó ella, porque no podía decir otra cosa.


    Gabriel se quedó unos segundos callado y luego habló compungido:


    —Tuve que hacerlo así. No había otra manera. Pero ¿tú cómo estás?


    A Aitana la insistencia de su ex le sentó tan mal que sintió que le hervía la sangre y solo pudo responder:


    —Hicimos el amor dos días antes de que me dejaras. Luego, me dibujaste un corazón de vaho en el cuarto de baño. Teníamos planes. Íbamos a pasar la Semana Santa en la Provenza, una semana de julio en Bali y en noviembre nos íbamos a casar en la iglesia que tú elegiste. ¿De verdad que no pudiste hacerlo de otra forma? ¿Tú sabes cómo me sentí cuando esa mañana me dijiste que te ibas? —preguntó, elevando más el tono—. ¡No entendía nada! —exclamó exasperada—. ¡Todo estaba tan bien que te recuerdo que esa semana en que decidiste dejarme teníamos cita con los de la inmobiliaria para ver una casa con jardín en la que se suponía que iban a crecer nuestros hijos, para los que ya teníamos elegidos hasta sus padrinos! —gritó con una mezcla de pena, rabia y frustración.


    Gabriel se quedó callado unos instantes, carraspeó y replicó:


    —Ya no tiene sentido que hablemos de esto. Pasó y ya está. Yo solo quería saber cómo estabas.


    Aitana, de pronto, lo vio todo tan claro que replicó más furiosa todavía:


    —¿Para qué?


    —¿Cómo que para qué? Fuiste una persona importante en mi vida. Me preocupo por ti —respondió como si fuera algo evidente.


    Aitana negó con la cabeza, apretó las mandíbulas y repuso:


    —No. Tú solo te preocupas por ti. Lo único para lo que llamas es para confirmar que estoy destrozada y darte un buen chute de narcisismo apestoso. Pero lamento decirte que desde que te largaste estoy mejor que nunca.


    —¡Ya veo, ya! Apenas estás amargada, ni resentida, ni cabreada…


    Aitana soltó una carcajada nerviosa y exclamó gritando bien fuerte, porque tenía la suerte de ocupar un despacho al fondo del pasillo y perfectamente insonorizado:


    —¡Eso es lo que tú quisieras, cretino! ¡Y voy a colgar porque tengo muchas cosas mejores que hacer que hablar contigo!


    —No he llamado para que me insultes —repuso Gabriel muy digno—. Y precisamente porque siempre había cosas más importantes que yo, pasó lo que pasó.


    Aitana con un cabreo que no podía con él, solo pudo gritarle antes de colgar:


    —¡Vete a la mierda, Gabriel! ¡Y no vuelvas a llamarme en tu puta vida!


    Luego, hizo unas cuantas respiraciones profundas, forzó la sonrisa y recuperó la llamada de Martín:


    —Martín, disculpa, ya estoy contigo.


    —Tranquila, la película ha estado mucho más entretenida que el jazz instrumental que siempre sueles ponerme.


    —¿No te he dejado con la música de espera? —preguntó Aitana, lívida.


    —Me he tragado todo el drama y lo que está claro es que no te puedes fiar de los tíos que van pintando corazones en los espejos del cuarto de baño…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 2


    Hasta el momento, Aitana se había empeñado a fondo en sobrellevar su drama con suma discreción, y solo su amiga Gala estaba al tanto de lo ocurrido, por lo que farfulló:


    —¡Dios! ¡Qué vergüenza!


    Martín chasqueó la lengua y replicó restándole importancia:


    —¿Por qué? Eso nos puede pasar a cualquiera…


    Aitana, que lo que menos esperaba era un arranque de empatía, por parte de ese ser que llevaba toda la negociación tocándole las calandracas, repuso:


    —No sé si es tan frecuente que te dejen de un día para otro y encima que, meses después, te llamen para confirmar que no levantas cabeza y reprocharte que él nunca fue tu prioridad.


    —No me extraña que no lo fuera. Yo no me iría con un pintor de corazones de vaho ni a la vuelta de la esquina.


    Aitana resopló, miró por la ventana de su despacho de Gerente de Desarrollo de Negocios Comerciales, enorme y minimalista, y se sorprendió confesando al hortelano:


    —Al principio fue idílico. No he conocido jamás nada igual. Era el chico perfecto. Nos pasábamos hablando por teléfono hasta las tantas. Teníamos los mismos gustos en muchas cosas: restaurantes, garitos, galerías de arte, musicales, películas, series… Éramos dos espíritus afines. No paraba de hacerme regalos. Yo me sentía la reina de Saba. Total, que después de estar saliendo tres meses, nos fuimos a vivir juntos. Y aquello iba tan bien que a los seis meses ya conocíamos a nuestros padres. Pero poco después todo se torció…


    —¡Menos mal! —gruñó Martín—. Dios aprieta, pero no ahoga.


    —¿Cómo que menos mal? —preguntó Aitana, que no pudo evitar sonreír.


    —Joder, porque en tu relato hay muchas cosas que me chirrían.


    —Y tanto. Al poco dejé de parecerle tan genial, siempre sacaba punta a todo lo que decía, nuestros gustos ya no eran tan parejos y empezó a decirme que tenía que tonificarme más. Y aparte de que no es nadie para exigirme qué hacer con mi cuerpo, sabía que me paso el día en el despacho y apenas me da tiempo a ir al gimnasio tres veces a la semana después de almorzar. Luego, siguió escalando con reproches, con discusiones absurdas y allá por septiembre empezó a sacar al perro de su madre, que vivía a media hora de nosotros, después de trabajar. Salía a las ocho del despacho y regresaba sobre las once de pasear al perro.


    —Jo, jo, jo. ¡Qué tío más patético!


    Aitana entendía perfectamente que su cliente se partiera de risa, porque la situación no podía ser más penosa:


    —Tiempo después me enteré de que estaba liado con su fisioterapeuta. Pero estando con él, te juro que no sospeché nada. Como la madre tiene sus achaques y el perro es muy peculiar, me tragué que solo Gabriel podía sacarlo. Y dos semanas antes de la Navidad, cuando teníamos proyectado todo lo que has escuchado, de buenas a primeras, una mañana me dejó. Y no me dio ninguna explicación. Me pasé las Navidades sola, las peores Navidades de mi vida, sin contar nada a nadie, más que a mi amiga Gala, pues no sabía ni qué contar. ¡No tenía ni idea de lo que había pasado!


    —¿Qué ibas a contar? Que ese tío era un gilipollas y que menos mal que te lo quitaste de encima.


    Aitana se encogió de hombros y siguió recordando a su pesar:


    —Después de Navidad a mi familia y a mi entorno les conté que lo habíamos dejado de mutuo acuerdo. Todo el mundo lo sintió mucho, decían que parecíamos felices…


    —Nosotros empezamos a hablar en diciembre —recordó Martín—. Y estuve en Madrid el día 21, si lo llego a saber, podíamos haber quedado.


    —¿Para qué? ¿Para hundirme más en la miseria? —replicó Aitana que no pudo evitar sonreír otra vez.


    —No, mujer, para ir a Cortylandia y a doña Manolita a comprar lotería. ¡Peor suerte ya no ibas a tener!


    —Ja, ja, ja. ¿Cortylandia? ¿Tú vas a Cortylandia? —inquirió Aitana, convencida de que le estaba vacilando.


    —Es una tradición —respondió muy serio.


    —Ah, bueno, sí. Claro. Tú tradicional eres un rato… Lo que me está costando que introduzcas cambios…


    —Si lo dices por la app de pago en el restaurante, la huerta y las entregas a domicilio…


    —Lo digo por todo. A todo le pones pegas —habló Aitana, liberada, después de pasarse semanas de negociación tragando quina.


    —Pero al final te vas a llevar el gato al agua. Y, ahora, sigue con tu historia que es mucho más interesante.


    —¡Madre mía, no sabía que fueras tan chismoso! —exclamó Aitana, alucinada.


    —No me gusta quedarme con las historias a medias. Termina mientras sigo con los pimientos.


    —¿Allí no llueve? —preguntó Aitana, con la vista puesta en la ventana.


    —No. Está el cielo encapotado, pero de momento no llueve.


    —Aquí sí. Y no sé qué hago contándote esto. Es un sincericidio que no puede traerme nada bueno.


    —Solo sé que te agradezco que hoy no me hayas torturado con el jazz instrumental.


    Aitana se recostó en su sillón giratorio y, tras dejar la vista perdida en la lluvia que cada vez era más fuerte, confesó:


    —No sé cómo he podido cometer semejante error. Pero cuando la pifio me gusta hacerlo a lo grande, así que ¿qué más quieres saber? ¿Cómo me sentí tras su abandono? Uf. Por aquellos días estaba en shock. Me costaba creer que me estuviera pasando eso. Estaba convencida de que Gabriel recapacitaría y volvería…


    —Quita, quita. A enemigo que huye…


    —Ya, si la teoría me la sabía, pero en la práctica fue horrible. Del shock pasé a la tristeza, todo me recordaba a él… Su ropa, las sábanas, las toallas… Le pedí que se lo llevara y no respondió. Así que me fui a un descampado y lo quemé todo. Lie una que acabé llamando a los bomberos. Es que empezó a levantarse viento y me acojoné un poco… Pero al final todo bien.


    —Si me lo llegas a decir, lo habríamos quemado aquí en el campo tan ricamente y luego nos habríamos comido un chuletón a su salud.


    —No tenía el cuerpo para chuletones. Esto del duelo es horrible, porque tras la pena me vino el martirio de la culpa.


    —¡Vaya vía crucis! Tenías que habérmelo contado y te habría invitado a que vinieras a recoger patatas.


    —¿Para incrementar mi sufrimiento? —preguntó Aitana.


    —La huerta descomprime la mente.


    —A mí seguro que me estresa. En mi nuevo hogar no tengo ni plantas de plástico, con eso te lo digo todo.


    Martín, seguro de que esa chica hablaba porque tenía boca, le preguntó:


    —¿Tú sabes lo que es comerte una zanahoria recién cogida? ¡De solo olerla se te quitan todos los males!


    Aitana celebró que ese hombre fuera tan básico como para que sus males se espantaran olisqueando una zanahoria, pero su mente era mucho más sofisticada y compleja:


    —Lo mío fue de traca. Porque tras la culpa, me vino la ira. Y mi válvula de escape fue ir al punto limpio móvil de Ribera de Curtidores y estampar, una a una, las tres vajillas de cincuenta y seis piezas que nos regaló su madre, mientras le llamaba de todo… Para mis adentros, claro…


    —¡Pero si es lo que se merecía! Tenías que haber ido a pregonarlo con un buen megáfono.


    —No creo que hubiera servido de mucho. Lo de destrozar vajillas ya te digo que no funcionó y me pasé a la pintura. Me compré un montón de lienzos de todos los tamaños y saqué mi ira fuera en forma de trazos violentos de color verde y de color rojo. En vano, porque seguí con la ira dentro y ahora tengo diecisiete cuadros espantosos en casa que siempre me olvido de llevar al punto limpio.


    —¡Dámelos a mí! ¡No los tires! —exclamó Martín con entusiasmo—. Tengo un vestíbulo enorme en mi finca y estaba pensando en decorarlo con cuadros alusivos a la huerta. Así que tus pinturas verdes como las lechugas y rojas como mis famosos tomates, ¡son perfectas!


    Aitana estaba convencida de que el hortelano no la había escuchado bien y volvió a insistir:


    —Mis cuadros son pinceladas rabiosas ejecutadas en plenos ataques de ira que solo transmiten angustia, desasosiego, cólera, dolor… Mirarlos me hacen sentir tan mal que los tengo escondidos detrás de las puertas y vueltos contra la pared.


    —Pero todo depende de la mirada y el contexto. En mi finca, en pleno campo, esos trazos pueden plasmar perfectamente la explosión de los productos de la huerta. Un delirio de rábanos, pepinos, lechugas, pimientos, alcachofas y demás. ¡Tú tráetelos, que a mí me hacen el apaño!


    Aitana sonrió porque para nada habría esperado que la llamada de Martín hubiera tomado esa deriva y confesó:


    —Esta conversación sí que está siendo un delirio.


    —Tráete los cuadros el sábado.


    Aitana no se resistió, al darle lo mismo llevarlo al punto limpio que a la finca, la cosa era librarse de ellos y replicó:


    —Tendré que pedirle a Gala la furgoneta, porque hay algunos cuadros enormes. Y en mi casa solo estorban. Ya no vivo donde antes. Como todo me recordaba a él, tuve que dejar el apartamento donde estaba de maravilla y marcharme a otro más pequeño, menos luminoso, con vecinos ruidosos y mucho más caro.


    —Y ¿todavía tienes el cuajo de coger el teléfono a ese merluzo? —preguntó Martín que no daba crédito.


    —No he podido evitarlo. Y eso que, por su culpa, también me he bajado Tinder y he cometido el error de quedar con tíos que mejor ni te cuento. Solo por eso no tenía que haber aceptado la llamada. En fin, supongo que algún día acabaré asumiendo que es idiota, soltaré la rabia y pasaré al fin página —aseguró Aitana mientras clavaba la vista en la pantalla de la computadora y se disponía a buscar el contrato de Martín.


    Y él, con una determinación absoluta, replicó para sorpresa de Aitana…


    —Sé cómo se cura lo tuyo: con sombrero de paja y azada.


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 3


    Aitana al escuchar aquello se puso a la defensiva y le preguntó bastante mosqueada:


    —¿Me estás queriendo decir que lo mío son tontunas que se pasan trabajando duro en el campo? ¿Crees que no trabajo duro en la compañía, entre otras cosas, soportando a clientes tan picajosos como tú?


    —Lo digo porque superé lo mío con Jade en la huerta.


    Jade. Aitana escuchó ese nombre y lo primero que pensó fue que ese hombre no podía tener una Jade en su vida.


    Sonaba demasiado sofisticado. A él le pegaba otra cosa…


    Un nombre de mujer de toda la vida, algo así como Bonifacia o Sinforiana, pero Jade…


    Por lo que descartó que estuviera hablando de una chica y dedujo:


    —¿Jade? ¿Tu perra?


    —Mi ex. Rompimos hace dos años. Y coincidió además con la muerte de mi padre. Lo dejé todo, me vine a la finca y, gracias a tareas como cavar y arrancar malas hierbas, logré asimilar las pérdidas.


    A Aitana, que para nada esperaba una historia así, le faltó tiempo para decirle:


    —Siento mucho lo de tu padre. Y me alegro de que superaras todo aquello…


    —Mi padre murió de repente y después de llevar un tiempo distanciados. Y con Jade decidimos dejarlo porque no había manera de que llegáramos a ningún acuerdo.


    —No quiero hacer sangre, pero negociar contigo no es nada fácil —dijo Aitana al tiempo que adjuntaba el contrato al correo electrónico que iba a enviarle.


    —Por eso estás a punto de enviarme el contrato que sabes que voy a firmar.


    —Pero me has hecho sudar tinta china.


    Martín sabía perfectamente lo duro que era negociar con él y, aunque era reservado para sus cosas, decidió que después de lo que se había abierto Aitana, tampoco pasaba nada si él también se mostraba un poco. 


    —Lo que me pasó con Jade no tiene nada que ver con la negociación que he tenido contigo. Lo nuestro fue un flechazo, pero cuando se nos pasó el colocón nos dimos cuenta de que lo que para ella era negociable, para mí era algo esencial. Me estoy refiriendo a que ella es una bróker de Nueva York, que viaja por todo el mundo, que llevaba fenomenal que solo nos viéramos unos cuantos días al mes y que no tenía pensado tener hijos en los próximos quince años. 


    A Aitana le parecía aquello tan raro que no pudo evitar preguntar:


    —¿De Nueva York? 


    —Sí, nos conocimos allí. 


    Aitana, que siempre que hablaba con el hortelano estaba sembrando pepinos o recogiendo remolachas, reconoció:


    —Estaba convencida de que nunca abandonabas la huerta.


    —En la huerta llevo solo dos años. Antes me dedicaba a otras cosas, y en cuanto a mi relación con Jade, acabé harto de los viajes, de la distancia y de no poder tener una relación estable y formar una familia. Así que lo dejamos. Y al poco murió mi padre, tuve una crisis brutal y decidí venirme a la finca. Y fue una buena decisión, aquí encontré un refugio seguro, consuelo y alivio. 


    —Vaya… —musitó Aitana que, de repente, empezó a ver a Martín con otros ojos.


    Le seguía pareciendo un borde y un tocapelotas, pero su historia le provocó cierta ternura. Y nada más que eso.


    —Me recompuse oliendo a tierra mojada, olvidándome del reloj, viendo crecer a las semillas, y recordando que, si haces tu parte, la naturaleza te devuelve el favor y llega la cosecha, a pesar del mal tiempo y las plagas. Y te parecerá una estupidez, pero gracias a la huerta recuperé la esperanza y la fe en el futuro. 


    Aitana pensó que pasarse el día viendo crecer a los rábanos, a ella le habría hundido en el pozo y habría suplicado a gritos a Dios que se la llevara, pero para ese ser huraño y hosco comprendía que la huerta fuera su particular paraíso:


    —A pesar de que aborrezca los geranios y las pilistras, puedo entender perfectamente lo que te ayudó tu huerta.


    Martín aferrado a las semillas, las miró, las tocó con el pulgar y confesó a esa chica que estaba seguro de que no podía entenderle:


    —La huerta me hizo reconciliarme con el misterio de la vida, me obligó a echar raíces, a planificar mi día de sol a sol, a ralentizar mi tiempo, a disfrutar de la belleza de…


    —¿Las berenjenas? —preguntó Aitana, convencida de que para ese tío todo lo que salía de la tierra era bello.


    —O de tumbarse bajo una encina o de disfrutar del zumbido de una abeja…


    Aitana puso un mohín de asco y confesó sin ningún reparo:


    —Los zumbidos de las abejas deben estar en mi top 5 de sonidos que me dan grima. El 1 es la voz de Gabriel… ¡Qué asco!


    —¡Anda que comparar a una abeja con ese tiparraco! ¡Ya te vale! El caso es que en el campo me vi obligado a prestar atención y dedicación a algo ajeno a mi confusión, a mi ira, a mi tristeza…Y dos años después, aquí sigo plantando pimientos. Y feliz y en paz, aunque te cueste creerlo.


    —Cuesta, cuesta… Porque pareces un tanto ¿rancio y amargado? —replicó Aitana en otro arranque de sinceridad que no pudo reprimir.


    —Soy un tío serio, pero te juro que no tengo ira, ni rencor, ni resentimiento dentro.


    —¡Qué suerte! Yo sí. Tengo muchísimo de todo eso dentro. Ahora que ya encontraré la forma de sacármelo y pasar a la fase en que Gabriel sea un fantasma, por el que no sienta más que indiferencia. 


    —El huerto es genial para escardar los pensamientos, serenarse, revitalizarse y volver a tener confianza en el futuro —insistió Martín.


    En vano, porque Aitana estaba segura de que jamás iba a plantar un rábano por mucho que la renovara y revigorizara y replicó:


    —La esperanza en el futuro no la pierdo del todo, más que nada porque ahora sé detectar a tiparracos como Gabriel a kilómetros de distancia. Pero aún no estoy preparada para tener una relación… Ni para volver a quedar con tíos de Tinder.


    Martín se subió la capucha de su chubasquero, al estar empezando a llover, y confesó:


    —Yo sí que estoy preparado.


    Aitana, alucinada con lo que estaba descubriendo de ese tío que no dejaba de sorprenderla, preguntó:


    —¿Tienes Tinder?


    —No. No tengo bajada ninguna aplicación. ¡Qué te voy a contar a ti!


    —Ya, por eso me ha extrañado, con lo que me ha costado convencerte de las bondades de nuestra aplicación, alucinaba con que te hubieras bajado una de citas. 


    —No va conmigo —aseguró mientras la lluvia caía cada vez más fuerte.


    —A mí me encanta la tecnología. Y conozco gente que ha encontrado así al amor de su vida. Yo me lo bajé pensando que podía ayudarme a superar lo mío, pero ha sido tal desastre que me la voy a quitar porque quiero seguir teniendo algo de fe en la humanidad.


    —Jo, jo, jo.


    Aitana también soltó una carcajada y luego le contó para que acabara de partirse la caja:


    —Ha habido citas en las que he tenido que arrojarme al alcohol y a las cachimbas para poder soportarlas.


    —Tiene que haber una fauna ahí metida… —masculló Martín, bajo la lluvia que ya caía a mares.


    —Supongo que tiene que ser una muestra de lo que hay en la calle. No sé. En mi caso, tal vez haya tenido mala suerte, porque solo me topo con wokes.


    —¿Con qué?


    —Con tíos tan concienciados con la injusticia y todas las problemáticas sociales que, al último, un politólogo que trabajaba de ferretero, le arrebaté la cachimba y me la fumé entera, porque yo ya no podía más con tanta chapa indignada y doliente.


    —No soporto a los pelmazos que no saben de lo que hablan.


    —Oye, ¿y eso qué suena qué es? ¿Está lloviendo?


    —Sí, a mares.


    —¿Colgamos? —preguntó Aitana que visualizó a Martín hasta las cejas de barro.


    —Estoy con el manos libres y tengo el teléfono metido en el bolsillo del chubasquero. No se moja. Ahora me iré a coger ajos. Me encanta hacerlo bajo la lluvia…


    Aitana encontró al hortelano tan natural y con las cosas tan claras que no solo lo empezó a ver con mejores ojos, sino que de repente se le pasó algo por la cabeza…


    —¿Y entonces dices que estás abierto al amor y a tener algo serio?


    Martín sonrió, porque después de las negociaciones tan duras que habían tenido, lo que menos podía figurarse era que Aitana iba a considerarle como una alternativa al chasco de Tinder, y dijo con orgullo:


    —Tengo treinta años. Ya es hora. Y supongo que, a estas alturas, sabrás que yo no soy un woke de esos. En ese aspecto, puedes estar tranquila…


    Aitana se mordió los labios para no soltar una carcajada nerviosa y luego pensó que cómo Martín había podido deducir que ella quería algo con él, por lo que se apresuró a aclararle:


    —Ya, ya. Pero no te pregunto por mí. Somos completamente opuestos. Y yo solo tengo veintiocho años. Tengo toda la vida por delante. Y paso de líos. Hablo en genérico…


    Martín pensó que era cierto que eran muy diferentes, pero a lo largo de ese tiempo de negociación había descubierto en Aitana un montón de cosas que le gustaban. Y él tampoco cerraba la puerta a nada…


    —Estoy abierto a lo que venga. Y yo no soy de líos tampoco. En la vida hay que mojarse y comprometerse a fondo. 


    A lo que Aitana replicó, empezando a madurar esa idea que no dejaba de rondarle por la cabeza:


    —¡Me parece genial! Y no lo digo por mí, que estoy cerrada a todo, lo digo por… Bueno, cosas mías. Y ahora mismo te voy a mandar el contrato —habló Aitana que se lo envió y le pidió entusiasmada con su repentina ocurrencia—: ¡Revísalo y el sábado nos vemos!


      


    


    

  


  
     
 Capítulo 4


    El primer sábado de marzo, una mañana soleada y fría, y después de meter los diecisiete cuadros en la parte de atrás de la Volkswagen California naranja de Gala, las dos amigas pusieron rumbo a la finca de Martín…


    —¿Tú crees que llegaremos a nuestro destino? —preguntó Aitana, que no se fiaba mucho de la furgoneta del año de la pera de su amiga.


    —La furgoneta está perfecta. El tío al que se la compré la ha cuidado como si fuera un hijo.


    —Y tampoco le vas a pedir demasiado a una furgoneta que te costó mil pavos.


    —¡Mil quinientos! —precisó Gala—. Y confío en las cosas bien hechas y bien cuidadas.


    —Ya, pero como apenas has hecho viajes con ella desde que la compraste —dijo Aitana, sin que su intención fuera meter el dedo en la llaga.


    Gala contrarió el gestó, miró a su amiga por un segundo y le recordó:


    —Tuve la mala suerte de conocer a Álvaro al mes de comprármela y se me fastidió todo. Pero ahora que me ha mandado a freír espárragos, me voy a resarcir.


    A Aitana la alusión a los espárragos le hizo recordar la otra razón por la que había pedido a su amiga que le acompañara a la firma y replicó:


     —¡Es lo que tienes que hacer! Y para eso he encontrado al tío perfecto…


    —¡Paso de tíos! ¡En esta furgoneta nos vamos a ir tú y yo juntas a todas partes!


    —Cuando quieras. Aunque después de la conversación que tuve el lunes con Martín, tengo la corazonada de que podría ser lo que siempre has buscado.


    Gala resopló, se encogió de hombros y repuso arrugando la nariz:


    —No, yo no busco, pero siempre me encuentro con lo mismo.


    —Martín es diferente a todos los que has conocido. Para empezar, tiene muy claro que quiere algo serio y formar una familia. Y como estás deseando llenar la furgoneta de niños y de perros…


    —Tanto como llenar la furgoneta… —la interrumpió Gala, poniendo cara de pánico.


    —Pero sí que quieres algo serio.


    Gala asintió, aun cuando tenía más que asumido que lo suyo no tenía remedio:


    —Sí, pero te recuerdo que soy una ansiosa que solo da con tíos evitativos.


    Aitana sonrió y, de repente, se vio como jefa de campaña de la candidatura a pretendiente de su cliente más tocapelotas. Quién se lo iba a decir a ella…


    —Martín no es un evitativo. No tiene miedo al compromiso. Es sincero. Y jamás se pasaría cinco días sin llamarte por el solo placer de que tú le persigas.


    Gala empezó a respirar por la herida y le pidió, pues tenía aquello muy reciente:


    —Tía, calla, que solo te falta añadir que tampoco me dejaría porque durante nueve meses de relación se olvidó de contarme el pequeño detalle de que estaba conociendo a una chica de Nueva Zelanda por Internet.


    —¡Qué cabrón, Alvarito! —exclamó Aitana, a la que nunca le cayó bien ese tío.


    —Él dice que era solo una amiga y que por eso no me contó nada hasta que empezó a sentir algo más. 


    —Y justo empezó a sentirlo cuando a ella la trasladaron a Madrid…


    —Eso dice. Y, en ese momento, me dejó. 


    —Y tú te lo crees —farfulló Aitana poniendo una mueca de asco.


    —Solo sé que, por culpa de mi padre ausente y de mi madre adicta a hacer mechas, estoy condenada a pillarme por tíos escurridizos a los que les encanta jugar a que me pase la vida detrás de ellos —repuso resignada a su suerte.


    —Con Martín vas a liberarte por fin de ese círculo vicioso de relaciones tóxicas.


    Gala miró a su amiga de refilón y solo pudo mascullar:


    —Nena, ¡tú lo flipas!


    Aitana sacó la plancha del pelo, del bolso enorme que llevaba, bajó el parasol para verse en el espejo interior y aseguró:


    —Tú sí que lo vas a flipar cuando le conozcas. ¡Y está buenísimo!


    Gala reconocía que estaba buenorro porque le había cotilleado en las redes, si bien había algo que no le cuadraba:


    —Si es tan increíble, ¿por qué no te lo agencias tú?


    —Porque aún no consigo sacarme la maldita rabia que siento por Gabriel —contestó Aitana mientras cogía un mechón de su larga melena castaña y lo enroscaba en la plancha para ondularlo.


    —¿Y yo qué crees que siento por Álvaro?


    —Es evidente que estás en una etapa mucho más avanzada que yo. Tú no has tenido que cambiarte de casa ni bajarte Tinder…


    —Mi trabajo de camarera explotada no me permite ni abandonar la casa de mi madre, ni conocer a troles de fango que van hasta arriba de todo.


    —Me das la razón. Ya tienes mucho terreno ganado. Y además sabes que, cuando la neozelandesa descubra que Álvaro tiene tatuado debajo del pecho peludo el retrato de su madre, que es clavada a la vieja del visillo, le va a faltar tiempo para salir por piernas —habló Aitana, tronchada de la risa.


    —Yo no hui. Y encima le acompañé a terapia para que superara la relación fusional y patológica que tiene con la madre.


    —Y también le dijiste que te ponían más los pechos peludos y te negaste a follar con él hasta que le creció la mata de pelo.


    —¿Tú sabes lo que era tener a ese tío encima con la madre mirándome con esa cara de: «vas a arder en el infierno, pecadora»?


    —Ya te dije que no podría.


    —Yo pude porque es un puto oso, si no de qué.


    Aitana siguió marcándose ondas en el pelo y replicó a la vez que seguía con su plan:


    —Martín no sé si será muy peludo, pero tiene un cuerpazo espectacular. Y todo natural, de darle a la azada y de agacharse a por los pepinos.


    —¡Y el pepino también lo tiene bien plantado! Le he visto en una foto que tiene colgada en su web sosteniendo con su mano enorme una mazorca de maíz y no veas cómo marca.


    Aitana abrió los ojos como platos, pues que su amiga se hubiera fijado en ese gran detalle era una estupenda señal y replicó:


    —No me he fijado. No tengo el cuerpo y la mente para nada.


    —¡No hay que fijarse mucho! ¡Salta a la vista!


    —¡Me encanta que te hayas puesto a cotillearle y que te guste!


    —Lo busqué porque como no parabas de contarme que era una mosca cojonera, me entró curiosidad por saber cómo era. 


    —La negociación ha sido difícil, puesto que sabe lo que quiere. Y a ti te gustan los raros. Si a eso le añades que Martín es alto, fuerte, guapo, tiene buen pelo, los ojos azules, unas manos fuertes y venosas…


    —La que le tiene que poner la vena de la polla como el tronco de una lechuga eres tú.


    —Tía… —farfulló Aitana, perpleja.


    —¿Cómo las columnas de Hércules? —corrigió para cambiar a un registro más fino.


    —Que no, que conmigo no hay nada que rascar. Fíjate cómo será lo poco que me interesa que, a pesar de que había entrado en su web, ni me había fijado en la cara que tiene. He reparado en su presencia tras la conversación del último día en la que de pronto he descubierto un lado de él que encuentro tan fascinante que estoy segura de que es perfecto para ti. Es un tío sano, equilibrado, sensato, paciente y ama la naturaleza tanto como tú que te compraste esta tartana para salir al campo.


    —Mi furgoneta está mejor que muchas nuevas de ciertas marcas. Y me la compré porque con mi sueldo no puedo permitirme viajar de otra forma. 


    —Viajar a la naturaleza —insistió Aitana que, tras acabar con la plancha, sacó del bolsón el estuche del maquillaje.


    —Y a todas partes. ¡Y deja de jugar al despiste!


    —¿Despiste por qué? —preguntó Aitana al tiempo que se pasaba la brocha por el rostro.


    —Te estás arreglando como si fueras a un fiestón, te has puesto taconazos, llevas ese modelito tan sofisticado… 


    —Vengo en calidad de Gerente de Desarrollo de Negocios de una gran compañía energética a firmar un contrato por el que llevo peleando unos cuantos meses. Pero tú vienes a disfrutar y a dejarte llevar. ¿Me lo prometes?


    —Si te hace ilusión… Pero ¿no te mosquea que el don Lechugas este quiera tus cuadros? Me parece que es una señal más que evidente de que tiene un interés que va más allá de lo profesional: solo alguien que ha perdido la cabeza por ti, puede quedarse con esos horrores que pintaste.


    —Tiene la mente tan pura y tan limpia que donde tú ves horror, él ve la explosión alegre de la huerta. 


    —¿No fumará maría o algo?


    —Yo sí que tuve que fumar el otro día para soportar al ferretero penurias, pero Martín no… Martín es de los que les gusta comerse las hortalizas recién arrancadas de la tierra.


    —Joder, ¿con tierra y todo? ¡Pues tendrá buenos los dientes!


    —Las pasará antes por el grifo. Y en cuanto a sus dientes: son perfectos.


    —Anda, ¿en los dientes sí que te has fijado? —inquirió Gala, mirando a su amiga alucinada.


    —Me he fijado porque quiero lo mejor para ti. Y sé que necesitas poner un Martín Albaida en tu vida…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 5


    En cuanto Martín vio por la ventana de su despacho que una furgoneta naranja destartalada acababa de entrar en la finca, se puso una cazadora de cuero negra y salió a recibir a Aitana a la que tenía muchas ganas de conocer en persona.


    —¡Madre mía! ¡Sí que tiene buenos dientes! ¡Refulgen desde aquí! —exclamó Gala, en cuanto se percató de que Martín, con una sonrisa enorme, les hacía señales con los brazos para que aparcaran delante de la puerta.


    Aitana se fijó en el pedazo de tío que estaba delante de la puerta de un edificio rústico y encantador, de paredes de piedra y grandes ventanales, enclavado en la Comarca de Las Vegas y solo pudo farfullar:


    —¿No usa un peto verde?


    Gala pensó que habrían acordado que él se vestiría con un peto verde para que le reconocieran, pero es que no hacía falta porque a ese tío se le reconocía hasta en mitad de la noche más oscura:


    —Te diría que iba a llevar un peto verde, pero ha cambiado de idea. Porque ese cañonazo es él. No hay lugar a dudas.


    Aitana sin poder dejar de mirar a Martín, que superaba todas sus expectativas, confesó:


    —Ya sé que es él. Sin embargo, en mi cabeza solía visualizarle con un peto verde, camisa de cuadros y botas de plástico llenas de mugre.


    Gala aparcó justo delante de la puerta mientras le decía a su amiga con una sonrisa divertida:


    —Lo siento, pero es más de camiseta blanca, chupa de cuero y botacas de motero de lo más relucientes. Así que ahora a ver qué haces…


    Aitana se aferró al bolso, se puso a la defensiva y replicó:


    —¿Yo? Yo vengo a trabajar. La que tienes que divertirte eres tú, que tendrás queja del plan que te he preparado.


    —¿A mí? —replicó Gala, alucinada—. No, perdona. A mí no se me ha licuado nada al verlo.


    —¡Ni a mí! Solo me he quedado sorprendida con su estilismo. 


    Gala sonrió y, al tiempo que salía de la furgoneta, le dijo a su amiga:


    —Ya, el estilismo…


    Aitana se apeó también, le vino una fragancia de lo más deliciosa a lavanda y madreselva, a puro campo, se planchó la falda de flores amarillas con las manos, se echó el bolsón al hombro y escuchó a Martín exclamar:


    —¡Bienvenidas! ¿Todo bien?


    Gala se fue directa a Martín, le plantó dos besos en las mejillas y se presentó sin más:


    —¡Todo genial! ¡Apenas hemos tardado cincuenta minutos en llegar! Soy Gala, amiga de Aitana, he venido para traer los cuadros en la furgoneta.


    —Muchas gracias por venir. ¡Soy Martín!


    Martín se presentó a la amiga, rubia, alta, espigada, de pelo largo, ojos verdes y rasgos suaves, que vestía de manera informal con unos pantalones rotos, un jersey grueso azul y unas zapatillas blancas, y sin dejar de mirar por el rabillo del ojo a Aitana a la que conocía solo de la foto del LinkedIn.


    Allí aparecía como una ejecutiva mona de traje oscuro, resolutiva y cercana, sin embargo, al natural era muchísimo más que eso.


     Tenía los ojos grandes y vivos, la mirada profunda y sincera, la nariz respingona y pecosa y la sonrisa bonita dejaba al descubierto su alma. Era menuda, no debía medir más de metro sesenta y cinco, lucía una melena larga y ondulada que desprendía un olor que a Martín le cautivó, y sus movimientos tenían un encanto tan especial, entre dulce y provocador que lo primero que dijo al verla, tras estamparle dos besos en las mejillas, fue:


     —¡Por fin!


    Aitana se quedó mirando a ese tío, que era mucho más alto de lo que esperaba, que tenía los ojos azules más bonitos que había visto en su vida y que no podía estar más bueno, y alucinó. 


    Era castaño, de cabello abundante, tenía las cejas pobladas, la nariz recta, la boca perfecta, el mentón cuadrado, el cuerpazo de empotrador, maneras de tío sexy y arrollador, y además olía de un modo tan irresistible que Aitana pensó que, si Gabriel no hubiera causado tantos estragos en su vida, se habría ido al huerto con Martín.


    Sin embargo, no era el momento y Gala necesitaba mucho más que ella poner en su vida a alguien como el hortelano, que le sonreía como si estuviera encantado de tenerla en su finca…


    —¡Lo que me has tocado las narices! —exclamó Aitana, con una sonrisa enorme.


    —Ha estado bien la negociación —reconoció Martín que se lo había pasado en grande trabajando con ella.


    —Desde luego. Si he sobrevivido a esta firma, puedo superar cualquier cosa —replicó Aitana, levantando las cejas.


    —Sé que no soy un cliente fácil. 


    —Te confesaré el tipo de cliente que me pareces, después de que firmes —aseguró Aitana, risueña—. No obstante, que me hagas el gran favor de quedarte con mis cuadros, hará que todo lo olvide pronto.


    —¡Los cuadros! ¡Estoy ansioso por verlos! —exclamó Martín con un entusiasmo que no era para nada impostado.


    —¡Yo te los enseño! ¡Verás qué obras de arte! —replicó Gala con guasa al tiempo que se dirigía al maletero de la furgoneta.


    —Estoy seguro de ello —afirmó Martín que se fue detrás de ella.


    Acto seguido, Gala abrió el maletero, sacó el cuadro que estaba arriba del todo, uno de un metro por un metro, y se lo mostró a Martín mordiéndose los labios para evitar soltar una carcajada:


    —¿Qué te parece? Bonito, ¿eh? —preguntó Gala, tapándose la cara con el cuadro para que no viera que se estaba tronchando de risa.


    Martín se quedó mirando el cuadro atónito, porque aquello era algo indescriptible, y solo pudo responder:


    —La pincelada es tan desquiciada y furiosa que…


    —Que lo mejor es que lo dejemos en el punto limpio más cercano —le interrumpió Aitana que estaba que se moría de la vergüenza.


    Porque tenía talentos, pero el de la pintura era obvio que no.


    Martín, sin embargo, sin apartar la vista de esos trazos verdes y rojos, de todas las dimensiones, largos y cortos, finos y gruesos, pero siempre locos, arrebatados y con chorretones, exclamó como si estuviera de verdad ante una obra de arte:


    —¡Los quiero! ¡Es justo lo que necesito!


    —Son todos igual de horribles —aseguró Aitana.


    Gala, antes de que cambiara de opinión, dejó el cuadro apoyado en un lateral de la furgoneta y se puso a sacar más en tanto que Martín decía:


    —¡Me vienen genial porque tus cuadros plasman a la perfección la explosión apasionada y salvaje de la huerta! ¡El estallido de la tierra! 


    Gala sacó un cuadro mucho más grande y, tras contemplarlo unos instantes, habló divertida:


    —Ahora que lo dices, en estos rayones histéricos y rabiosos estoy empezando a ver como una orgía de acelgas, coles, brócoli, tomates y alcachofas de lo más brutal.


    Martín echó una ojeada al cuadro, otro delirio de trazos arrebatados en verde y rojo, y asintió complacido:


    —¡Exacto!


    Y se fue directo al maletero a seguir descargando el resto de cuadros, mientras Aitana pensaba que, a pesar del bochorno que estaba pasando, la cosa estaba funcionando entre esos dos que parecían entenderse muy bien.


    O eso creía, porque tras ayudar a Martín a sacar el último de los cuadros de los horrores, uno que era gigantesco, apareció un chico de unos veintiocho años, moreno, atractivo, de uno ochenta y pico de altura, de complexión atlética, con el pelo rizado, gafas redondas, barba y vestido de cocinero con un uniforme blanco impoluto y Gala se quedó boquiabierta. Y flechada. Porque no encontraba otra palabra para explicar lo que estaba sintiendo por ese tío que acababa de salir de la nada y por el que se estaba quedando pillada por momentos.


    —¡Buenos días! —saludó él, que la miró sintiendo que la conocía desde siempre.


    Gala pestañeó nerviosa, se le quedó la garganta seca y solo pudo farfullar con las rodillas como flanes:


    —¡Hola!


    Martín ajeno a lo que estaba pasando entre esos dos, les presentó a Javier García, el chef del restaurante y luego le preguntó:


    —¿Qué te parecen estos cuadros? 


    Javier tras mirar otra vez a Gala, no pudo responder más que una cosa:


    —Flipo.


    —¿Ves? —le dijo Martín a Aitana—. Javier ve lo mismo que yo, y es que en tus cuadros está todo lo que nos hace ser lo que somos. Nuestra pasión por la huerta, el amor por las cosas bien hechas, nuestra tierra alcalina, el agua rica en minerales, nuestras semillas de variedades perdidas, los cultivos sin tratamientos químicos, el sabor único de nuestros productos…


    Javier con una cara de alucinado tremenda, asintió y le recordó a su jefe:


    —A lo mejor si me paso media hora delante de los cuadros acabo viendo tantas cosas como tú, pero me tengo que ir que hoy empiezo con el curso de Huerta y Gastronomía. Y me están esperando…


    Javier se despidió con una sonrisa de las invitadas, si bien, cuál no fue su sorpresa que Gala preguntó:


    —¿Estoy a tiempo de apuntarme al curso?


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 6


    Aitana, tras dejar unos cuantos cuadros sobre una cómoda de álamo, en el vestíbulo enorme de paredes blancas donde se suponía que iban a lucir los espantajos pictóricos, le dijo a Martín que acababa de apoyar en la pared los lienzos más grandes:


    —¡No me puedo creer que Gala se haya ido con él!


    —Es un chef formidable que ha estado trabajando hasta hace poco en un restaurante de dos estrellas Michelin.


    —Su currículum profesional me da lo mismo. Lo único que me importa es su trayectoria sentimental.


    Martín se quedó mirándola extrañado y le preguntó intrigado:


    —¿Cómo?


    Aitana, preocupada por la decisión que había tomado su amiga, confesó:


    —Conozco a Gala perfectamente, se ha quedado pillada por ese tío y con el ojo que tiene me temo lo peor. ¿El cocinero tiene pareja o algo?


    —No. No tiene pareja.


    —Porque es un golfo —afirmó Aitana, convencida.


    —Aquí lleva trabajando solo unos meses y es un tío serio, comprometido y centrado. 


    —Pero fuera del trabajo la liará muy parda. Seguro. Y un tío así es lo que menos le conviene a mi amiga en este momento, en que está saliendo de una relación con un escapista que la tuvo engañada un montón de meses y hace un par le confesó que se estaba hablando con una tía de Nueva Zelanda y que, como se venía a Madrid a trabajar, iba a intentarlo con ella. Y la dejó, así, sin más.


    —Vaya… —lamentó Martín.


    —Un cabronazo. Y siempre da con tíos así, evitativos que huyen del compromiso y que la dejan con el corazón roto.


    —A mí Javier me parece un buen tipo. Y una de las razones por las que le contraté fue…


    Aitana resopló, al darle igual lo que dijera, pues no esperaba nada bueno de ese tío y le interrumpió:


    —No hace falta que me digas más. Lo que yo quería era que vosotros os conocierais, pero no… Ella ha tenido que fijarse en el cocinero que tiene que ser una buena pieza. ¿No podrías acercarte a la clase y rescatar a mi amiga con cualquier excusa?


    —Ella parecía encantada.


    —Se ha quedado trastornada en cuanto lo ha visto. Y ese es el problema. Puede perder el norte en cualquier instante y tenemos que impedirlo. Hay que apartarla de ese tío y volver a reconducir la situación, ya que tú sí que eres perfecto para ella.


    Martín, que era la primera noticia que tenía, se quedó sorprendido y repuso mientras pensaba en la delicia que debía ser enterrar la nariz en el pelo de Aitana y disfrutar de ese olor:


    —Pero a ella le interesa más Javier. Y a mí…


    —¡Sois espíritus afines! —le interrumpió Aitana—. Los dos queréis tener algo estable, os gusta la naturaleza, sois leales, sinceros…


    Antes de que Aitana siguiera por ahí, Martín decidió pararla en seco:


    —Todo lo que tú digas, pero ni tu amiga quiere nada conmigo, ni yo quiero nada con tu amiga.


    Aitana lo miró extrañada y le preguntó sin entender nada:


    —¿No decías que estabas abierto al amor?


    —Sí, pero eso no significa que sienta atracción por la primera mujer que se me cruce.


    —Perdona, pero Gala no es la primera mujer que se te cruza. Ella es la chica perfecta para ti. Y deberías ahora mismo acompañarme a rescatarla de las garras de ese pajarraco infame y luego darle un paseo romántico por la finca.


    Martín sonrió y reconoció con una sonrisa que Aitana encontró de lo más mordaz:


    —Eso pensaba hacerlo contigo.


    Aitana solo se lo pudo tomar un como chiste, porque no podía ser otra cosa, y se río:


    —Ja, ja, ja. 


    Sin embargo, a Martín la carcajada de Aitana le provocó que no solo le entraran ganas de hundir la nariz en el pelo sedoso, sino que, de pronto, también quisiera estar metido entre sus piernas.


    Algo que Martín encontró normal, dado el atractivo de Aitana y de las muchas cosas que había descubierto de ella durante la negociación y que le encantaban.


    Pero si de algo estaba seguro era que de surgir algo con ella, iba a ser a fuego lento, así que decidió no dar más importancia a que su deseo se hubiera disparado y afirmó con sus ojos azules de lo más chispeantes:


    —En serio. Quiero llevarte a sembrar garbanzos en el tractor. Entre otras cosas…


    Aitana batió las manos, negó con la cabeza y replicó asombrada con el planazo:


    —¿A mí? ¿Para qué quieres llevarme a sembrar garbanzos? ¿Tú has visto cómo vengo vestida?


    Aitana levantó un pie, le mostró su taconazo negro y él solo pudo pensar en que se la metería donde quisiera.


    Un pensamiento como cualquier otro, que le puso duro como una roca y que le hizo mascullar:


    —Quiero que conozcas esto y que descubras todo lo que la huerta puede hacer por ti —dijo clavándole la mirada, porque la sola visión del taconazo le había puesto cachondo perdido.


    Y, Aitana, por su parte, ajena a lo que acababa de provocar con su taconazo, repuso:


    —En su día, en primaria, me enseñaron los hábitos saludables en alimentación. No hace falta que me descubras las bondades de las legumbres y las verduras —dijo risueña, tras plantar el pie en el suelo y juntarlo con el otro.


    Si bien Martín estaba tan convencido de lo que podía ayudarle la huerta que no se resistió a aconsejarla:


    —Tienes que experimentar lo que se siente al meter las manos en la tierra. Sembrar patatas, renovar el compost, poner camas limpias a las gallinas, arrancar una lechuga y luego comértela…


    Y Martín dijo todo aquello moviendo las manos enormes de un modo que Aitana encontró tan sexy que no pudo evitar pensar lo que sería que ese tío la empotrara contra una puerta y que se lo hiciera hasta que la dejara con las piernas dobladas.


    Una tontería como otra cualquiera a la que no quiso dar la más mínima importancia.


    Porque no la tenía…


    —Solo me la comería. La lechuga —precisó—. Lo demás, es que no va conmigo.


    Martín se mordió los labios y dijo en un tono de voz que Aitana encontró también arrebatador:


    —Tienes que probarlo.


    Luego, se giró para ir a por el resto de cuadros que quedaban por meter en el vestíbulo y los ojos de Aitana se fueron directos al tremendo culo redondo y apretado que tenía el hortelano y al que, de súbito, se imaginó aferrada mientras él se lo hacía como un animal salvaje. 


    Y, al momento, ahuyentó esa imagen y replicó sin dudarlo dirigiéndose también hacia la furgoneta:


    —Mejor que no. Tengo que centrarme en lo que he venido a hacer: que firmes el contrato y en buscar lo mejor para mi amiga.


    Martín cargó con cuatro cuadros, Aitana cogió los dos últimos que quedaban y luego él le habló:


    —El contrato vamos a firmarlo ahora mismo y tu amiga está en buenas manos. 


    —Se ha quedado idiotizada en cuanto ha visto a ese tío y así no puede empezar nada bueno. Ya ha perdido el norte y no rige. Insisto en que tenemos que ir a salvarla.


    Martín se fue con los cuadros hacia el vestíbulo, los dejó junto con los otros y luego le preguntó a Aitana:


    —¿Quieres salvar a tu amiga o a ti?


    Aitana dejó los cuadros apoyados en la pared y respondió encogiéndose de hombros:


    —Yo no estoy en peligro como ella. No sé por qué dices eso…


    Martín arqueó una ceja y le explicó con absoluta sinceridad:


    —Ese empeño tuyo en encasquetármela, es como si fuera una forma de asegurarte de tenerme bien lejos.


    Aitana soltó una carcajada porque lo tenía todo tan claro que aquello le pareció una soberana estupidez:


    —Ja, ja, ja. No necesito ardides para mantenerte lejos. No quiero nada ni contigo ni con nadie. Pero de verdad que pienso que haríais una buena pareja…


    Martín sonrió, se echó el pelo hacia atrás con una mano, en un gesto que Aitana encontró deslumbrante, porque no había otro adjetivo que calificara ese despliegue de masculinidad, y luego él replicó:


    —Tu amiga sabe lo que quiere y yo también. Así que no te preocupes por nosotros…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 7


    Aitana pensó que cómo no se iba a preocupar por su amiga, si a esas alturas debía circular por su torrente sanguíneo tal cóctel químico, por culpa del flechazo, que la pobre estaría fuera de juego.


    Pero de momento decidió dejar aparcado ese problemón y se centró en la firma del contrato que tenía que atarlo como fuera:


    —Está bien. ¿Entonces firmamos? —preguntó Aitana, forzando la sonrisa.


    —De acuerdo. Vayamos al jardín… —respondió Martín que le indicó con la mano que pasara a la siguiente sala, una estancia también espaciosa, con vigas de madera vista, paredes gruesas y encaladas, un par de espejos, sofás provenzales y una alacena con unas vajillas antiguas y sombreros de paja. 


    Y todo tan encantador y acogedor que Aitana supo al instante que él no había decorado esa casa.


    Y tras atravesar esa sala, apareció en un salón luminoso y gigante, en tonos claros y suaves, y en el que destacaban el suelo de terracota, los muebles enormes de acabado natural, antigüedades varias, cerámicas, piezas de cristal, cestas de mimbre y la televisión y el sofá más grandes que Aitana había visto en su vida.


    Luego, Martín abrió la puerta de cristal que daba al jardín y le pidió a Aitana que pasara.


    Ella salió a ese vergel espectacular, en el que estaba perfectamente integrada una piscina rústica, y Martín le pidió que se dirigiera hacia la pérgola del fondo, donde lo tenía todo dispuesto para la firma.


    —¡Qué maravilla! ¡No me esperaba nada así! —confesó Aitana que estaba fascinada con lo que estaba viendo.


    —¿Y qué es lo que te esperabas? —replicó Martín, divertido.


    —Como estabas siempre a vueltas con los ajos y los rábanos, me esperaba que tu casa sería más tosca y más ruda. Pero el decorador ha hecho un trabajo excelente…


    —Gracias, yo soy ese tío —dijo Martín, orgulloso.


    —¿Tú eres el artífice de todo esto? —preguntó incrédula en tanto que caminaban hacia la pérgola.


    —¿Tan cazurro te parezco que me crees incapaz de decorar la casa?


    —No es eso —mintió Aitana, porque sí que se lo parecía—, es que…


    Martín decidió interrumpirla para que no tuviera que inventar nada y le contó:


    —Cuando llegué a la finca hace dos años hice una reforma integral y lo puse todo a mi estilo cazurro chic.


    —No te he llamado cazurro.


    —Pero lo piensas…


    Aitana asintió porque no le quedó otra, si bien matizó:


    —Esperaba que tendrías decorada la casa con cuatro muebles viejos, varios botijos roñosos y azadones y ristras de ajos colgando de las paredes.


    Martín se puso serio, y ya bajo la pérgola, se acercó a la mesa de forja, sacó una silla, le pidió a Aitana que se sentara con un gesto de la cabeza y dijo:


    —Firmemos antes de que me arrepienta.


    Aitana ni se lo pensó dos veces, se sentó y sacó de su bolsón la carpeta de firmas en las que llevaba el contrato impreso:


    —Te tenía por un hombre básicamente práctico —le aclaró Aitana.


    —¿Básico y práctico? —inquirió Martín, circunspecto, sentándose a su lado.


    —A lo que me refiero es que esperaba encontrarme con un corral y una alberca vieja rodeada de moscas. Pero no sabes cuánto me alegro de haberme equivocado —dijo Aitana dejando la carpeta sobre la mesa.


    —Lo que tú tienes se llama prejuicios —le ilustró Martín.


    Aitana sacó una estilográfica elegante del bolsón y repuso tras abrir la carpeta:


    —Para eso estoy aquí, para conocerte mejor y liberarme de mis prejuicios.


    —Seguro que has venido aquí por eso —repuso Martín, irónico.


    —En serio, soy una mujer abierta de mente y siempre dispuesta a aprender cosas nuevas.


    —Ya veo lo dispuesta que estás que has declinado mi ofrecimiento a la siembra del garbanzo Pedrosillano.


    —Otro día —dijo Aitana, segura de que en la vida le iban a pillar en una de esas—. Y ahora, si te parece, te hago un resumen del contrato, que es una gran apuesta por la sostenibilidad, la eficiencia energética y el compromiso medioambiental —soltó de carrerilla porque se lo sabía de memoria—, fundamentada en la implementación de una instalación que hará que tu huerta genere su propia energía renovable, en la puesta en marcha de puntos de recarga de vehículos eléctricos, en…


    —Por mí puedes ahorrarte el resumen, me he leído un montón de veces el contrato buscándole las vueltas —le interrumpió.


    Aitana sabía que Martín habría estado escudriñando a fondo el contrato, no obstante, en ese momento le preocupó otra cosa:


    —Pero el resumen me estaba quedando genial. Tendría que haberlo grabado, a mi jefa estas cosas le gustan muchísimo y lo cuelga en las redes sociales de la compañía.


    Martín puso una cara de asco tremenda, pues detestaba todo aquello:


    —Yo aborrezco las redes. Y solo salgo cuando no me queda más remedio.


    —Este es el caso. 


    —¿De verdad? —inquirió temiéndose lo peor. Porque iba a ser incapaz de decirle que no.


    —Me harías un gran favor si grabáramos este momento que, además de contentar a mi jefa, puede animar a otros futuros clientes. No hace falta que hables, solo lo haré yo y tú saldrás al final estampando la firma. Y si no es mucho pedir, te rogaría que pusieras la típica cara de felicidad de cuando se apuesta por la sostenibilidad y el compromiso medioambiental. 


    Martín se levantó más serio todavía y le pidió a Aitana que no tenía ni idea de lo que ese tío iba a hacer:


    —Espera un momento…


    —Solo espero que vuelvas —repuso Aitana, risueña.


    Martín no dijo nada, se limitó a salir por la misma puerta por la que habían entrado y, a los pocos minutos, regresó con una botella de champán metida en un enfriador y dos copas, y en compañía de un chico de unos veinte años, moreno, con el pelo revuelto y aspecto de malote buenorro:


    —¡Faltaba esto! —exclamó Martín, que sacó la botella de champán—. Y él es Axel, trabaja en la finca, y me lo he traído para que nos grabe.


    —¡Genial! —replicó Aitana, que saludó con dos besos a Axel y le pasó el teléfono móvil, tras dejar abierta la aplicación con la que solía hacerse las fotos que subía a sus redes para que Gabriel viera lo divina que estaba sin él—. Muchas gracias por ayudarnos, grábame con esta aplicación que tiene un filtrazo top model que parezco otra, y tranquilo que el video va a ser corto, de unos dos minutos y medio.


    —Puedo estar todo el tiempo que quieras —dijo Axel al tiempo que probaba el filtro—. ¡Oye, qué bien me quedan las pestañacas estas!


    —¡Déjate de chorradas y ponte a grabar que no tienes todo el día! ¡Hoy te toca recoger las fresas! —exclamó Martín mientras Axel se partía de risa.


    —Vamos a hacerlo en un pispás —aseguró Aitana—. Primero contaré sucintamente de qué va el acuerdo y luego firmaremos. 


    —¿Y el champán? —preguntó Martín, que ya que lo había traído quería utilizarlo.


    —Si quieres, mientras yo firmo, ábrelo, llena las copas y cerramos el video brindando.


    —Perfecto. ¿Te has enterado bien? —le preguntó Martín a Axel.


    Axel levantó el pulgar y masculló, convencido de que aquello no iba a salir bien a la primera ni queriendo:


    —Cuando queráis. 


    Luego contó uno, dos y tres y, después con un gesto de la cabeza, le indicó a Aitana que empezara.


    Ella sonrió y soltó del tirón, con una profesionalidad pasmosa:


    —¡Hola! Estamos en la finca de Martín Albaida, donde se cultivan de forma tradicional y natural productos maravillosos de la huerta, que surten los mejores restaurantes, incluido el suyo propio, y desde donde se impulsa la economía local y la sostenibilidad social. Y en pro de ese empeño, nuestra compañía se encuentra aquí firmando un acuerdo energético que hará que la finca produzca su propia energía renovable, pondremos puntos de recarga de vehículos…


    Llegados a ese punto, Martín, que estaba aburrido de escuchar tantas veces lo mismo, agitó la botella de champán y la abrió con tanto ímpetu que acabó regando a Aitana:


    —¡Dios! —exclamó al verla perdida de champán y al tiempo que se escuchaban las risas reprimidas de Axel de fondo.


    Aitana con los nervios, le pasó la pluma y le dijo sin parar de sonreír:


    —¡Somos sostenibles! ¡Firma!


    Martín agarró la pluma, estampó la firma y le pasó el contrato a ella que también lo firmó. 


    Acto seguido, llenó las copas, le tendió la suya a Aitana y él hizo un brindis:


    —¡Para que esta unión sea para siempre! 


    Aitana se quedó atónita con la frase más propia de una boda, chocó la copa con la de Martín y se bebió el champán del tirón.


    —¡Justo! ¡Dos minutos y medio! —exclamó Axel tras dejar de grabar y tronchado de la risa —. A ver cómo ha quedado…


    Aitana le pasó la copia del contrato a Martín, se guardó la suya en el bolsón mientras decía:


    —Paso de repetirlo. ¡Como esté, así se queda! A mí no me vuelven a regar enterita… —exclamó estrujándose el pelo que tenía empapado con la mano.


    —Te estabas enrollando tanto que he pensado que lo mejor era darle un poco de vidilla al asunto. Y yo creo que ha quedado muy bien… —se justificó Martín, después de beberse la copa.


    —No voy a ser capaz de ver el video —farfulló Aitana, mientras se secaba la falda de flores amarillas con un clínex—. ¿Qué es lo que he dicho? ¿Somos sostenibles?


    —Yo he entendido que somos terribles. Y en cuanto al champán, dicen que da mucha suerte derramarlo —le recordó Martín.


    —Suerte tendré si logro sacar estas manchas —masculló Aitana, limpiándose.


    —Luego pásame la factura de la tintorería —le dijo Martín.


    Y entonces se escuchó la carcajada de Axel que, tras ver el video, exclamó doblado de la risa:


    —¡Me meo! ¡Es buenísimo! ¡No lo repitáis! ¡Y Martín tienes que verte con los filtros estos de top model!  ¡Pareces un hortelano no binario con tus pestañacas y tus morros rojos! ¡Nunca te he visto tan guapo! Jo, jo, jo, jo.


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 8


    Una semana después, al sábado siguiente, una mañana de lo más soleada y de cielo despejado, las amigas iban de nuevo en la furgoneta de camino a la finca de Martín…


    —Tía, ¿puedes creer que estoy nerviosa? —le confesó Gala a su amiga.


    —Porque en el fondo sabes que la estás cagando.


    Gala suspiró, sonrió de oreja a oreja y luego musitó convencida:


    —Javichu es especial. Te lo digo yo.


    —¿Ya es Javichu? ¿Y esas confianzas? —preguntó Aitana que no daba crédito.


    —Es tan mono, con sus pelos rizados, sus gafitas de Harry Potter, su barbita y esos morros que me vuelven loca, que me sale llamarle así. Y luego somos de la misma estatura, eso me pone muchísimo…


    —No sabes nada de él —le recordó Aitana, tras bufar porque su amiga era evidente que había perdido el juicio.


    —Sé que, en cuanto nuestras miradas se cruzaron por primera vez, sentí que nos conocíamos desde siempre. Y, luego, cuando nos dimos dos besos fue tal el estremecimiento que me tuve que apuntar a su curso porque esto es lo más fuerte que me ha pasado en la vida —aseguró Gala que de solo recordarlo sintió un escalofrío.


    Sin embargo, Aitana tras dar un repaso a su manicura, replicó sin darle la mayor importancia:


    —Te conozco desde que tenías catorce años y he perdido la cuenta de los flechazos súbitos que has tenido.


    —Pero como este ninguno. ¿Tú sabes lo fuerte que me latía el corazón después de darle esos dos besos?


    —Siempre te late así cuando te encoñas con alguien.


    —Esta vez es especial —afirmó Gala—. No se parece a nada que haya vivido antes. Creí que me daba algo cuando el otro sábado nos llevó a la huerta y se puso a arrancar acelgas y tomates con una pasión, con un brío, con unas ganas…


    —Madre mía. ¡Tú estás fatal!


    —No podía parar de desear que me agarrara a mí así y me lo arrancara todo. Pero nos puso a cosechar tomates y acelgas y como mi única experiencia en esas lides era meter las verduras en el carrito de la compra, le pedí ayuda.


    —¡Menuda liarías!


    —Ya te he contado que el momento no pudo ser más erótico.


    —Por eso lo digo.


    —Fue bestial. Se situó detrás de mí y empezó a indicarme cómo tenía que cosechar las acelgas con esas manos suyas, tan fuertes y tan expertas, y me tembló hasta la campanilla.


    —¡No creo que fuera para tanto! —exclamó Aitana, después de mirar por la ventanilla.


    —Por poco no me corrí ahí mismo. Pero lo mejor vino cuando después nos llevó a las cocinas, nos enseñó la receta de la penca de acelgas rellenas con salsa de tomate y ejecuté el plato de un modo que casi poto de lo asqueroso que estaba.


    —¡A quién se lo ocurre si no sabes freír ni un huevo! —le interrumpió Aitana, que no pensaba comprarle la historia de amor por mucha salsa que le pusiera.


    —Ya, pero como le había suplicado que me dejara apuntarme a su curso porque estaba muy interesada en la gastronomía de la huerta, me puse manos a la obra y él no solo se apiadó de mí tras ver que era una negada, sino que me dio a probar su delicioso plato. Y mientras yo ingería su obra maestra, nos miramos intensamente y te prometo que sentí que estaba haciéndome el amor con su acelga.


    —Ja, ja, ja, ja, ja.


    —Tú ríete, pero ya me he quitado al muerto de Álvaro de encima. Ni he pensado un segundo en él para odiarle ni tan siquiera un poco. ¡Estoy curada! Y es que es verdad eso que dicen de que un clavo saca otro clavo… 


    Aitana miró a su amiga, puesto que no podía estar más perdida y le aseguró:


    —Te has equivocado de clavo. De quien tienes que colgarte es de Martín, del que tenemos muchas referencias. Y no de Javier, ya que tengo claro que si le has puesto el ojo encima es porque es un chungo de mucho cuidado.


    Gala respiró hondo, pestañeó deprisa y replicó a su amiga mientras conducía por la carretera desierta:


    —He tenido que cometer todos esos errores para llegar a Javichu. Y no necesito más referencia que mirarle a los ojos. Con eso me basta. Sé que es lo que llevo esperando desde siempre. Y en cuanto a Martín, ya que tienes tantas referencias, quédatelo para ti. Y más, con lo que te mola. 


    Aitana se revolvió en el asiento, se echó la melena hacia atrás, negó con la cabeza y replicó:


    —No me mola. 


    —Está buenísimo. No mientas, cabrona.


    —Físicamente podría sentirme atraída por él…


    —¿Podrías? —inquirió Gala, perpleja, porque no le creía en absoluto.


    —No sigas por ahí. No va a pasar nada con Martín. Y si regreso a la finca, es para evitar que la pifies nuevamente y porque Martín fue tan generoso al permitir que publiquemos el video de la firma en la que sale retocado como una top model que qué menos que aceptar su invitación para que me muestre las bondades de su huerta. Y ahora ni se te ocurra hacer una bromita con su pepino, que te veo venir —le advirtió Aitana a su amiga.


    —Lo que iba decir es que este ha dejado que le saquen con el filtro top model porque está pillado por ti. Si no de qué… ¿Tú sabes cómo se han tenido que descojonar de él en la huerta? Pero a él le da lo mismo. Sabe lo importante que es para ti ese video y está dispuesto a hacer lo que sea para que seas feliz. Por cierto, ¿tú te has fijado en los ojos de deseo con los que te mira cuando te pringa de champán?


    —No puedo verme, solo me saco defectos. La única parte del video que he visto es la del final, cuando él tras firmar, agarra la copa de champán y dice como mi abuelo solía soltar en las bodas del pueblo: «¡Para que esta unión sea para siempre!».


    —Y con las pestañas como Caponata y los labios de Carmen de Mairena… ¡Es total, nena! ¡Qué momentazo! Pero tienes que ver la otra parte y te vas a quedar alucinada con la cara con la que te riega. Es de puro vicio.


    —Quita, quita… ¡Y seguro que estás exagerando! —exclamó Aitana batiendo las manos.


    —Te digo la verdad. Te miraba con cara de querer lamerte hasta la última gota de champán que estuviera escurriendo por tu cuerpo.


    —¡Deja de decir chorradas! Cómo se nota que no has dormido…


    —Ayer salí pronto del restaurante. A eso de las dos y media de la madrugada. Sin embargo, no podía dormir de tanto pensar en Javichu.


    —¡Anda que te ha dado fuerte!


    —Solo por él he sido capaz de apuntarme a un puto curso de cocina de la huerta, a cincuenta kilómetros de Madrid y un sábado por la mañana. Con lo que me gusta quedarme durmiendo hasta las tantas los sábados, pero Javichu hace conmigo lo que quiere.


    —Se supone que las relaciones fallidas sirven para aprender de los errores y tal…


    —No me compares a mi Javichu con esos mierdas.


    —¡Ojalá que sea diferente! —exclamó Aitana, convencida de que no iba a serlo.


    —Lo es. Y tú déjate llevar con tu papi Martín y que te enseñe todo lo que quiera…


    —Él no va a ser nunca mi papi. Y su insistencia para que acuda a la finca obedece a que está convencido de que la huerta puede ayudarme a superar lo de Gabriel.


    —¡Pienso igual que él! ¡Sé que en cuanto te tires a Martín, dejarás de atormentarte con que Gabriel te decía que se iba a sacar a Petardo y en realidad se iba a follar con la otra! 


    —El perro se llama Erardo.


    —Me gusta más Petardo.


    —¡Qué más da! El caso es que Martín no quiere que vaya a su finca a que follemos. Él lo que quiere es que conozca las propiedades reparadoras de trabajar en la huerta. De hecho, así fue como se recuperó de la ruptura con su pareja y de la pérdida de su padre.


    —Ya verás cuando te explique cómo usar la azada, te agarre por detrás y sientas su poderío hortelano presionando duro tus nalgas.


    —¡Esta es la razón por la que no puedo dejarte sola! —exclamó Aitana, muerta de risa—. Se te va demasiado la pinza y no voy a permitir que te líes con el cocinero. Tengo que evitar que se te dispare la oxitocina con el sexo y acabes pringada hasta las cejas.


    —Ya, pero es que resulta que quiero pringarme —canturreó Gala, encantada.


    —¿Y si es otro evitativo al que añadir a tu lista? —inquirió Aitana, segura de que así iba a ser.


    —El curso va a durar unas cuantas semanas. ¡No puede irse a ningún sitio! 


    —Soy la primera que deseo que lo tuyo funcione, pero es que algo que empieza de una manera tan loca no puede salir bien. 


    —¿Por qué no? Esta no es una historia como las que suelo tener con los tíos que conozco en bares de tiesos. Lo de Javichu no ha podido ser más mágico. Un tío que aparece de la nada, que me enseña a coger tomates y que me hace sentir follada con su penca de acelga: ¿no te parece maravilloso?


    —Solo te pido que le conozcas bien antes de lanzar las campanas al vuelo…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 9


    En cuanto dejaron la furgoneta en el aparcamiento de la finca para invitados, Gala se fue corriendo hacia su curso de cocina y Aitana sacó el teléfono móvil para informarle a Martín que acababa de llegar.


    Dos días antes le había escrito un correo electrónico en el que le preguntaba si le vendría bien que ese sábado se pasara por la finca para que le mostrara todo lo que había quedado pendiente de la vez anterior y él respondió al momento diciendo que le encantaría tener una ayudante para librarse de las malas hierbas.


    A Aitana lo de arrancar malas hierbas no le resultó nada apetecible, pero sentía que de alguna manera estaba en deuda con Martín y allí que se plantó dispuesta a todo.


    Y tal y como él le indicó por teléfono, le esperó en el vestíbulo de la casa, donde ya colgaban los diecisiete cuadros a cada cual más espantoso y le entró tal ataque de risa que por poco no se lo hizo encima:


    —¿Qué te parecen los cuadros? —le preguntó Martín, que apareció al momento, vestido con unos Levi’s, una sudadera negra, unas botas enormes de campo de Segarra y no podía estar más espectacular.


    —Un despropósito. ¿Qué me va a parecer?


    Martín la miró de arriba abajo y lo que le pareció un auténtico despropósito fue su atuendo:


    —¿Vienes a trabajar a la huerta con vestido y tacones?


    —Me han invitado a primera hora de la tarde a una exposición y, como no me va a dar tiempo a ir a casa a cambiarme, me he venido con la ropa puesta. Pero aquí traigo mi estilismo de hortelana —dijo mostrándole el bolsón—. ¿Me disfrazo ya? 


    —¿Qué te has traído? —preguntó Martín, intrigadísimo.


    —Ahora lo verás.


    —Al fondo a la izquierda hay un cuarto de baño de cortesía.


    —¡Estupendo! —exclamó Aitana, que dirigió sus pasos hacia ese lugar en tanto que Martín la miraba fascinado con el poderío con el que caminaba sobre los tacones de vértigo. 


    Y luego estaba la melena brillante que se echó para atrás de un manotazo, las curvas bien puestas, las piernas largas y la cara de guasa con la que le miró justo antes de encerrarse en el baño y decirle:


    —¡No tardo nada!


    —Estando rodeado de tanto arte, la espera se me hará cortísima —replicó y ella soltó una carcajada que hizo que a Martín le entrara una alegría por el cuerpo de lo más absurda.


    Más que nada porque él tenía muy claro que de momento esa chica estaba en su finca para sacarse de encima al muerto de su ex y que no quería en absoluto nada con él.


    Pero tampoco podía evitar sentir esas cosas por ella o que le pusiera tanto que de solo verla caminar ya estuviera duro otra vez.


    Así que decidió no darle más importancia y pasear la mirada por esas pinceladas churretosas que tenían tanta fuerza y tanta pasión que pensó que el ex tenía que ser un auténtico cretino por dejar escapar a una mujer así.


    Porque Aitana era una chica demasiado especial y no le extrañaba que Axel le hubiera preguntado si estaba pillado por ella.


    Porque podía ser…


    Pensaba en ella muchísimo, no podía parar de ver el video de la firma del acuerdo y estaba feliz de volver a tenerla en la finca. Feliz y empalmado, además.


    Y luego le sucedían cosas como que le diera un vuelco al corazón, cuando ella salió del cuarto de baño y la vio vestida con un jersey azulón gigante, unos jeans ceñidos y unas botas altas de caña de PVC de tres tallas más.


    Joder, pensó. Incluso así estaba preciosa…


    —¡Ya estoy lista! El jersey era uno de los favoritos de Gabriel. Le costó un pastón. En su día, no tuve el valor de quemarlo en la pira. Sin embargo, hoy ya estoy preparada para destrozarlo en la huerta. Y las botas también son de él. Se las compró en Amazon para regar…


    —¿Para regar un jardín? —preguntó con la vista puesta en las botas.


     —Para regar las cuatro macetas que teníamos en la terraza. Dos pilistras y dos geranios que le mandé por mensajero a casa de su madre. 


    —Joder, ¡qué tío más cursi! —exclamó Martín, espantado.


    —Era muy tiquismiquis. No soportaba salpicarse… De hecho, no he querido tirar las botas para recordar lo gilipollas que era y los pies tan enanos que tenía: medía uno ochenta y cinco y solo calzaba un cuarenta. Llámame prejuiciosa otra vez, pero los pies pequeños de hombre siempre me han provocado rechazo y desconfianza. No me dan seguridad, ni tranquilidad. Con un pie así no se pisa fuerte en la vida. Es imposible. Pero con Gabriel hice la vista gorda y la cagué.


    Y Martín, para que supiera que él no tenía nada pequeño, ni siquiera el pie, le informó:


    —Yo calzo un cuarenta y seis.


    —Y eres un tío honesto, decente, sincero, de fiar… ¡No falla!


    —De todas formas, pienso que ese tío donde tenía el problema era en la cabeza y no en los pies. ¡Y tú tienes que sacártelo de la tuya cuanto antes, así que sígueme!


    Martín salió a grandes zancadas de la casa y se dirigió a una caseta que estaba a unos metros —con Aitana detrás que caminaba como podía con las botas de tres tallas más—, y de la que cogió un par de azadas, unos sombreros y unos guantes.


    —Toma —le dijo Martín.


    Aitana se puso el sombrero que le quedaba tan grande como el resto de su estilismo, cogió la azada y los guantes y preguntó porque no tenía ni idea de qué tenía que hacer con ellos:


    —¿Y esto?


    —Para arrancar malas hierbas —respondió Martín, tras ponerse el sombrero de paja que le quedaba perfecto—. Y hoy además es un día ideal porque anoche llovió y está la tierra blanda.


    —Pensaba que se hacía con las manos, como cuando me aburro y me da por cortar trocitos del césped de la piscina.


    Martín se tronchó de risa y se echó a andar a través de un camino entre tomateras y rosales que encabezaban cada línea de los bancales.


    Y esa extraña mezcla de tomates y de rosas, a Aitana le hizo recordar algo:


    —A ti te debió pasar con las rosas como a mí cuando se me cayó el alpiste del periquito en una maceta y me brotó una planta.


    Martín se detuvo, la miró perplejo, sin tener ni idea de lo que estaba hablando, y preguntó:


    —¿Qué?


    —La maceta era de hierbabuena. La tenía para cuando invitaba a la gente a casa a tomar mojitos. ¿O lo que te extraña es que tuviera un periquito? El pobre ya está en el cielo. ¡Era más mono! Murió días antes de que Gabriel llegara a mi vida.


    —Tendrías que haberlo tomado como una señal. Y lo que no entiendo es eso que dices de que me ha pasado como a ti.


    —Supongo que se te debió caer a lo tonto una semilla de rosal entre las tomateras y ahora mira cómo conviven juntos. Es original.


    —Y está hecho adrede. Tratamos las tomateras como los viñedos y colocamos los rosales a modo de barrera para que acudan a ellos los insectos.


    —Ahora que lo dices, cuando estuve con Gabriel en Francia visitando unas bodegas, recuerdo que había rosas entre los viñedos, pero yo pensé que era una sofisticación francesa.


    Martín se agachó a por un tomate, lo cogió y se lo ofreció a Aitana diciendo:


    —Aquí hacemos lo mismo con los tomates, porque nuestra huerta está libre de insecticidas, herbicidas y demás químicos. Prueba…


    Aitana agarró el tomate, lo miró atónita y preguntó, pues en la vida había hecho nada semejante:


    —¿Me lo como a pelo?


    —¿Quieres enfundarle un condón?


    —Yo qué sé —replicó poniéndose unas gafas de sol, enormes y negras, de Gucci de lo más glamourosas—. ¡Y menudo sol que hace!


    Martín se quedó mirando divertido a Aitana que parecía recién sacada del Coachella con esas pintas y replicó:


    —Prueba el tomate. Son de invierno, pertenecen a una variedad perdida que encontramos en el huerto de Gabino, un hortelano de la zona. No están manipulados genéticamente y es un tomate que sabe a lo que tiene que saber un tomate.


    Aitana limpió el tomate con el jersey de Gabriel, le dio un mordisco y se quedó asombrada:


    —¡Dios! ¿Esto qué es? —masculló degustando esa delicia.


    —Un tomate. Lo que estás acostumbrada a comer es otra cosa. 


    Aitana dio otro mordisco al tomate, lo devoró y musitó derretida de placer:


    —Es carnoso, jugoso, dulce, ácido, salado…


    Luego, se mordió los labios de un modo que Martín encontró tan sensual que le entraron unas ganas tremendas de agarrarla por el cuello y probar el tomate de su boca.


    Pero en su lugar cogió otro tomate, le dio un buen bocado y le explicó:


    —Es por la semilla tradicional, la tierra alcalina, el agua que tiene una alta salobridad, la maduración lenta en mata al sol y el amor que le ponemos.


    Aitana, que estaba aún trastornada por la manera tan sexy en que ese tío había arrancado un tomate y se lo había llevado a la boca, solo pudo farfullar:


    —De lo anterior no tengo ni pajolera idea, pero del amor sé un rato. Y tienes toda la razón.


    —Hay que ponerle paciencia, dedicación y cuidado a las cosas. Y siempre sucede la alquimia. Lo que le das a la naturaleza, te lo devuelve siempre con creces.


    Aitana asintió y, mientras se terminaba el tomate, no pudo evitar pensar en todas las cosas que le haría a ese tío que no podía estar más bueno, para que se lo devolviera con creces.


    Luego, sonrió y clavó la vista en el horizonte verde para dejar de pensar tonterías…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 10


    —¿Lo verde de allí también es tuyo?


    —Son frutales y hortalizas y los viñedos del fondo y los olivos de más allá también forman parte de la finca. Elaboramos nuestro propio vino en las bodegas y nuestro propio aceite en las almazaras.


    —¡Esto es inmenso! —exclamó Aitana, maravillada.


    —Unas trescientas hectáreas. Mi padre lo compró atraído por los olivos y luego, como siempre le gustó la huerta, era ingeniero agrónomo, se puso a experimentar y a recuperar variedades perdidas. Fue un éxito. Lo que pasó después ya lo sabes: se corrió la voz, empezaron a venir los mejores chefs buscando productos de calidad y de proximidad, la huerta creció y hace ocho años empezamos con la venta a través de la web, con envíos rápidos y sostenibles, y en espacios gourmet para que nuestros productos lleguen con el máximo de propiedades y de sabor. Hace dos años tomé el testigo y hace unos meses abrimos el restaurante… Y a todo esto, la parrafada me ha quedado tan bien que tenías que haberme grabado con tu filtro top model.


    Aitana se echó a reír de solo recordar las pintas que tenía con las pestañas y se sinceró con él:


    —Una de las razones por las que estoy aquí es porque quería agradecerte en persona que nos hayas permitido que subamos el video.


    Martín acabó de comerse el tomate y masculló volviendo a retomar la marcha:


    —Con tal de no repetirlo… ¿Y cuáles son las otras razones por las que estás aquí?


    Aitana se echó otra vez la azada al hombro y le siguió a través del camino al tiempo que respondía:


    —Tengo que vigilar estrechamente a Gala para que no se descarríe. Está perdiendo la cabeza por momentos por el cocinero y tengo que evitar como sea la tragedia.


    Martín se giró, arqueó una ceja y le preguntó porque tal y como hablaba Aitana aquello parecía un hecho consumado:


    —¿Se han liado ya? 


    —No. Pero ella se está pillando hasta las trancas…


    —¿Y él? 


    Martín siguió hacia adelante y Aitana respondió tras meter las botas en varios charcos:


    —Él la enseñó a cosechar acelgas y luego le dio a probar su plato, se miraron y ella sintió que follaban. No puedo contarte más…


    —¿Pero es que hay algo más que contar? —replicó Martín que volvió a girarse.


    —¿Tú crees que está todo perdido? —preguntó situándose junto a él.      


    Martín le clavó la mirada azul y respondió con una rotundidad pasmosa:


    —Cuando dos miradas se encuentran y se reconocen, no hay nada más que hacer.


    Y Aitana sintió tal cosquilleo por la nuca, al sentir esa mirada tan intensa, que bajó la vista al suelo y masculló:


    —Pues sí que estamos bien…


    Martín lamentó perder la mirada de Aitana y replicó, aunque sabía que no le iba a gustar su consejo:


    —No lo filtres a través de tu herida. Les puede salir bien.


    Aitana le miró mosqueada porque de alguna manera la estaba llamando amargada y resentida y replicó:


    —De mi herida y de la de ella que no para de dar con tíos que la dejan siempre tirada. Y es que ya va lanzada y sin frenos, cuando lo único que sabe de ese tío es que prepara bien las acelgas.


     —Te olvidas de que las miradas dicen más que las palabras —insistió Martín, que la miró otra vez de un modo tan intenso que ella ni quiso escuchar lo que estaba diciendo esa mirada.


    —Estoy aquí para aportarle cordura. Y para ver si a mí también me sirve lo de arrancar malas hierbas —dijo para zanjar de una vez la cuestión—. Porque lo que es trabajar como una bestia no da ningún fruto. Estoy liadísima con varios proyectos importantes destinados a implementar energía solar fotovoltaica, comunidades solares y puntos de recarga de vehículos, pero el trabajo no me absorbe lo suficiente como para sacarme al muerto de Gabriel de encima.


    —A lo mejor si los clientes fueran tan tocapelotas como yo…


    —Son todos majos. Incluso hay un director de un parque tecnológico y empresarial que me invitó a cenar el otro día. Y es un tipo muy curioso, que tiene como afición visitar las capitales del mundo: ya lleva como más de la mitad, pero paso de complicaciones. Ya sabes…


    Martín lo que sabía era que le estaban entrando unas ganas enormes de sacarle el muerto de encima a polvos, si bien lo que dijo fue:


    —Ya casi hemos llegado. Tenemos que ir a la parcela que está detrás de las plantaciones de lechugas.


    —Vale —repuso Aitana que siguió a Martín hacia ese lugar—. No imaginas las ganas que tengo de que esto funcione.


    Ambos se dirigieron hacia la parcela, sin decir nada, y una vez allí, Martín cogió un cubo que había apartado y se lo tendió a Aitana:


    —¿Y esto para qué es? ¿Por si me da un apretón? —preguntó ella cogiendo el cubo.


    Martín frunció el ceño, se encogió de hombros y respondió:


    —Es para que tires las malas hierbas, pero si tú quieres darle otro uso… De todos modos, en mi casa tengo siete cuartos de baño a tu disposición.


    —Ah, ¡las malas hierbas! No tengo ni idea de cómo va esto —reconoció poniéndose los guantes.


    Martín se agachó, arrancó unas hierbas con la mano y replicó:


    —Es muy fácil. Estas las puedes arrancar con la mano, tal que así. Y con aquellas, que tienen sistemas de raíces fibrosas, debes utilizar la azada.


    —Dime cómo porque es que no había visto una azada ni en fotos.


    Martín se incorporó, se acercó a grandes zancadas a unos hierbajos, agarró la azada y le explicó:


    —Tienes que agarrar la azada así, estando lo más erguida que puedas.


    Aitana le miró y la estampa le recordó algo que no le gustaba demasiado:


    —Es como en el golf. A Gabriel le encantaba, pero yo solo fui un par de veces con él porque me aburría como una ostra. Las cosas con palos no son lo mío. Menos los polos de limón —confesó, tras acercarse a Martín y copiarle la postura.


    Martín la miró risueño y, en un tono de voz que Aitana encontró arrebatador, replicó:


    —Esto es mejor que un polo de limón. —Y, a continuación, metió la azada en la tierra y la movió arrancando la maleza, en tanto que explicaba—: Se trata de hundir la azada en la tierra y moverla como si barrieras para afeitar las raíces. 


    Aitana se quedó pasmada con la habilidad que tenía ese hombre para cargarse la maleza y luego ella intentó azadonar como él lo estaba haciendo y…


    —Caray, ¡esto es peor que barrer! Y eso que yo no barro desde que me compré el robot aspirador.


    —¡Esto es mejor que nada! Trabajar al aire libre y con este sol aumenta la serotonina. Ya verás qué bien te sientes —aseguró Martín, mientras se quitaba la sudadera. 


    Y al hacerlo, dejó a la vista los abdominales de impresión y Aitana no pudo evitar farfullar un:


    —¡Oh, Dios!


    Martín se bajó la camiseta, se anudó la sudadera a la cintura y replicó porque él se tomó la exclamación como que Aitana no se creía que fuera a sentirse mejor trabajando al aire libre:


    —De verdad que sí. Créeme. 


    Y Aitana ante la visión de ese tío en camiseta negra tan entallada que hasta se le marcaban los oblicuos, solo le salieron dos palabras de su boca:


    —¡Madre mía! —exclamó Aitana, porque aquello era portentoso.


    —Que sí, mujer. Ahora bien, una cosa importante es que cambies con frecuencia de brazo…


    Martín agarró la azada con la mano izquierda, Aitana se fijó en los brazos tan fuertes que tenía y murmuró:


    —¡Es impresionante!


    —Te acabarás acostumbrando… 


    —No creo —musitó ella, pues aquel despliegue de poderío físico siempre iba a dejarla así de trastornada.


    —Parece más complicado con la izquierda, pero enseguida vas a coger el tranquillo. Y, luego, otra cosa…


    Aitana probó a azadonar con la mano izquierda y lo encontró tan complicado que se bajó las gafas de Gucci para mirarle agobiada:


    —¿Todavía hay más?


    Martín se apartó, recogió unas cuantas hierbas de aquí y de allá y luego regresó junto a ella:


    —Las malas hierbas siempre tienen algo bueno…


    Aitana, que no tenía ni idea de por dónde iba a salir Martín, arrugó la nariz y replicó expectante:


    —Ah, ¿sí?


    Martín sacó unas bolsitas de tela del bolsillo de atrás de su pantalón y le dijo mientras que le mostraba las hierbas que había cogido:


    —Esta hoja es acedera y en el restaurante la usamos para colocarla sobre los sorbetes. Esta otra es ortiga y la utilizamos para hacer té. Y esta hoja es de diente de león con la que preparamos ensaladas.


    Aitana se quedó patidifusa, agarró las bolsas y masculló:


    —¿También tengo que recolectar hierbajos y clasificarlos en bolsas?


    —Todos tenemos a un recolector dentro, en el fondo somos los mismos de hace dos millones de años.


    Aitana negó con la cabeza, porque ella no tenía a una recolectora dentro, de eso estaba convencida:


    —Yo no traigo a la recolectora incorporada de serie. De verdad que no. 


    —La tienes silenciada, pero está dentro de ti. Y ya verás como al identificar hierbas se te dispara la dopamina y sales revigorizada de la experiencia.


    Luego, Martín sonrió, agarró su azada, se la echó al hombro tensando ese amasijo de músculos y Aitana tragó saliva porque lo que a ella se le estaba revolucionando con la maldita experiencia eran todas sus hormonas sexuales…


    

    


    
  



  

       
 

    Capítulo 11


    —Te dejo, entonces. Me marcho que tengo bastantes cosas que hacer. Si necesitas algo o lo que sea, llámame al teléfono móvil —le dijo Martín y ella agradeció que se fuera porque así no se distraía con la tentación de su cuerpo y se centraba en lo importante que era arrancarse a Gabriel.


    —Perfecto —repuso Aitana, tras ajustarse bien las gafas de sol y guardarse las bolsas de tela en el bolsillo de atrás de sus pantalones.


    Martín se despidió de ella con un gesto de la mano, Aitana se lo devolvió y luego vio cómo se dirigía hacia la zona de las lechugas con unos andares de chulazo y un cuerpo que la tenían babeando.


    Pero ella no estaba allí para eso, se recordó y además era por culpa de Gabriel.


    Así que se agachó y empezó a arrancar hierbas mientras pensaba en las ganas que tenía de sacarlo de su vida para siempre.


    Y estuvo un buen rato hasta que se encabronó lo suficiente y empezó a darle con la azada a las hierbas de raíces más apretadas en tanto que profería insultos varios a grito pelado, aprovechando que no había nadie alrededor:


    —¡Cerdoooooooooooooo! ¡Siempre estaba cansado! ¡Nunca tenía ganas de hacerlo conmigo! ¿Cómo iba a tener ganas, si en vez de sacar al perro lo estaba haciendo con la otra? ¡Mentirosoooooooooo! ¡Capullooooooooooo! ¡Valiente cabronazooooooooooooooooooooooooo! ¡Si la peluquera tenía que cogerse una escalera cada vez que me peinaba de los putos cuernos de mierda que tenía!


    Y así estuvo un buen rato, primero con un brazo y luego con el otro, dándole a la azada, como si le fuera la vida en ello, y la verdad es que resultó mucho más liberador que pintarrajear cuadros o romper las vajillas de la suegra en el contenedor de la Ribera de Curtidores, cagándose en él en silencio.


    —¡Y me decía que no estaba tonificada! Que se tonificara él el cerebro, ¡mamarracho infectoooooooooooooo! ¡Y no podía gustarme Maluma! ¡Y yo tenía el gusto en el culo siempre para elegir series! ¡Él no! ¡Él siempre se quedaba frito en el sofá viendo unos documentales de mierda que tenía que tragarme después de que viniera de follarse a esaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa! ¡Y el muy cretino decía que no había conocido a nadie tan mala con los palos como yo, pues mira lo que hago con los putos palos, soy la exterminadora de malas hierbas como Gabrieeeeeeeeeeeeeeeeeeeeel Mansoooooooooo! ¡Ese pedazo de saco de mierda con gomina y zapatos de borlaaaaaaaaaaaaaas!  


    Y de este modo siguió con el exterminio de la maleza hasta que llenó el cubo y, después, siguió recolectando las otras hierbas que guardó en las bolsas y sin dejar en ningún momento de soltar pestes por la boca.


    Dos horas después, y con la parcela lista, cayó derrengada al suelo, agotada y muerta de sed.


    Luego, con los guantes aún puestos, se limpió con saña las manos en el jersey favorito de Gabriel, se los quitó y sacó su teléfono móvil para llamar a Martín:


    —¡Hola, Martín! Te llamo porque esto está finiquitado.


    —¿Y qué tal? ¿Cómo te sientes?


    —Como si me hubiera atropellado un camión, pero he podido sacar afuera mis emociones y los sentimientos han aflorado como nunca. Vamos, que me he pasado el rato cagándome en él. Básicamente…


    Martín se echó a reír, al tiempo que se dirigía para la zona donde ella se encontraba, y replicó:


    —Lo bueno del huerto es que puedes sacarlo todo fuera, sin sentirte juzgado, rechazado o incomprendido.


    El huerto era su cómplice, pero a Aitana le entró de repente una duda:


    —No se me habrá escuchado, ¿verdad?


    —Axel me avisó hace un rato de que se nos había colado una loca, pero ya le he explicado —respondió Martín, sin darle importancia.


    —¡Ay, madre! ¡Qué vergüenza! 


    —El fallo ha sido mío que se me olvidó advertirle. Pero tú tranquila que solo ha escuchado lo de las borlas…


    —¡Dios! ¡Qué horror!


    —Te entiende perfectamente. Él también detesta esa clase de zapatos. Y ahora quédate dónde estás que voy para allá.


    —¿Y podría ser con un poco de agua, por favor?


    Y tras decir esto, Aitana vio aparecer a Martín subido a una especie de cochecito de golf, agitando una botella de agua fresca a la que ella se abalanzó como si llevara años sin beber.


    Después, tras bebérsela del tirón, se subió con él al carro y confesó:


    —Te agradezco que hayas traído este cacharro para recoger mis pedazos, ya que no puedo con mi alma.


    —Traigo el buggy porque vengo de hacer el análisis previo a la siembra de unos terrenos. Lo que pasa es que pensé que te iba a encontrar renovada y revigorizada…


    —Por dentro, por dentro muchísimo, pero por fuera estoy que me duelen hasta las pestañas.


    —Se te pasará en un par de días. Lo bueno es que la naturaleza influye en nuestra mente y verás cómo al quitar malas hierbas también escardas esos sentimientos tóxicos y acabas liberándote de ellos.


    —¡Estoy tan agotada que no puedo ni pensar!


    —De eso se trata, que expandas la mente y que no dejes que el pasado te joda tu presente. 


    Martín arrancó el buggy y lo condujo por un sendero rodeado de huertas en las que a Aitana le llamó algo la atención:


    —¿Y esos plásticos que tenéis entre los cultivos qué son?


    —Esos cultivos son de pimientos y los plásticos los ponemos para proteger a las plantas de las malas hierbas y para mantener la humedad porque por debajo van las tuberías del agua y así se consume menos y cuidamos del medioambiente.


    —Vamos, que he estado haciendo el canelo… —concluyó divertida.


    —Empleamos distintos métodos contra las malas hierbas. El que has empleado tú es uno más. Así que lo que has hecho es dejar patente tu compromiso con el medioambiente… ¡Somos sostenibles! —exclamó exultante imitando el brindis de la firma.


    —¿Sabes que a mi jefa le encanta ese momento? 


    A él también le encantaba ese momento y todos, porque no se hartaba de ver el video, si bien, en lugar de confesárselo, le dijo:


    —No se me olvida que me tienes que pasar la factura del tinte.


    —Salieron las manchas, es una de las ventajas que tiene ser ingeniera química.


    —En la Complutense —precisó él que se sabía su LinkedIn de memoria.


    —Lo que no aparece en el LinkedIn es que soy la oveja negra de mi familia. Mis padres y mis dos hermanos son profesores de matemáticas, en cambio a mí, que soy la pequeña, me dio por el estudio de las energías… Por cierto, que cuando cuento esto a los tíos del Tinder siempre se piensan que soy bruja y se acojonan que no veas. Es tan divertido que la mayoría de las veces ni aclaro que lo mío son las renovables… Oye, y eso ¿qué es? —preguntó señalando otros cultivos verdes.


    Martín detuvo el carro junto al camino, cogió un cuchillo que tenía en la guantera y le dijo a Aitana:


    —Ahora vengo… 


    Aitana vio cómo se dirigió al sembrado, luego se agachó, cortó una de esas cosas verdes y volvió con ella en la mano:


    —¡Es brócoli! —exclamó Aitana, en cuanto él se la ofreció para que la cogiera.


    Y Martín para que viera que, a pesar de ser un tocapelotas, tenía otras facetas le recordó:


    —El brócoli es una flor, de la familia de las crucíferas… ¡Toma!


    Aitana agarró el brócoli por el tallo y reconoció mientras lo miraba fascinada:


    —¡Muchas gracias! ¡Qué bonito es! ¡Qué pintaza! Dan ganas de pegarle un bocado.


    —Dáselo. 


    —Siempre lo compro congelado. Nunca le he metido el diente a esto a palo seco —musitó reticente.


    Martín la miró risueño, cogió un trozo de brócoli, se lo metió en la boca y replicó:


    —Porque siempre has estado rodeada de tiquismiquis.


    Aitana pensó que no podía tener más razón, agarró un pedazo de brócoli, lo probó y se quedó maravillada:


    —¡Qué dulce! ¡Qué sabor! Y ¿sabes que es la primera vez que alguien me regala una flor? 


    —¿Nunca te han regalado flores? —preguntó Martín extrañado.


    —Esta es la primera vez y ¡encima comestible!


    —Quedamos muy pocos románticos, pero espera que esto es solo el principio…


    Aitana le miró alucinada, arqueó una ceja y replicó:


    —¿Todavía hay más?


    —Voy a llevarte a arar y luego a sembrar garbanzos.


    —¡Ay madre, mis lumbares! —exclamó Aitana, convencida de que no iba a soportar otra sesión de faena agrícola.


    —¡Lo vamos a hacer en tractor! Y lo vas a conducir tú…


    —¿Y qué tiene de romántico? —preguntó Aitana muerta de risa.


    —¡Todo! ¿No ves que vas a hacer una cosa que implica creer y confiar?


     —En este momento me veo incapacitada para hacerlo —replicó con un punto de tristeza en la mirada.


    —Te equivocas. Vas a sembrar, vas a depositar algo en la tierra con la esperanza de que, a pesar de todo lo que pueda pasar y que no podemos controlar ni cambiar, al final va salir todo bien y tu apuesta de hoy dará su fruto en unos meses.


    —¿Y si no sale ni un garbanzo de mi siembra? —preguntó convencida de que le podía pasar perfectamente.


    —Saldrán. Confía en esta tierra. Es generosa y bondadosa.


    —Nada que ver con los humanos…


    Martín negó con la cabeza y precisó porque se negaba a que le metieran en el mismo saco que Gabriel:


    —Nada que ver con ciertos tiparracos humanos…


    

    


    

  



  
       
  

    Capítulo 12


    Y mientras Aitana se peleaba con las malas hierbas y sembraba garbanzos, su amiga Gala también estaba disfrutando de su particular experiencia hortelana.


    Porque lo que hizo Javier esa mañana, fue llevar a su clase a recolectar alcachofas y la primera a la que mostró cómo hacerlo fue a Gala, al quedarse el resto más rezagados...


    —Te aconsejo que te pongas guantes: la alcachofa es espinosa.


    —No tenía ni idea. Lo que suelo comer son los corazones de alcachofa baby que vienen en tarro de cristal —confesó Gala, después de que Javier le pasara los guantes.


    —¿Eres una destroza-corazones? —inquirió Javier, risueño.


    Gala resopló, negó con la cabeza y respondió al tiempo que se ponía los guantes:


    —Siempre me lo destrozan a mí.


    —¿Siempre? —preguntó Javier, frunciendo el ceño de pura incredulidad.


    —He tenido muy mala suerte, hasta ahora —puntualizó Gala, remarcando bien las últimas dos palabras—. ¿Y tú? —preguntó poniéndose un tanto nerviosa.


    Javier se revolvió el pelo rizado con la mano, bufó y respondió con total sinceridad:


    —A mí me rompieron el corazón muy pronto...


    Gala empatizó tanto con su causa que solo pudo musitar llevándose la mano enguantada al pecho:


    —¡Cuánta hija de puta hay suelta!


    Javier asintió, respiró hondo y solo pudo replicar:


    —Hay veces que incluso la tienes enfrente...


    Y Gala le entendía a la perfección de tantas veces como se la habían colado que aseguró:


    —Sí, es tremendo.


    —Lo es. Así que mejor que nos dediquemos a coger alcachofas. 


    A Gala le pareció una idea estupenda y exclamó sintiendo una gran complicidad con el chef:


    —¡Y que les den a todos! 


    Él se adentró por un camino entre plantas de alcachofa hasta que se detuvo y le explicó a Gala agarrando un tallo con la mano:


    —Esta variedad que tenemos de alcachofa es de primavera, empezamos a recogerla a finales de febrero. Y lo primero en lo que tienes que fijarte es en que el tallo sea grueso… ¿De acuerdo?


    Javier se puso a recorrer el tallo grueso de la alcachofa de un modo que Gala lo encontró tan erótico que tragó saliva fuerte y musitó, ya que puestos a elegir ella siempre apostaba por lo grande:


    —Sí, es como la vida misma. 


    —¿Cómo? —replicó Javier, que seguía subiendo y bajando la mano alrededor del grueso tallo de la alcachofa.


    —Que caballo grande, ande o no ande.


    —Ah, vale. Y una vez que has seleccionado el tallo, tienes que cortarlo con la cizalla como a unos siete centímetros de la cabeza, pero teniendo siempre cuidado de no llevarte a uno de los hijos que suelen tener detrás. ¿Lo ves?


    Javier le mostró los hijos que tenía la planta, luego cortó el tallo de la alcachofa con una pericia absoluta y se lo tendió a Gala que estaba que le temblaba todo, con una mezcla de excitación y emoción que no podía con ella:


    —¡Oh, gracias!


    —También tienes que fijarte en que las alcachofas de más calidad suelen tener un hoyuelo en la parte de arriba. 


    Gala se fijó en el hoyuelo de la alcachofa, le miró arrebolada y replicó acariciándolo con el dedo índice:


    —Uno como este…


    Javier recortó la distancia que los separaba y, para sorpresa de Gala, se quitó el guante y acarició con el dedo índice el hoyuelo que ella tenía en la barbilla:


    —Y como este. 


    —¡Ajá! —atinó a decir Gala, patidifusa.


    Luego, él apartó el dedo de la barbilla y, sin dejar de mirarla a los ojos, llevó la mano al hombro derecho de Gala y musitó:


    —Tienes aquí algo…


    Gala le clavó la mirada, después la bajó hasta la boca gruesa de ese tío que le estaba poniendo como nadie y preguntó importándole un bledo lo que tuviera, como si se le hubiera posado un elefante en el hombro, ella lo que quería era que ese tío la agarrara por la nuca y le diera el beso de su vida:


    —¿El qué? —preguntó esperándolo todo.


    Javier dio un sutil toque con los dedos sobre el hombro de Gala y respondió pegándose más todavía a ella:


    —Era un bicho bola.


    —Un bicho bola —repitió ella, con unas ganas infinitas de lanzar bien lejos a las alcachofas y arrojarse a los brazos de ese tío que la tenía completamente loca.


    —Sí. Un bicho bola. ¿Por qué pones esa cara? ¿Te trae algún mal recuerdo? —preguntó Javier, posando la vista en los labios carnosos de Gala.


    Ella se mordió los labios, negó con la cabeza y respondió:


    —No. Con los bichos bola no tengo ningún trauma…


    Luego se miraron durante unos instantes, sin decir nada, y, aunque Javier se hubiera pasado la mañana entera frente a ella, así tan solo mirándose, le recordó:


    —Tengo que explicar al resto de tus compañeros lo de las alcachofas.


    Y Javier se marchó dejándola afanada en la recolección de alcachofas que prepararon confitadas en clase.


    Todos menos Gala, que tras emplear más de media hora en limpiar y pelar con guantes una sola alcachofa, Javier le propuso:


    —Si quieres nosotros podemos ir avanzando con el postre.


    —La única práctica que tenía con esto es el deshoje de las margaritas para saber si el chico que me gustaba me quería o no me quería… —se justificó Gala.


    —¿Y te quería?


    —Siempre hacía trampas.


    —A lo mejor no te hacía falta hacerlas.


    —Ja, ja, ja. Créeme que sí. Y a pesar de mi entrenamiento, voy a un ritmo penoso. ¿Cuántas margaritas habrán deshojado esta gente para llevar como ocho kilos de alcachofas peladas?


    —Poco a poco. Y como es un plato que requiere su tiempo, nosotros vamos a ir adelantando el postre: helado de fresa con leche de cabra.


    Gala sonrió feliz porque aquello sonaba de maravilla:


    —Donde esté batir fresas que se quite arrancar las putas hojas duras de las alcachofas.


    Javier sonrió más que ella todavía, negó con la cabeza y le anunció:


    —Tú te vas a encargar de la leche de cabra. ¡Sígueme!


    Gala siguió a Javier, convencida de que iba a llevarle a las cocinas a cargar con varios litros de leche de cabra fresquita y en botella de cristal, si bien, a donde la llevó fue a los establos, le plantó al lado de una cabra, le pidió que se acuclillara y le pasó un trapo húmedo para que le limpiara las ubres.


    Gala se echó a reír, convencida de que era una broma del chef. Sin embargo, él insistió en que lo hiciera y Gala atónita masculló:


    —¿Me estás hablando en serio? Las únicas tetas que he limpiado en la vida son las de mi Nancy y las mías.


    —Antes de ordeñar hay que limpiar.


    —¿También voy a ordeñar? —preguntó Gala, espantada.


    —Necesitamos la leche para el postre. Hoy no toca soplillos…


    Gala le miró más perpleja todavía, ya que no tenía ni idea de qué estaba hablando:


    —¿Soplillos?


    —¿No te suena de nada? ¿No te dice nada?


    —Ni puta idea. ¿Me tendría que sonar?


    —Es un postre típico de las Alpujarras que aprendí de mi abuela. Lo haremos otro día. Hoy toca helado… 


    Javier entonces se acuclilló junto a ella, le arrebató el trapo y empezó a limpiar las ubres de la cabra para que viera cómo se hacía. 


    Gala que en la vida pensó que iba a sentirse atraída por la visión de un tío limpiando una cabra, solo pudo farfullar:


    —¡La vida nos sorprende con cada cosa…!


    Luego, le dejó seguir a ella y cuando la cabra quedó lista, él colocó un cubo debajo.


    —¡Y ahora, a ordeñar!


    —¿Yo? —preguntó Gala que ni quería mencionar cuál era su experiencia en ordeño.


    —Coloca las manos sobre las tetinas —le pidió Javier.


    —Sé que este conocimiento es valioso, sin embargo, en mi mundo puedo sobrevivir sin saber ordeñar una cabra —repuso Gala, reticente.


    —Pero ahora tu mundo es este. Estás apuntada a un curso de Huerta y Gastronomía y necesitas leche de cabra para hacer un postre.


    Gala pensó que Javier tenía razón, que su mundo era ese, junto a él, y le pareció algo tan romántico, que le faltó tiempo para poner las manos sobre las tetinas.


    —Es verdad. Este es mi mundo. Contigo.


    Javier la miró, se acercó a ella y le dijo al oído:


    —El primer exprimido va fuera.


    Gala que estaba absolutamente perdida, replicó sintiéndose estremecer entera:


    —¿Qué?


    Javier, tan cerca de ella que las mejillas estaban a punto de rozarse, respondió:


    —¡Déjate llevar!


    A continuación, puso las manos sobre las de ella y, tras echar el primer exprimido de leche de la cabra fuera del cubo, comenzó a ordeñarla a un ritmo alterno.


    Y Gala, con el corazón desbocado y sintiendo las manos de ese genio del ordeño sobre las suyas, exclamó entusiasmada:


    —¡No puedo creerlo! ¡Oh, sí! ¡Sigue así! ¡Dame tu leche!


    Acto seguido, miró a Javier y los dos se troncharon de risa…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 13


    Una semana después, un sábado frío y nublado de mediados de marzo, las dos amigas de nuevo estaban subidas en la furgoneta de camino a la finca de Martín…


    —Ayer llegué de currar a las cuatro de la mañana y mi madre no se explica que me levante a las ocho, con esta sonrisa puesta, para ir a un curso de cocina —dijo Gala, con una cara de felicidad tremenda.


    —Yo paso de contar a mi familia que extermino malas hierbas para librarme de Gabriel de una maldita vez. Para ellos pasé página hace bastante…


    —Pero no solo estás haciendo terapia, también estás avanzando mucho con Martín.


    Aitana que esa mañana iba perfectamente maquillada, vestida con un traje de chaqueta rojo con falda lápiz y taconazos, replicó mientras se hacía las ondas con la plancha:


    —¡No digas chorradas!


    —¿Quieres que me crea que vienes tan arreglada para arrancar hierbajos?


    —Voy arreglada porque por la tarde he quedado con mi prima Teresa en Salmón Gurú y no me va a dar tiempo a ir a casa a cambiarme.


    Gala no se creyó nada, se echó a reír y replicó:


    —Tú lo que quieres es que Martín se quede loco al verte.


    —¡Qué va! Si en cuanto llegue a la finca, lo primero que voy a hacer es cambiarme. ¡Ni me va a ver! —mintió porque la verdad era que había ido a Zara el día antes a comprarse el modelito para él.


    —Martín siempre está esperándote y te recuerdo que te regaló una flor y después te hizo compartir la intimidad de su tractor de última generación para que creas y confíes en él.


    Aitana a la vez que se hacía un rizo se echó a reír, puesto que su amiga había entendido lo que le había contado por los pies:


    —En él no. En la vida en general. Y habló de romanticismo en el sentido de echarle pasión a las cosas. Así que a mí no me líes y a ti que no se te vaya la pinza con lo tuyo.


    Gala se encogió de hombros, se arremangó el jersey grueso naranja y replicó:


    —¿Cómo no se me va a ir si el pasado sábado sucedió lo más grande? 


    —¿Lo dices porque según tú Javier se puso a masturbar a una alcachofa? —le recordó Aitana, muerta de risa.


    —Lo que me mató fue que me confesara que le habían roto el corazón en su más tierna infancia.


    —¡Esos son los peores! ¡Van por la vida con una sed infinita de venganza!


    —Javichu es imposible que albergue en su corazón esa clase de sentimientos tan negros. Tenías que haberle visto limpiar a la cabra. Era pura ternura y amor. Y ya cuando me dijo que mi mundo era ese, y posó sus manos sobre las mías, sentí la conexión más brutal y más profunda que he tenido con nadie. 


    —¿Cuántas veces te he escuchado decir eso? —le recordó Aitana al tiempo que hacía un gesto con las manos de que muchísimas veces.


    —Porque creía que estaba sintiendo lo más grande en ese momento. Sin embargo, lo de Javichu supera a todo lo anterior. Nadie me ha tocado el hoyuelo como él.


    —¡Ay, por favor! Ja, ja, ja.


    —¡Es verdad! Y cómo me miró después de quitarme el bicho bola, qué intensidad, qué pasión, qué manera de traspasarme enterita. Y me ha hablado de su abuela, cuando un tío lo hace es porque le gustas de verdad.


    —Le gustas de verdad cuando te la quiere presentar —repuso Aitana, para que su amiga abriera los ojos de una vez.


    —Vamos paso a paso. De momento, me ha confesado que le enseñó a hacer soplillos.


    —¿Eso es lo que sabes de la abuela? —replicó Aitana divertida tras marcar otro rizo.


    —No tenemos prisa. Ya iré sabiendo más. Cada sábado es toda una aventura. ¿Qué me tocará hacer hoy? ¿Qué me tendrá preparado? ¡Ay, Dios! ¿Con qué hortaliza desatará mis más bajos instintos?


    —Tía, ¡tú estás fatal! —exclamó Aitana apuntándola con la plancha.


    —Y eso que no sabes que he soñado con los troncos de las alcachofas.


    —¡Confirmado! ¡Te hemos perdido!


    Gala suspiró, puso una cara de idiota tremenda y exclamó con la voz tomada por la emoción:


    —¡Y no puedo dejar de pensar en él! ¡De recordar su olor, su mirada, el tacto de su piel sobre la mía! ¡Nunca voy a tener vida suficiente para agradecerte lo que has hecho por mí, al llevarme a la finca de Martín! ¡Me ha cambiado la vida! Mejor dicho, nos la ha cambiado… 


    Aitana contrarió el gesto, porque ella tenía una opinión bien distinta de la situación:


    —Yo sigo como siempre. ¡Y tú igual de loca!


    —Hemos recuperado la ilusión, la esperanza, la…


    Antes de que su amiga siguiera desvariando, Aitana decidió interrumpirla para decir:


    —A mí lo único que me espera es ir a recoger piedras y guijarros a la finca de unos amigos de Martín.


    Gala se quedó alucinada y gritó muy entusiasmada:


    —¡Qué bien! ¡Ya estáis abriendo el círculo! ¡Te va a presentar a sus amigos!


    Aitana dio por terminado su peinado, guardó la plancha, se echó el pelo hacia atrás y le explicó:


    —Me ha contado que va a ir medio pueblo a ayudar a esta gente. Han comprado una finca y necesitan despedregar para preparar el terreno para plantar árboles y demás. 


    —¡O sea que es un fiestón! —exclamó Gala entusiasmada, agitando un brazo.


    —Si para ti es un fiestón ir a recoger guijarros en un cubo para después llevarlos en carretillas… —ironizó Aitana.


    —Acabará en fiestón, seguro. Y con lo que me quedo es con que te quiere integrar con su gente. 


    —Lo que quiere es ayudarme a que supere lo de Gabriel —aseguró Aitana, cruzándose de brazos.


    —Y que lo vuestro pueda fluir —replicó Gala, que la miró de refilón para ver qué cara ponía.


    No obstante, lo que hizo Aitana fue girar el rostro, mirar por la ventana al cielo que estaba cada vez más nublado y afirmar:


    —Está buenísimo. Se quitó la sudadera porque hacía calor, le vi medio torso y es de lo mejor que he visto en mucho tiempo. Si no lo mejor…


    —Y hoy cuando le veas coger pedruscos con esas manos suyas y se le pongan las venas del cuello y de los brazos como mapas de carreteras, ya verás lo que te va a suceder…


    Gala se tronchó de risa; no obstante, Aitana estaba segurísima de lo que iba a pasar:


    —Voy a estar centrada en lo mío que es lo que tengo que hacer. En conectar conmigo misma, en poner orden en la pelota de pensamientos y sentimientos que tengo y salir de la mierda en la que estoy.


    —Y de tanto en tanto os echaréis miraditas. Porque a mí no me engañas, que he visto cómo te mira y la atracción es mutua.


    Aitana, en tanto que buscaba formas en las nubes, repuso para zanjar el tema de una vez por todas:


     —No va a pasar nada entre nosotros. Pero sí que me está ayudando de forma altruista a superar lo de Gabriel, con la misma fórmula que a él le funcionó para superar lo suyo. Y la verdad es que, tras deslomarme en la parcela, me he percatado de algo con las malas hierbas…


    —Te has dado cuenta de que Gabriel es peor que todas ellas —infirió Gala, mordaz.


    —Eso seguro. Y, además, he entendido que tenemos la necesidad con determinadas cosas de ser destructivos, porque si no te las cargas, te invaden. Son ellas o tú. Y yo voy a ganar esto. Y tú igual con Alvarito…


    —¿Alvarito? ¿Quién es Alvarito? 


    —Celebro que hayas pasado a ese nivel, sin embargo, me preocupa que vayas tan deprisa con Javier. Tómate tu tiempo. ¡Conócelo bien!


    —Tranquila, que este es cocinero y le encanta hacer platos elaborados que requieren de una paciencia de santo. Seguro que me va a calentar bien el horno antes de meter el pollo. Pero no tiene pinta de tener a la madre tatuada en el pecho ni de que le guste jugar a dos bandas. Es un tío sensible, tierno, generoso, sincero…


    —Y todo eso lo sabes porque le has visto masturbar una alcachofa y ordeñar a una cabra —repuso Aitana, arqueando una ceja.


    —Lo sé porque hay entre nosotros una conexión muy profunda y muy de verdad. Y tú no te preocupes, que voy a conocerle tan a fondo que, antes de que me empotre, voy a saberme de memoria hasta el DNI de su abuela…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 14


    Cuando llegaron a la finca, Gala se fue a su clase y Aitana a cambiarse sin toparse en ningún momento con Martín, que no tenía ni idea de dónde andaría metido.


    Sintió que no la viera vestida con el traje rojo, que se había puesto para él y la blusa de satén blanca que había estado una hora planchando, pero todo sucedía por algo.


    Así que se quitó la ropa, la dejó colgada en una percha que había traído de casa y se puso otra vez el jersey favorito de Gabriel que era tan bueno que, a pesar del tute que le había dado y de que lo había lavado en el programa menos recomendado, estaba impoluto.


    Luego, se plantó unos pantalones pitillos azules marinos gruesos y unas Vans viejas, y justo en ese momento alguien llamó a la puerta.


    Abrió y era Martín que estaba deslumbrante vestido de motero y que llevaba un montón de cosas en las manos:


    —¡Buenos días! ¡Te traigo esto para que te lo pongas! 


    Aitana se fijó en que eran unos guantes, una chaqueta y unas botas de motera sin estrenar y se quedó sorprendida:


    —¿Y esto?


    —Lo compré para mi hermana, pero desde que tuvo a su hija no ha vuelto a subirse a una moto. 


    —¿Tienes una hermana? —preguntó Aitana, puesto que jamás le había hablado de ella.


    —Elsa. Se casó con un inglés, Scott, tuvieron a mi sobrina Lola y viven con mi madre en Londres, felices de tenerme lejos.


    —No me extraña —bromeó Aitana.


    —Aunque me llaman a diario. Y mi hermana es de tu porte, seguro que todo te queda bien.


     Aitana volvió a mirar lo que traía en las manos y preguntó:


    —¿De verdad que me lo tengo que poner?


    —Y el casco, que lo tengo fuera.


    Aitana alucinó ya que la exigencia de hasta llevar casco solo podía significar una cosa y replicó:


    —¿Pero adónde me vas a llevar? ¿Qué clase de bestias son esa gente? ¿Qué pasa que las piedras vuelan? 


    Martín pensó que él la llevaría al fin del mundo o a dónde ella le pidiera. Sin embargo, los planes para ese día eran otros:


    —Vamos a ir a la finca en moto. Está a unos doce kilómetros por una carretera sin arcén. Aunque si lo prefieres podemos ir atravesando el campo, que solo se tarda como dos horas y media…


    Aitana le arrebató los guantes, después hizo lo mismo con el resto de cosas, pues ni loca iba a ponerse a recorrer el campo y después a deslomarse cogiendo pedruscos:


    —¿Andando? ¡Quita, quita!


    Martín pensó que de lo que él tenía ganas era de quitarle el pintalabios de un rojo de lo más subido a puros besos, luego sonrió y le dijo:


    —Te espero afuera.


    Unos minutos después, Aitana salió de la casa y se encontró con que Martín la estaba esperando subido a una BMW R18 y la estampa no podía ser más deslumbrante.


    —¡Madre mía! —musitó ella, porque aquello era demasiado.


    Y a él le pasó lo mismo, al verla vestida de motera y con la melena agitada por el viento…


    —¡Joder! —farfulló Martín, fascinado.


    Aitana, convencida de que el exabrupto obedecía a cómo le sentaba la ropa, exclamó:


    —¿A qué es increíble? Me queda todo perfecto, como si me lo hubieran hecho a medida. ¡Hasta los guantes!


    Martín pensó que ella sí que era increíble y luego le preguntó:


    —¿Has montado alguna vez en moto?


    —Gabriel tenía una MV Agusta con la que se iba a sacar al perro de su madre —dijo echándose la melena a un lado.


    A Martín le cambió el semblante de solo pensar en que no había sido buena idea el paseíto en moto y replicó:


    —¡No me jodas! ¿Y le has cogido fobia a las motos?


    —¡Para nada! Te lo he contado para que sepas que tengo experiencia como paquete. Soy buena. Sé sincronizar movimientos y no voy tiesa como un palo…


    A Martín eso de que supiera sincronizar movimientos le erotizó de una manera tan absurda, que a él sí que se le puso algo tieso como un palo.


    Y antes de que empezara a decir tonterías, decidió pasarle el casco y exclamar:


    —Entonces, ¡vámonos para la finca!


    Ambos se pusieron los cascos, él se subió a la moto y ella se sentó detrás de ese pedazo de tío mientras pensaba en la maravilla que debería ser tenerlo encima.


    Luego, colocó los pies en las estriberas, las manos en las asas y le comunicó a Martín que ya estaba lista.


    Abandonaron la finca, Martín enfiló la carretera que conducía al terreno de sus amigos y empezó a acelerar.


    Y al hacerlo, ella le abrazó con las piernas y Martín creyó que le iba a estallar el pantalón por la entrepierna.


    Y como aquello no podía ser, decidió concentrar toda su atención en la conducción y olvidarse de que llevaba a una chica detrás que, aunque él no lo supiera, iba en unas condiciones muy similares a las suyas.


    Más que nada, porque cuando apenas llevaban un par de kilómetros recorridos, ella empezó a sentir una vibración en su sexo, tal vez por el granulado horrible del asfalto de esa carreterucha, tal vez porque las costuras del pitillo eran demasiado gruesas y le estaban presionando el clítoris, o tal vez porque tener a ese tío delante le estaba erotizando demasiado.


    El caso fue que intentó no prestar atención a esa sensación tan placentera que la tenía mordisqueándose los labios, pero resultó imposible.


    Puesto que fue tal tormento la vibración, el roce y acariciar con sus piernas las de Martín que, justo antes de llegar a la finca, estalló en un orgasmo que soportó apretando los dientes y agarrándose fuerte a las asas.


    Instantes después, Martín atravesó el portón de entrada de la finca, se dirigió hasta un porche donde dejó aparcada la moto y cuando se bajaron, le preguntó:


    —¿Todo bien?


    Aitana se quitó el casco, y le dijo a Martín con el rostro sudoroso y sonrosado, las rodillas temblorosas y sintiendo aún su sexo palpitar por el orgasmo:


    —Demasiado bien —replicó retirándose el sudor del rostro.


    Martín se quedó mirándola y notó que estaba diferente, que le brillaba más la piel y los ojos, que estaba más radiante y luminosa y confesó:


    —Estás con otra cara, se nota que te gustan las motos.


    Aitana negó con la cabeza y no pudo evitar reconocer la pura verdad:


    —Lo que he experimentado con esta, no lo he sentido con ninguna.


    A Martín le gustó tanto escuchar aquello que volvió a notar otra vez que la polla le iba a reventar el pantalón:


    —Cuando quieras, repetimos. Si quieres, hacemos un trayecto más largo…


    Aitana pensó que como hiciera un viajecito más largo con ese tío, no iba ni a contarlo, así que replicó:


    —¡Mejor en coche! 


    Martín, que le daba lo mismo en lo que fuera con tal de estar con ella, repuso mordiéndose los labios de un modo que Aitana encontró de lo más sexy:


    —En lo que quieras. ¿Vamos al lío?


    A Aitana se le pasaron tantas cosas sucias por la cabeza que atinó a decir:


    —¿Qué lío?


    Martín le señaló un terreno en el que se encontraban más de veinte personas recogiendo piedras y respondió:


    —A lo que hemos venido. Es algo bonito, que creo que te va a encantar, porque vas a ver cómo se crea algo desde cero. Antes de sembrar, hay que quitar las piedras y hacerlo en compañía es de lo más estimulante. Sientes que formas parte de algo importante, que estás contribuyendo a crear algo nuevo, que estás cambiando las cosas para que todo sea mejor y, al hacerlo, acabas transformándote tú también. O por lo menos, esa es mi experiencia…


    Aitana se quedó mirando a ese tío con el que había tenido la experiencia sexual más extraña de su vida y pensó que, aunque estaba convencida de que no iba a pasar nada entre ellos, a medida que le iba conociendo, le estaba gustando más y más…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 15


    Después de que Martín le presentara a sus amigos y al resto de los congregados, Aitana se puso a recoger guijarros con el resto, en un ambiente de lo más divertido.


    Aquello era como un festival de las piedras y todos estaban encantados de ayudar a esa familia a preparar la tierra.


    De hecho, cuando una hora después, Aitana se acercó a una mesa a coger una botella de agua, se encontró con Axel que le dijo:


    —Esto mola, ¿verdad? Todo el mundo arrimando el hombro. Y por un rato no hay distinciones. No hay clases. Todos somos iguales. Y te sientes parte de un grupo. Es chulo sentir que formas parte de algo, que lo que haces importa…


    Aitana tomó un sorbo de agua y le confesó porque estaba sorprendida con lo que se había encontrado:


    —Lo es. Y estoy feliz de haber venido. Es la primera vez que hago algo parecido y la verdad es que es tal y como lo cuentas.


    —Y está Martín —añadió Axel, con una sonrisa gamberra.


    —Es el que me ha traído.


    —Y al que no quitas ojo —repuso Axel alzando las cejas.


    Lo que él no sabía era que Aitana también se había percatado de algo:


    —¡Como tú tampoco le quitas ojo a la pelirroja!


    Axel se quedó estupefacto, agarró una botella de agua, se la bebió casi del tirón y luego dijo:


    —Pero no se me nota nada. Solo lo has pillado tú porque eres tan perspicaz como yo.


    —Tú estás pilladísimo por esa chica. Lo mío con Martín es otra cosa…


    —¡Es lo mismo! —aseguró Axel.


    —No, qué va. ¡Para nada!


    —Tú engáñate todo lo que quieras. Yo sé que lo mío es amor. Pero lo nuestro no puede ser. Zoe es la hija única de los dueños de la finca. Sus padres son médicos, buenas personas que hicieron que creciera rodeada de amor y de cariño. Ella lo tiene todo. Y estudia Medicina en una universidad privada, donde tiene amigos como ella. Yo, en cambio, soy todo lo contrario. Mis padres se desentendieron muy pronto de mí y crecí en centros de menores con la convicción de que no le importaba una mierda a nadie. Así que empecé a meterme en líos, supongo que para ver si así me veía alguien. Pero no me vio nadie hasta que conocí a Martín en la cárcel…


    Aitana se quedó tan impresionada al escuchar aquello que lo primero que pensó fue que ese Martín tenía que ser otro…


    —¿Martín? ¿Qué Martín?


    —Tu Martín —respondió Axel, risueño—. Fue el que me empujó hacia el huerto de la cárcel y me cambió la vida. Yo sabía que se me daban bien las plantas porque cultivaba maría en los armarios. 


    —Y por eso acabaste en la cárcel —le interrumpió Aitana que estaba alucinada con el relato.


    —Por mangar móviles y trapichear con drogas. Y lo mejor que me pudo pasar es ir al trullo y conocer a Martín. Yo me sentía una mierda de ser humano, estaba convencido de que ni me podía pasar nada bueno, ni mucho menos merecerlo. Pero Martín me empujó hacia el huerto, me aseguró que a él le había ayudado mucho y, como me cayó de puta madre, desde el primer día en que le vi con su camiseta de AC/DC y sus botacas, decidí probar. Me puse a plantar rábanos y espárragos y con la primera cosecha descubrí que Martín tenía razón. Por primera vez, me di cuenta de que podía hacer algo útil, bueno y bonito. Así que seguí currando con él en el huerto, ya que además era como estar en otro sitio. Un lugar donde se escuchaba el canto de los pájaros, donde podía ser tierno sosteniendo en mi mano una mariposa, donde podía pasar el tiempo cuidando de algo, haciendo cosas que merecían la pena. Cuando has crecido sin cariño es complicado darlo, es jodido hasta cuidarte de ti mismo, pero en el huerto empecé a dar cariño a las plantas, a preocuparme por mí y a pensar en mi futuro de verdad. La huerta se me daba muy bien y Martín empezó a meterme pájaros en la cabeza.


    —¿Qué tipo de pájaros? —preguntó Aitana intrigadísima y sin poder dejar de pensar en qué sería lo que habría llevado a Martín a la cárcel.


     —Me dijo que tenía que estudiar, que podía llegar a ser un buen ingeniero en horticultura. Y yo flipaba porque había abandonado el bachillerato. Y, sobre todo, mi principal problema era que no creía en mí. Estaba convencido de que no iba a cambiar jamás. Que estaba condenado a ser un chungo para toda la vida. Sin embargo, Martín sí que creyó en mí y un día me dijo algo que no voy a olvidar jamás.


    —¿El qué? —preguntó Aitana con el corazón encogido.


    —Me dijo que no podía quedarme instalado en un invierno infinito, negro y frío. Que me inspirara en los ciclos de la naturaleza, que cambia siempre de estación. Y aquello me impactó muchísimo, hasta el punto de que poco a poco empecé a creerle.


    A Aitana le resonó tanto lo del infinito invierno en el que estaba enquistada por culpa de Gabriel, que apuró su botella de agua y preguntó:


    —¿Y ahora estás estudiando?


    —Finalmente me saqué el bachillerato y en septiembre empiezo el grado de Ingeniería en Horticultura.


    —¡Felicidades! ¡Eres un crac! —exclamó Aitana, que le abrazó de lo emocionada que estaba.


    —Se lo debo todo a Martín. No solo creyó en mí, es que se porta conmigo como nadie. Me pidió que cuando saliera del trullo le buscara para trabajar en su huerta, y no solo me dio trabajo sino también un techo en la caseta del perro.


    Aitana estaba tan desconcertada con la imagen que Axel le estaba dando de Martín que, de repente, aparecía como una buena persona y luego como un villano y viceversa, que replicó alucinando con que tuviera a ese pobre chico metido en la caseta del perro:


    —¿Y te paga?


    —Sí, paga muy bien. Es un tío de puta madre. No vas a conocer a otro como él en la vida. Para mí es como el hermano mayor que nunca he tenido. Me lleva derecho como una vela, no me da descanso ni los domingos, porque es lo mejor para mí. Estar todo el día en la finca me hace sentir que pertenezco a algún sitio, que tengo raíces, que no soy un tirado de mierda que no merece nada.


    Aitana, que no podía estar más confundida con Martín, se percató en ese instante de que Zoe le estaba haciendo gestos a Axel:


    —Tu chica te está llamando…


    Axel la miró con una cara de enamorado que no podía con ella y musitó:


     —¡Ojalá lo fuera! Nos conocimos en la biblioteca del pueblo. Leo mucho y de todo. Lo aprendí de Tyrion Lannister que dice que la mente necesita libros, como la espada necesita una piedra de afilar. Y a Zoe también le gusta leer, con ella puedo hablar de Nietzsche, de la casa Slytherin, del glam metal o de los agujeros de gusano que pueden traspasar el espacio-tiempo. Y somos amigos. Nos lo pasamos bien juntos. Pero una chica como Zoe jamás tendría nada con un tío como yo. Somos de mundos muy distintos, aunque ahora recogiendo guijarros parezca que somos todos iguales.


    —El corazón no entiende de nada de eso.


    —Hay tantas barreras y condicionamientos, es tanto lo que nos separa, que yo jamás me voy a atrever a abrirle mi corazón. Me conformaré con amarla así, como ahora, sin que ella lo sepa. En fin, voy a ver qué quiere…


    Aitana lo vio tan claro que sonrió y le dijo rotunda:


    —¿Qué va a querer? Lo que quiere es que le abras tu corazón.


    Axel resopló, se revolvió el pelo con la mano y confesó con un punto de tristeza en la mirada:


    —No me voy a arriesgar a perder la amistad que tenemos.


    Luego, Axel se despidió de Aitana, y se dirigió a la zona donde estaba esperándole Zoe.


    Sin embargo, Aitana no pudo presenciar desde lejos el reencuentro puesto que, de improviso, escuchó a Martín preguntar a su espalda:


    —¿Ya te has cansado de despedregar?


    Aitana se giró un tanto nerviosa porque, tras la charla con Axel, la figura de Martín había cobrado tal complejidad que no sabía por dónde cogerla, y con tan mala fortuna que trastabilló y se torció el pie de la manera más absurda:


    —¡Dios!


    Aitana levantó el pie, se llevó la mano al tobillo y Martín le preguntó preocupado:


    —¿Estás bien? Deja que te vea el tobillo…


    Aitana apoyó el pie en el suelo y, a pesar de que puso un gesto de dolor, dijo: 


    —Es solo una torcedura, sin importancia.


    —Tiene que verte Ángela, la madre de Zoe, es traumatóloga. Yo te llevo…


    Martín se acercó a ella, le colocó un brazo en la espalda y el otro en las rodillas con la intención de levantarla y llevarla en volandas, si bien Aitana se puso rígida, se apartó de él y aseguró:


    —En un rato se me va a pasar.


    —Me quedo más tranquilo si Ángela te examina, los esguinces son muy traicioneros. Lo que pasa es que ella está en el otro lado de la finca y hay un buen trecho. Yo te llevo… 


    Aitana de solo pensar que iba a tener que recorrer un buen trecho aferrada a ese tío, por el que sentía una atracción tremenda, pero que realmente no tenía ni idea de quién narices era, replicó:


    —Te lo agradezco, pero no hace falta que cargues conmigo. Se me pasará…


    Martín echó mano a una carretilla vacía que estaba a unos metros y le indicó:


    —Me quedo más tranquilo teniendo una opinión médica. Y si lo que te preocupa es que cargue contigo, puedo transportarte en carretilla. ¡Sube, por favor!


    Aitana sabía que Martín se iba a poner tan pesado con que la madre de Zoe le echara un vistazo al pie, que decidió sentarse a horcajadas en la tolva:


    —Estoy segura de que no es nada, pero como eres tan plasta…


    Martín agarró los mangos de la carretilla y se echó a andar por un camino pedregoso, al tiempo que Aitana hacia verdaderos esfuerzos por mantener el equilibrio:


    —¡Tú vete basculando, como si fueras a caballo! —le aconsejó Martín.


    Aitana se aferró con ambas manos a la tolva, levantó más los pies y, convencida de que iban a terminar volcando, gritó:


    —¡Nunca he montado a caballo! ¡Y voy a acabar en el suelo!


    —¿Ni en un pony? 


    —Ni en un elefante, ni en un dromedario, ni en un….


    Martín dio un giro inesperado, Aitana gritó porque sintió que la carretilla iba a acabar venciéndose hacia un lado, y, entonces, Martín se paró en seco, la agarró de la mano y, sin que a ella no le diera tiempo ni a rechistar, la cogió en volandas:


    —Mi primera idea era mucho mejor… —le dijo Martín, cargando con ella y caminando a grandes zancadas.


    Y Aitana, abrazada a ese tío buenísimo que olía para morirse de gusto, solo pudo pensar en que esa idea era la peor, ya que se le estaban pasando tantas cosas por la cabeza que corría el peligro de que aquello se le fuera de las manos…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 16


    Y tuvo tal miedo que el viernes siguiente, antes de que Gala entrara a trabajar, decidió quedar con ella en Fun Fin para contarle que no podía volver a la finca de Martín…


    —Mañana no voy a acompañarte a tu curso. Ni mañana ni nunca.


    Gala dio un sorbo a su copa de vino y replicó sorprendida:


    —¡No me puedo creer que te hayas cagado!


    Aitana, que iba vestida con el traje de raya diplomática que se había puesto esa mañana para despachar varias reuniones importantes, se envaró en el sofá setentero en el que siempre solían sentarse y le aclaró:


    —Hay que saber retirarse a tiempo. Lo que pasó el último día fue demasiado fuerte y no puedo correr el riesgo de pillarme por un tío que me tiene completamente desconcertada.


    —¡Eso mola! Peor sería que te tuviera completamente aburrida. Lo del desconcierto está bien…


    Aitana se echó la melena hacia atrás, dio un sorbo a su copa y repuso:


    —¿Está bien sentir atracción por un tío que ha estado en la cárcel y que tiene a un excompañero de prisión viviendo en una caseta de perro y explotándole de sol a sol? Por favor, ¡si más que señales son gritos para que no vuelva a relacionarme con él!


    Gala retiró una mota del pantalón de su chándal beige jaspeado y replicó con parsimonia:


    —Todo depende de la narrativa que hagas. Yo prefiero quedarme con que supo ver el potencial que tenía Axel, que le orientó bien y que le incorporó a su familia.


    —Y lo metió en la caseta del perro —ironizó Aitana.


    —Le ha dado cariño, reconocimiento, cobijo, trabajo, educación… Me parece que Martín es muy buen tío.


    —Tan buen tío que estoy segura de que el distanciamiento que tuvo con su padre fue debido al delito que le llevó a prisión. He estado buscando en Internet y no he encontrado nada. Pero tiene toda la pinta de que debió ser por algo económico, tipo blanqueo de capitales o fraude fiscal.


    Gala se tronchó de la risa, se revolvió en el asiento y exclamó:


    —¡Tía, la que estás liando para no reconocer que te gusta! 


    Aitana miró a su amiga molesta porque no entendía qué le hacía tanta gracia:


    —¿Cómo me va a gustar un tío que es un delincuente?


    —No lo sabes. Supones que lo es… Y en el caso de que lo fuera, todos cometemos errores.


    —Hay errores y errores —precisó Aitana—. Jamás podría estar con un defraudador o un estafador. No me fío de la gente que hace trampas, ni de los mentirosos, ni de los hipócritas…


    —Y haces bien en no fiarte, pero es que no sabes nada respecto a Martín. Tienes que hablar con él y pedirle que te cuente por qué acabó en la cárcel. Si es que estuvo…


    Aitana pensó que no tenía nada que preguntar porque para ella era todo más que obvio:


    —Por la misma razón que explota a Axel: debe ser un tío amoral y sin escrúpulos.


    Sin embargo, Gala lo veía todo de un modo bien distinto:


    —¿Cómo va a ser un amoral y sin escrúpulos un tío tan concienciado con el medio ambiente y el planeta? 


    —Porque es puro postureo —respondió Aitana, encogiéndose de hombros.


    —No es postureo. Es una realidad. Por ejemplo, Javichu me contó que en la finca no usan insecticidas, sino que se valen de plantas ornamentales para prevenir las plagas o de las cañotas donde ponen mariquitas para que ataquen al pulgón. 


    —Es evidente que el hortelano concienciado es una fachada tras la que se oculta el verdadero Martín Albaida. Ese ser en cuyas redes me niego a caer…


    —¿Qué te niegas a caer? ¡Pero si ya has caído! —exclamó Gala, tronchada de risa.


     —Si lo dices por lo que pasó en la moto, y que no sé por qué te conté, no tuvo nada que ver con él.


    —Ah, ¿no te pusiste perraca perdida porque ibas pegada a él?


    —Pasó lo que pasó por culpa de la carretera, de la moto, del pantalón y del tanga…


    —¡Pero si cuando te cogió en volandas en plan superhéroe para llevarte donde la doctora por poco no te corriste otra vez! —le recordó Gala.


    —¡No te pases! Ahí reconozco, como te conté, que se me vinieron un montón de cosas a la cabeza, porque es imposible estar en los brazos de ese tío, con esa presencia imponente, ese aroma y ese todo, y que no se desate mi imaginación más calenturienta. Pero al momento, tuve un ataque de lucidez y esa es la razón por la que no pienso pisar más esa finca. 


    Gala apuntó a su amiga con la copa y le recordó para que espabilara:


    —Pues te está ayudando a superar lo tuyo… 


    Aitana se cerró en banda, clavó la vista en una de las plantas naturales gigantes que había en el garito y sentenció:


    —No pienso huir del fuego para caer en las brasas.


    —¡Tía, despierta! ¡En las brasas ya caíste! Ja, ja, ja.


     —Por eso mismo. La atracción es muy grande y tengo que evitarla. 


    —¿A ti te gustaría que te prejuzgaran sin darte la oportunidad de explicarte? —inquirió Gala, entornando los ojos.


    —Yo solo me remito a los hechos.


    —Los hechos son que Martín se ha portado genial contigo y hasta ha permitido que publiques un video en el que aparece con un filtro de top model.


    —Y me llama todos los días para saber cómo va mi pie, sin embargo, puede estar haciendo un papelón.


    —¿Qué papelón? —replicó Gala, frunciendo el ceño—. Él contigo siempre se ha mostrado tal y como es.


    —Eso creía, hasta que el sábado descubrí otra faceta de él. Y yo no quiero chungos en mi vida…


    —Tienes que hablar con Martín, antes de tomar ninguna decisión —insistió Gala.


    —¿Y qué crees que me va a decir? Supongo que saldrá con evasivas.


    —Tú lo has dicho: supones. Tienes que plantarte frente a él, mirarle a los ojos y que te cuente. Ahí lo sabrás todo.


    Aitana apoyó la cabeza en la pared desconchada, azul y blanca, y habló:


    —O no. Porque tengo experiencia de sobra en que me mientan mirándome a los ojos.


    —¡Deja que se explique y, entonces, toma la decisión que quieras! Al menos, es lo que haría una persona valiente, adulta y madura —dijo Gala con retintín.


    —No confundas la prudencia y la sensatez con la cobardía —repuso Aitana, molesta.


    —Vente mañana a la finca, habla con él y ahí sí que me demostrarás que no eres cobarde.


    Aitana dio un sorbo a su copa y le soltó, a su amiga, risueña:


    —Eres una manipuladora.


    —Ya verás cómo me lo acabas agradeciendo… Y mañana te paso a buscar a la hora de siempre.


    Aitana bufó y luego pensó que, después de todo, Gala tenía razón y lo mejor para dejar bien cerrado el asunto era enfrentarse a Martín. Así que farfulló:


    —Madre mía… ¡Pero una y no más! Que me cuente la milonga que quiera y ya no vuelvo en la vida por allí.


    Gala esbozó una sonrisa de lo más gamberra, alzó las cejas y exclamó:


    —¡Ya veremos! Yo confío en Martín. Me lo dice mi sexto sentido.


    —Que falla como una escopeta de feria —le recordó Aitana, muerta de risa.


    —Solo fallo con los tíos que elijo para mí, con los demás siempre acierto. Te recuerdo que Gabriel nunca me gustó, había algo en él que me daba mala espina.


    —¡Estaba tan ciega! Por eso ahora tengo tanto cuidado en no volverla a pifiar y tú deberías hacer lo mismo.


    Gala con los ojos chispeantes, se llevó la mano al pecho y confesó feliz:


    —¡Lo mío con Javichu va viento en popa! 


    —¿Lo dices por el calabacín que te puso en la oreja? ¿O fue un pimiento? —inquirió Aitana con guasa.


    —No te burles, porque fue la cosa más romántica que me ha pasado en la vida. De hecho, aún vibro de solo recordar el momento en el que me puso la preciosa flor amarilla del calabacín en la oreja, nos miramos y nos lo dijimos todo.


    —Sí, sí, os lo decís todo, pero la realidad es que te estás colgando de un tío del que apenas sabes nada. ¡Y luego vienen los llantos!


     —Estamos creando lazos día a día. Poco a poco. A fuego lento. Y he decidido que voy a vivir esto tan bonito que me está pasando sin reservas y sin miedos. No soy como otras… 


    Gala dejó esa última frase caer, si bien Aitana no se dio por aludida:


    —Yo no voy a ser tan imbécil de caer dos veces en la misma piedra. Así que mañana hablaré con Martín y actuaré en consecuencia…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 17


    Al día siguiente, en cuanto llegaron a la finca, Martín las estaba esperando en el porche.


    Gala se fue para su curso a toda prisa y, ya solos, Aitana decidió que lo mejor era andarse sin rodeos:


    —Tenemos que hablar, Martín —le dijo seria, acariciándose la coleta alta que se había hecho.


    Ese día, además, apenas se había puesto un poco de gloss en los labios y se había vestido con lo primero que había encontrado: un jersey azul, unos Levi’s rotos y unas zapatillas blancas.


    Martín, que nada más verla con ese estilismo se había puesto muy contento porque había deducido que tenía tantas ganas de huerta que venía cambiada de casa, se preocupó un poco al verla tan circunspecta:


    —Dime, ¿estás bien? ¿Tu pie cómo sigue?


    —Mi pie está perfecto. Como nos dijo la doctora fue solo una torcedura. Y te agradezco mucho que hayas estado pendiente de mí estos días. 


    Martín se alegró de que todo estuviera bien y decidió seguir con el plan de trabajo que tenía para ese día:


    —No tienes nada que agradecer. Y como está todo bien, vayamos a la huerta que hoy vas a sembrar lechugas.


    Sin embargo, Aitana contrarió el gesto, negó con la cabeza y replicó con cierto agobio:


    —Necesito que hablemos de algo que desde el sábado pasado me trae de cabeza.


    A lo que Martín repuso, convencido de que la preocupación se debía a algo relacionado con el trabajo:


    —¿Es por la instalación fotovoltaica? ¿Va a haber demora en la implementación?


    —Vamos a cumplir con los plazos. Todo está bien. Lo que tengo que decirte no tiene nada que ver con el trabajo, sino contigo. 


    Martín la notó tan agobiada que decidió que lo mejor era hablar el tema tranquilamente en el jardín.


    Así que le hizo pasar a la casa y, ya sentados en dos sillones de ratán bajo la sombra enorme de un sicomoro, pues lucía un sol espectacular y un cielo despejado, le pidió clavándole los ojazos azules que ese día Aitana encontró más bonitos que nunca:


    —Cuéntame…


    Aitana respiró hondo, se agarró a los reposabrazos y soltó del tirón:


    —El sábado estuve hablando con Axel y me contó que os habíais conocido en la cárcel.


    Martín ni se inmutó y, como si aquello fuera lo más normal del mundo, asintió y luego dijo:


    —Así es.


    Aitana, con un nudo en el estómago, se mordió los labios y continuó:


    —Y supongo que esa es la razón por la que dejaste de hablar con tu padre…


    Llegados a ese punto, Martín se perdió absolutamente y replicó:


    —¿Cómo?


    —Me contaste que cuando tu padre murió estabais distanciados… Supongo que sería por la razón que te llevó a la cárcel.


    —Mi distanciamiento con mi padre se debió a que hace cinco años perdió la cabeza por una tía de veinticuatro años y abandonó a mi madre sin darle ninguna explicación. Luego, vendió casi todas sus propiedades, menos esta finca, y se las pulió con ella, que cuando le sacó el último céntimo, le dejó tirado. Y al poco, él murió de un ataque al corazón.


    —Dios, ¡qué terrible! —exclamó Aitana, conmovida por el relato.


    —Coincidió con lo de Jade y fue cuando tomé la decisión de dejarlo todo atrás y venirme a la finca.


    Aitana tragó saliva y preguntó, sintiéndose fatal por la horrible historia del padre:


    —¿Y qué era ese todo?


    Martín resopló porque para él esa etapa de su vida había quedado tan atrás que era como si hablara de otra persona:


    —Era director de banca de inversión internacional. Y ya sabes lo que eso implica, mucha exigencia, compromiso, renuncias, jornadas infinitas, trajes a medida y zapatos de Carmina.


     Aitana se quedó alucinada de que ese hombre en camisa de cuadros, pantalón vaquero y zapatos de Segarra, con esa pinta de tío de campo que no podía con ella, hubiera sido un directivo de banca de inversión internacional y dedujo:


    —Y fue algo relacionado con tu trabajo lo que hizo que acabaras en la cárcel.


    Martín negó con la cabeza, sonrió y confesó muy tranquilo:


    —Me metí en una cárcel de oro cuando empecé a trabajar en la banca de inversión internacional. Pero solo me percaté de ello cuando lo dejé y me vine a la finca. Aquí descubrí lo atrapado que estaba y la huerta significó tanto para mí que cuando Elisa, la directora de la cárcel, que está en el pueblo de al lado, y que es amiga mía, me propuso que impartiera un curso de Horticultura ni me lo pensé porque para mí la huerta ha sido mi salvación.


    Aitana que ni siquiera había considerado esa opción, se quedó perpleja y replicó:


    —Y uno de tus alumnos fue Axel…


    —Conectamos desde el primer día porque yo llevaba una camiseta de AC/DC y empezamos a hablar de música. Al momento, me di cuenta de que era un chico muy especial, sensible y talentoso, que merecía que se le diera una oportunidad. Creció en distintos centros de acogida, sin apoyos, sin cariño y tomó un camino equivocado. Pero como no hay camino que no tenga enmienda, le puse a trabajar en la huerta, para la que tiene un auténtico don, con el fin de que sacara la mente de la prisión, y puesto que sabía por mi experiencia de las bondades de entregarse y dedicarse física y emocionalmente a algo. La huerta exige concentración, compromiso, dedicación, paciencia, confianza, fe… En la huerta cambias la realidad, creas, siembras, cultivas, para que surja algo que jamás vio nadie antes. Y eso es algo tan mágico y tan hermoso que Axel fue recuperando el orgullo, la autoestima, la confianza y la fe. Y acabó transformado por completo, cumplió su condena, le ofrecí trabajo porque es buenísimo y está tan implicado y comprometido que va a estudiar Ingeniería Hortícola y hoy es un chaval feliz.


    A Aitana el relato hasta ese punto le pareció de lo más emotivo y convincente, pero había algo que no encajaba:


    —Un chaval feliz que vive en la caseta del perro…


    Martín señaló una cabaña de madera que estaba en lo alto de una pequeña loma que tenían detrás y le explicó:


    —Él llama así a aquella cabaña de cincuenta metros cuadrados que tiene cocina, dos habitaciones, un baño, salón con chimenea y wifi. Le pedí que se viniera a vivir a la casa, porque hemos creado tal vínculo que para mí se ha convertido en un hermano pequeño, pero él prefiere vivir independiente en la caseta del perro.


    Lo de la caseta del perro estaba resuelto, si bien aún quedaba un fleco en la historia…


    —Él también me contó que le llevas derecho como una vela y que no le das descanso ni los domingos —habló Aitana, expectante.


    —Conoces mejor que nadie cuál es mi nivel de exigencia, has estado meses negociando duro conmigo y sabes lo que me gusta que las cosas se hagan bien. 


    —Lo sé.


    —No soy un explotador —le aclaró Martín, para zanjar el tema—. Axel tiene su contrato y sus horarios, y si no le doy descanso los domingos es porque él me lo pidió. Zoe y su familia quieren montar una huerta y él se ofreció para impartirles cursos como monitor. O eso dice, porque la realidad es que se pasa las horas de palique con Zoe.


    —Está enamoradísimo de ella —musitó Aitana, con una sonrisa porque Axel le provocaba mucha ternura.


    —Y ella de él.


    —A mí también me dio esa sensación… —asintió Aitana.


    —Lo que pasa es que los dos están enrocados en lo mismo, en que son de mundos diferentes, cuando tienen ya construido un mundo propio en el que son muy felices. 


    Aitana se pasó la mano por la cara, porque estaba aún procesando todo y solo pudo farfullar:


    —¡Madre mía!


    —¿Qué te pasa? —le preguntó Martín, que la notó otra vez inquieta.


    Aitana se apartó la mano del rostro, lo miró, esbozó una sonrisa aliviada y confesó:


    —Hoy he venido a tu finca, después de la conversación que tuve con Axel, convencida de que eras un amoral, sin escrúpulos, que habías cometido un delito financiero que te había llevado a la cárcel, en la que conociste a un pobre chaval al que tenías explotado viviendo en una caseta del perro.


    Martín arqueó una ceja ante semejante historia de terror y replicó:


    —Y si pensabas eso de mí ¿para qué has venido?


    —No quería venir, pero Gala me aconsejó que hablara contigo para confirmar si mis sospechas eran ciertas.


    —No lo son —replicó tajante.


    Aitana lo miró a los ojos y vio tanta verdad que solo pudo replicar:


    —Y no sabes cuánto me alegro de que no lo sean.


    Martín se puso de pie, se revolvió el pelo con la mano y dijo con unas ganas locas de abrazarla para que supiera que podía confiar en él:


    —Y yo te agradezco que me hayas dado la oportunidad de explicarme. ¿Nos vamos a la huerta?


    Aitana se levantó, se plantó frente a él y replicó para que la entendiera:


    —La conversación con Axel me desbarató la imagen que tenía de ti y me agobié tanto que ni se me pasó por la cabeza que podía ser todo un malentendido. Perdóname…


    Martín que lo único que quería en ese instante, en que la tenía tan cerca que podía olerla, era agarrarla por la cintura y besarla hasta quedarse sin aliento, replicó:


    —Perdóname tú por estos meses de negociación en que he debido ser tan insoportable que has llegado a creer que tenía a Axel explotado y viviendo en la caseta del perro.


    Los dos se echaron a reír y luego se fueron caminando hasta un bancal donde Martín tras coger un rastrillo le contó:


    —Solía venir a la finca de mi padre a montar a caballo, a nadar, a subirme al quad… Hacía de todo, menos labores de hortelano. Hasta que hace dos años, en lo más duro de mi crisis, empecé a coger la azada y mi vida cambió. Las lechugas fueron una de las primeras cosas que empecé a cultivar. Y supusieron toda una revelación que espero que hoy tú también descubras. Es muy sencillo. Tienes que alisar la tierra con el rastrillo, romper los terrones, dejar la superficie bien lisa y, seguidamente, con tu azada hacer un agujero —y se puso a hacerlo—, colocar dentro compost, coger el plantón, introducirlo, apretarlo y listo. A por la siguiente… ¡Hazlo tú ahora!


    Aitana con unas ganas inmensas de probarlo, se puso los guantes, cogió la azada, metió las manos en la tierra y se puso a plantar lechugas tal y como Martín acababa de enseñarle.


    Y después de unas cuantas, Martín se marchó…


    La dejó sola, y entonces sucedió que el tiempo pasó a ralentizarse, que empezó a sentirse cada vez más conectada con todo, con la belleza que le rodeaba, con la tierra en la que hundía las manos, con el cielo, con el sol y con ella misma, que no recordaba haberse sentido ni tan concentrada ni tan consciente. Y sobre todo en paz, tan libre de resentimiento, de ira, de odio y de confusión que por primera vez en meses pudo decir que se sentía bien, tremendamente bien.


    Y, entonces, pensó en Martín y se sintió mejor todavía…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 18


    Aitana siguió acudiendo a la finca los siguientes sábados del mes de abril y pudo disfrutar del placer de ver crecer las cosas en la huerta, de comprender que siempre hay imprevistos y contratiempos que son los que hacen que todo merezca más la pena, de agudizar sus sentidos, de sentirse protegida y segura, y de experimentar en cada visita la emoción de la primera vez.


    Porque en el campo había tantas cosas que hacer que para Aitana cada sábado suponía siempre la primera vez de algo.


    Un sábado sembró calabazas por primera vez, otro sábado recogió manzanas, otro descubrió el placer de regar sin prisa, y otro dejó vagar el pensamiento por el jardín de Martín y descubrió a las anémonas.


    Fue el último sábado de abril, caluroso y soleado, después de pasar la mañana trabajando en la huerta. Martín la invitó a tomar el aperitivo en el jardín y fue cuando Aitana se percató de que había una especie de prado salpicado con pequeñas flores preciosas de distintos colores: rojas, rosas, azules, blancas, púrpuras…


    —¿Cómo se llaman aquellas flores?


    —Son anémonas, es la flor que simboliza el amor intenso —respondió Martín.


    Aitana le miró fascinada con el simbolismo y musitó con los ojos chispeantes:


    —¡El amor intenso! ¡Me encanta!


    Martín respiró hondo al tiempo que pensó que ella sí que le encantaba cada día más, que se estaba acostumbrando a que estuviera en su finca y que no concebía los sábados sin ella.


    Y tal vez de solo pensar en que podía llegar el día en que Aitana no quisiera volver a la huerta, habló con un punto de tristeza en la mirada:


    —Un amor potente, pero también efímero y frágil. En la mitología griega, Anémona era una ninfa de la que se enamoró Céfiro que a su vez estaba casado con Cloris, la diosa de las flores. Cloris, celosa de la ninfa, la expulsó de su corte y Céfiro desolado le pidió a Afrodita que la transformara en una flor. Una flor tan fugaz que a la anémona también la llaman flor del viento por la rapidez con la que se marchita.


    —¡Pobre Anémona! Pero es tan bonita y colorida…


    —Las planté en noviembre y hace unos días me llevé una sorpresa enorme al ver cómo estaba la pradera. ¡Están preciosas!


    —Tienen la belleza de lo efímero —dijo Aitana tras saborear el vino de las bodegas de Martín—. Pero me quedo con los amores intensos y duraderos. Un aprendizaje que he hecho durante este proceso para la superación de lo de Gabriel ha sido descubrir qué es lo que quiero y lo que no. Y sé que quiero un amor intenso, verdadero y fuerte, que no se muera con los primeros vientos que soplen. ¿Tú crees que existirá? ¿O están todos los amores condenados a ser como anémonas? 


    Martín pensó que lo que estaba sintiendo por ella era imposible que se lo llevara ningún viento y luego respondió:


    —Supongo que sí, porque también existen los tulipanes rojos que simbolizan el amor duradero.


    —¿Y también tienes en tu jardín?


    —Están al fondo, a la derecha. Los cultivé en otoño y empezaron a florecer a finales de marzo. 


    Aitana se quedó maravillada con los tulipanes y exclamó:


    —¡Son muy bonitos también! Y no los había visto nunca… ¿De verdad que llevan ahí todo ese tiempo?


    Martín le clavó la mirada azul, asintió y contestó:


    —Como tantas cosas que están y no vemos…


    Aitana sintió una especie de escalofrío por la nuca que le hizo cambiar de tema, tras echar un vistazo a su teléfono móvil para ver qué hora era:


    —Ajá. Por cierto, hoy los alumnos del curso van a cocinar para los clientes del restaurante, así que nos iremos más tarde.


    —¿Almorzamos y probamos los platos? —le propuso Martín.


    —Los de Gala seguro que son un desastre…


    —Probamos otros —repuso Martín con una sonrisa tan irresistible que Aitana solo pudo replicar una cosa.


    —Vale…


    Luego, se cambió de ropa mientras se repetía que no pasaba nada por aceptar la invitación de Martín, un tío que le ponía como nadie, que cada día admiraba más, con el que se reía, con el que se le pasaban las horas rapidísimo, pero con el que no tenía nada que ver.


    Pero es que nada de nada…


    Y con ese convencimiento, se soltó la melena, se colocó rímel, se pintó bien los labios, se puso un vestido rojo entallado de quitar el hipo, se calzó unos taconazos a juego y salió al porche para dejar a Martín sin aliento.


    Porque así fue cómo se quedó cuando la vio aparecer y solo pudo farfullar algo que sonó como:


    —Dios Santo…


    Aitana, que también se quedó maravillada cuando le vio, porque Martín también se había cambiado de estilismo y llevaba una camisa blanca y unos pantalones vaqueros que le sentaban como a nadie, replicó:


    —¿Cómo dices?


    Martín agitó la cabeza, dio un manotazo al aire y respondió intentando tomar el control de la situación, pues ya estaba duro otra vez:


    —¡No tiene importancia!


    Acto seguido, se dirigieron caminando hacia el restaurante y pasaron directamente a la terraza, que más que nada era un jardín entre rosales y jazmines, cubierto con cañizos a dos aguas, un montón de mesas puestas con gusto, y donde Aitana se topó con una sorpresa de lo más desagradable:


    —¡No puede ser! —exclamó con la misma cara que si hubiera visto un fantasma.


    Martín creyendo que se refería a que no había ni una mesa libre, repuso para que se tranquilizara:


    —Ahora le pido a Javier que nos monten una mesa.


    Aitana resopló, miró a Martín y le susurró cogiendo una carta que había sobre el atril de entrada al restaurante y ocultándose tras ella:


    —El repeinado de la camisa azul y el chaleco rojo, que está sentado en la mesa del fondo, es Gabriel.


    Martín miró a ese tío al que solo veía la espalda y se quedó alucinado porque él también conocía a su acompañante:


    —Y la tía con la que está es Andrea.


    Aitana se mordió los labios, bajó un poco la carta y le preguntó con una ansiedad tremenda, sin dejar de mirar a esa tía que tenía a Gabriel cogido de la mano:


    —¿Habéis chingado?


    Martín la miró como si hubiera dicho una aberración y contestó:


    —Yo no he tenido nada con ella.


    —Pero un amigo tuyo, ¿sí?


    —Gente que conozco —repuso encogiéndose de hombros.


    —¿Muchos? Te lo pregunto por ubicarme un poco, no la juzgo, que cada uno haga con su cuerpo lo que quiera —comentó Aitana, intrigadísima.


    Martín se quedó en silencio unos instantes y luego respondió:


    —Bastantes. Pero es que uno de estos tíos me contó hace poco que se lía con ella cada vez que va a su consulta a descontracturarse.


    Aitana abrió los ojos como platos y replicó porque le costaba creerlo:


    —¿Qué fantasía es esta? ¿Me lo estás contando para que no sufra?


    —Te lo estoy contando porque es la verdad…


    —¡Madre mía! ¡Qué fuerte! ¡Vamos que ni con una escalera de sesenta metros llega Gabriel a la punta de sus cuernos! Porque con lo conservador que es, seguro que no tienen una relación abierta.


    Martín arqueó una ceja y replicó porque ese tío no se merecía otra cosa:


    —Quien a hierro mata…


    —Y yo no me di cuenta de nada. Y eso que un día cometió el error de mandarme un mensaje que ponía: «Andrea, tq». 


    —No se puede ser más patán que ese tío. 


    —Ni yo más imbécil. 


    —No, perdona, tú confiabas en él.


    —Es cierto. Porque al momento me envió otro mensaje diciéndome que se había equivocado por culpa del texto predictivo y yo le creí. Luego, a los dos meses me abandonó y, al poco, Gala los pilló morreándose en plena Gran Vía. Tenía el móvil sin batería y no pudo hacer fotos. No obstante, en cuanto me la describió: una rubia, con todo grande: ojos, boca, dientes y tetas, ya no tuve duda de que era su fisioterapeuta.


    Martín respiró hondo, sonrió, le arrebató la carta, la dejó sobre el atril y le dijo a Aitana:


    —Ha llegado la hora de la venganza…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 19


    Aitana negó con la cabeza y le explicó mientras miraba a la parejita con indiferencia:


    —Ya no necesito vengarme. Le miro y no siento nada. 


    —Tenías que haber visto la cara que has puesto hace unos instantes —replicó Martín.


    —Por lo inesperado de la situación, pero ahora estoy mejor que nunca. 


    —¿De verdad? —preguntó Martín arrugando el ceño.


    —Gracias a este encuentro soy consciente, por primera vez, de que mi trabajo de semanas ha dado su fruto. El sol, el cielo, la huerta, cavar, arrancar malas hierbas, recoger guijarros, sembrar berenjenas… me han transformado. ¡Soy otra! Asumo que Gabriel es imbécil —dijo mirando a su ex—, le agradezco los buenos momentos, le perdono los malos y siento que he soltado todo el odio que le tenía. ¡Estoy en paz! Me he liberado de él. ¡No necesito vengarme! ¡Estoy genial! —concluyó exultante—. Puedo mirarle agarrado de la mano de esa tía y me quedo indiferente. No siento nada. ¡Soy libre!


    Martín celebró que por fin se hubiera desprendido del fantasma de ese tío, sin embargo, él sentía que tenía que hacer algo: 


    —Me alegro muchísimo, pero no me puedo quedar indiferente.


    Y tras decir esto, Aitana se estremeció de arriba abajo y musitó desconcertada:


    —No te entiendo.


    —Me he equivocado antes. No se trata de venganza, sino de justicia. Y este tío tiene que enterarse de una vez de que ni estás amargada, ni resentida, ni cabreada.


    —¡Me da lo mismo lo que piense de mí!


    —Pero a mí me cae tan gordo que necesito ver qué cara pone cuando te encuentre resplandeciente. Después, de eso, ¡yo también podré marchar en paz!


    —Ja, ja, ja. ¿Resplandeciente? 


    —Más que el sol. Ven. ¡Dame la mano!


    —¿Para qué? —inquirió Aitana, risueña y arqueando una ceja.


    —Para que nos vea juntos.


    Aitana entornó los ojos, se echó a reír y le dijo:


    —¿Juntos? En cuanto vea que estoy de puta madre no va a poder soportarlo.


    —Necesito reventarlo, que explote de rabia y frustración, y juntos hacemos más fuerza. 


    Aitana sabía que sí, si bien había algo que le chirriaba…


    —Este juego no me parece ni sensato, ni maduro, ni serio. 


    Martín pensó que tenía razón, pero había visto a Aitana pasarlo tan mal y le importaba tanto que solo pudo replicar tendiéndole la mano:


    —Para mí es algo serio. ¿Me concederías el gusto?


    —¿Es tan importante para ti? —preguntó Aitana mientras pensaba en lo muchísimo que le había ayudado Martín a estar así de bien.


    Él asintió, y Aitana decidió que lo mejor era no hacerlo más largo. Le agarró de la mano y, entonces, sucedió algo mágico, los dos sintieron un estremecimiento parecido, sin embargo, ninguno dijo nada. Tan solo se limitaron a mirarse, después caminaron de la mano hasta la mesa del fondo y, cuando apenas les quedaban unos pasos para llegar, Andrea que estaba sentada frente a ellos, se percató de la presencia de Martín, se alegró como si hubiera visto a un dios, soltó sus cubiertos y gritó:


    —¡Martín, me muero! ¡Qué ganas tenía de verte! —Andrea se levantó y la reacción de Aitana fue soltar la mano de Martín y quedarse un par de pasos atrás.


    —¡Andrea! ¡Cuánto tiempo! —le saludó Martín, con una sonrisa enorme.


    Andrea se lanzó al cuello de Martín, le estampó un par de besos en las mejillas y, coqueteando con él sin ningún disimulo, replicó:


    —No nos vemos desde los fiestones que nos pegábamos en el Amnesia de Ibiza.


    —Yo solo he bailado contigo —le recordó Martín, risueño.


    —¡Yo hubiera querido hacer más cosas! Ja, ja, ja. Pero es que tenías a toda Ibiza suspirando por ti…


    Gabriel al escuchar aquello puso una cara que era un poema, una cara que ni Aitana ni Martín pudieron ver porque estaban de espaldas a él, pero que se la imaginaron.


    —No creo que fuera para tanto —dijo Martín, sin falsa modestia.


    —Sí que lo era. Y lo es. ¡No hay más que ver cómo tienes esto de bote en bote! 


    —Es por la huerta.


    Andrea agarró a Martín por el brazo, sonrió y, tras ponerle morritos, replicó:


    —Y por el hortelano. Es un conjunto. Como dicen en una revista que leí hace poco, este es un templo gastronómico donde degustar exquisiteces, pero es que, además, y esto lo añado yo, estás tú que quitas el aliento y terminas de rematar con tu presencia la sublime experiencia sensorial. Por cierto, he venido con un amigo… Él es Gabriel Manso. Gabriel, él es Martín Albaida, el dueño de todo esto…


    Gabriel, al escuchar cómo Andrea le había etiquetado de amigo, sintió como una patada en el mismísimo hígado, pero con todo forzó la sonrisa, se giró y se quedó patidifuso al ver que detrás del dueño de la finca, estaba Aitana que le saludó con un gesto de la mano y una ligera sonrisa.


    —¡Encantado! —se presentó Martín, tendiéndole la mano.


    Gabriel apretó la mano que Martín le estrechaba con fuerza y replicó:


    —Igualmente.


    Acto seguido, Martín se acercó a Aitana, la agarró de la mano y les contó:


    —Yo también estoy acompañado por alguien que conocéis de sobra. Aitana, mi pareja…


    Andrea que justo en ese instante reparó en Aitana, a la que solo conocía de fotos, le preguntó a Gabriel:


    —¿Es Aitana? ¿Aitana?


    Gabriel bufó, se tapó la cara con una mano porque no sabía dónde meterse y asintió:


    —Es Aitana.


    Andrea se echó la melena a un lado, se encogió de hombros y habló:


    —¡Encantada, Aitana! Y seamos naturales, ¿no te parece? En estas situaciones es lo mejor, son cosas que pasan. Una vez nos toca interpretar un papel y otras otro. Es lo bonito que tiene la vida…


    Aitana sin soltar la mano de Martín, habló sintiendo la más absoluta indiferencia por esos dos:


    —No es muy agradable que te dejen de la noche a la mañana sin más explicación, que te engañen, te traicionen y sientas que todo es una mierda. Pero tienes razón, la vida es bonita y al final todo pasa.


    —¡Todo pasa y te llevas el premio gordo, nena! —exclamó Andrea mirando con ojos golosos a Martín.


    Gabriel miró espantado a la que tenía por su novia, en tanto que Martín estrechó a Aitana contra él, la agarró con una mano por la nuca y, sin que ella lo esperara para nada, le plantó un beso en los labios, que a los dos les supo a tan poco que la cosa no acabó ahí.


    Aitana rodeó el cuello de Martín con las manos, le devolvió el beso, entreabrió los labios, las lenguas se enredaron y escucharon cómo Andrea decía maravillada:


    —¡Caray, menudo filetazo!


    Y Gabriel, que prefería seguir fantaseando con la idea de que Aitana no podía superar la ruptura y que le lloraba aún por las esquinas, miró horrorizado hacia otro lado.


    No obstante, daba igual lo que hiciera, porque Martín no iba a parar hasta que le quedara clara una cosa…


    Por eso, tras el beso que los dejó con ganas de todo, Aitana y Martín se miraron y, luego, él habló con una sinceridad pasmosa:


    —El afortunado soy yo.


    Entonces, Andrea rompió a aplaudir entusiasmada y solo pudo exclamar:


    —¡Guau! ¡Qué romántico, Martín! ¡Por favor, qué hombre! ¡Cómo no vamos a suspirar todas por ti! 


    Martín besó a Aitana en los labios y dijo clavándole la mirada:


    —Yo solo soy de Aitana.


    —¡La madre que te parió, Martín! —exclamó Andrea, admirada—. ¡Nena, sujétate la goma de las bragas!


    Gabriel a punto de fingir un ataque de algo para poder salir por piernas de ahí, pensó que cómo podía haberse dejado engañar por la frescura y el desparpajo de Andrea.


    Que sí, que, en su momento para romper con la rutina, había estado muy bien tener un lío con una tía tan descarada como ella, pero en el día a día era tan insufrible que en ese instante supo que la que se merecía su amor era Aitana.


    Y, seguramente, aún estaban a tiempo porque Aitana era una chica de asfalto que más pronto que tarde iba a aburrirse de tanta lechuga y de tanta col de Bruselas…


    —Es lo que siento. Y como concibo el amor —afirmó Martín de una manera tan sincera y honesta que a Aitana le temblaron hasta las pestañas.


    —No hace falta que lo digas —intervino Andrea que estaba metidísima en la escena—. No hay más que ver la cara de enamorado que tienes y el chisporroteo de tus ojazos. Y Aitana igual… Ay, ¡qué bonito! ¡Yo necesito saber más! ¿Cómo surgió el amor?


    Gabriel se puso tan nervioso de solo pensar en que iba a tener que tragarse también la historia de cómo surgió el amor, que tiró la copa de vino de un manotazo y farfulló a la vez que la recogía:


    —No creo que debas preguntar semejante cosa, Andrea. Son asuntos privados que no nos atañen.


    Andrea cogió una servilleta, se puso a secar el vino y repuso:


    —¡Qué soso eres, hijo! ¿Tú no sabes que a los enamorados les pirra hablar de su historia de amor?


    —¡A mí me enloquece hablar de nuestra historia de amor! —aseguró Martín.


    —¿Ves? —le dijo Andrea a Gabriel.


    Y luego el que habló fue Martín que decidió entrar con la artillería pesada:


    —Derramar el vino trae suerte. Aunque para fortuna la mía cuando acudí a solicitar los servicios de una compañía energética y conocí a Aitana. Fue una pasada. Desde el primer momento se creó algo muy bonito y especial entre nosotros. Y ella se abrió a mí. Me confesó que tenía una relación de mierda, que no le llenaba para nada en ningún aspecto y cuando tuvo la fortuna de que Gabriel la dejara, ella se despojó del lastre, pudimos dar rienda suelta a todo lo que llevábamos dentro y somos tremendamente felices.


    Andrea que no le extrañaba que llamara lastre a Gabriel, porque ella ya estaba hasta el moño de él, suspiró de lo que le gustó la historia y comentó divertida:


    —Se os ve tan bien que esto huele a boda inminente.


    Martín asintió, abrazó a Aitana, la miró con una cara que a Gabriel se le activó la úlcera que ni sabía que tenía y repuso:


    —Justamente estábamos comentando ahora mismo la ilusión que nos haría casarnos en la finca. Este lugar significa tanto para nosotros, ¿verdad, amor?


    Aitana que estaba que levitaba por el beso, por el abrazo, por las miradas… se mordió el labio inferior y replicó:


    —A mí los pepinos, las alcachofas, los rábanos, las acelgas, los tomates y la huerta entera me ha cambiado la vida. Amo a este lugar.


    Martín la volvió a agarrar por el cuello, la besó otra vez en la boca hundiendo bien la lengua y después musitó con el corazón que se le iba a salir del pecho:


    —Y yo te amo a ti…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 20


    Una semana después, cuando viajaban en la furgoneta de camino a la finca, una mañana gris de primeros de mayo que amenazaba con lluvia, Aitana aún se tronchaba de risa de solo recordar el momento…


    —¡Tenías que haber visto la cara de Gabriel cuando Martín me dijo que me amaba! ¡No vomitó de milagro!


    —Que se joda. Y Martín te dijo que te amaba porque es la pura verdad.


    Aitana sonrió, con la vista puesta en el cielo gris, con la primavera en plena explosión, y replicó:


    —Me lo dijo para dar por saco a Gabriel. Pero no me ama. Somos amigos. Y ya está.


    —Por eso aprovechaste el teatro para morrearte con él a base de bien.


    —Fueron unos besos. Tampoco te voy a negar que entre nosotros hay atracción. Esas cosas se notan…


    Gala abrió los ojos como platos y preguntó muerta de risa:


    —¿Se le notaba la erección? Jo, jo, jo. Eso tuvo que acabar de rematarle a Gabriel.


    —Solo sé que Gabriel se quedó descompuesto y ya Martín y yo nos fuimos a comer.


    —¿Y de verdad que luego Martín no sacó a colación el tema de lo que siente por ti?


    —Estuvimos hablando de todo y de nada. No salió el tema, pero es que no salió porque no hay nada de lo que hablar. Ha cogido especial inquina a Gabriel y según él necesitaba que se hiciera justicia.


    —Él te dejo bien claro cuáles son sus sentimientos.


    —Estaba jugando —matizó Aitana.


    —Te dijo que para él era algo serio —le recordó Gala.


    —Se refería a las ganas que tenía de vérselas con Gabriel.


    —Le importas y te ama… Y tú sientes lo mismo por él.


    Aitana se revolvió en el asiento y le explicó a su amiga para que no se equivocara:


    —No. Martín me cae genial, es mi amigo, me atrae muchísimo, pero lo que siento no es amor.


    —¿Tampoco estás enamorada de él? —preguntó Gala, sin creerla para nada.


    Aitana de solo pensar en Martín, se le escapó un suspiro de lo más absurdo, si bien respondió rotunda:


    —No. Para nada. 


    —¿Y por qué estrenas un vestido monísimo, ayer fuiste a la peluquería y no paras de sonreír?


    Aitana pensó que a todo eso había que añadir que también estrenaba lencería sexy, pero se lo calló y respondió:


    —Porque me apetece y porque me hace muy bien venir a la huerta. No busques donde no hay. Y tú ¿qué? Desde el sábado pasado no dices ni pío de lo tuyo con Javier…


    Gala se encogió de hombros y se sinceró con su amiga:


    —No quiero que chafes mi felicidad.


    Aitana se giró, miró a su amiga atónita y exclamó sin dar crédito:


    —¿Te has liado con él? 


    Gala sonrió de oreja a oreja y con una alegría en el cuerpo que no podía con ella respondió:


    —En la despensa del restaurante.


    —¿Y te lo has tenido callado hasta ahora, cabrona? —replicó Aitana, más perpleja todavía.


    —Lo he hecho para que no me comas la oreja.


    —¿Entonces para qué me lo cuentas ahora?


    —Porque tengo tan claro lo que quiero con Javichu que me da igual que me pinches el globo.


    —No soy una pincha-globos. No obstante, lo que nunca me cansaré de aconsejarte es que seas prudente y que no te lances sin conocerle más a fondo.


    —Y he seguido tu consejo: el sábado me lancé después de descubrir quién es —aseguró Gala.


    —¿Y quién es? —preguntó Aitana, con una intriga que no podía con ella.


    —¡Lo vas a flipar!


    —¡Dame una pista o algo! —exigió Aitana.


    —Mejor te cuento, porque no lo vas a acertar en tu vida. Verás, como sabes, estas semanas hemos tenido un tonteo de lo más bonito, a base de miradas, flores, roces sutiles, conversaciones y demás, que ha ido aumentando en intensidad hasta que el sábado saltó todo por los aires. Ese día fue muy estresante, era la primera vez que cocinábamos para clientes y yo estaba que no daba pie con bola.


    —Como siempre… ¡Qué novedad! —repuso Aitana, tronchada de la risa.


    —Voy haciendo mis progresos, pero soy la peor del grupo y Javichu consideró que era mejor que me ocupara de traer y llevar cosas a la despensa. Bueno, pues en una de esas, me mandó a que fuera a por unos tomates secos y, como no los encontraba por ninguna parte, al poco se plantó en la despensa para ayudarme y fue la bomba. Nos quedamos frente a frente, nos miramos y le dieron por saco a los tomates secos, pues la tensión sexual que llevábamos contenida durante semanas se liberó y nos volvimos locos. Tan locos que acabé empotrada contra la puerta de la despensa y aún tengo las marcas de lo fuerte que me agarraba.


    —¿Y desde fuera se escucharían los ruidos? —preguntó Aitana alucinada de solo imaginarse el número.


    —La despensa está al final de un pasillo y los otros estaban enfrascados en lo suyo, con un jaleo tremendo. No se enteraron de que Javichu casi tira la puerta abajo. Pero yo sí. Pensé que me partía la columna. ¡Un toro salvaje!


    —Madre mía…


    —Cualquiera lo diría, con sus gafitas, su barba y su complexión normal… Pero folla tan bestia que cuando acabamos no podía ni ponerme de pie. Un polvo antológico, en el que sentí que estaba en sus manos, enamorada hasta el tuétano y no pude callármelo más y se lo solté. Le dije que le quería…


    —¡Toma ya! —exclamó Aitana, llevándose las manos a la cara—. ¿Y él cómo reaccionó?


    —Se revolvió el pelo con la mano, se ajustó las gafas que tenía empañadas de follar como un animal y me confesó que era bicho bola.


    —¿Qué? —inquirió Aitana, convencida de que Gala se había saltado algo.


    —Ya te dije que ibas a flipar. Yo lo que repliqué fue que más que un bicho bola, era una cacho bestia salvaje. Pero él me miró muy serio, se apartó el pelo que le cubría las orejas y tras mostrármelas exclamó: ¡Joder, soy soplillos! Lo primero que pensé fue que aquello se trataba de una parafilia y que quería que le insultara para seguir con la fiesta, así que le llamé cuatro ojos y me dijo que no, que no era él… Que empezó a usar gafas a partir de los catorce años y que se marchó del colegio con doce, cuando era el gordo orejudo del que yo no paraba de burlarme.


    Aitana, boquiabierta con lo que acababa de escuchar, musitó:


    —¡No me fastidies que el tío está tan cambiado que ni le reconociste!


    —Y como tiene un nombre tan corriente tampoco caí —murmuró Gala.


    —¡No puedo creerlo! ¿Y por aquel entonces eras una matona?  —preguntó porque no le cuadraba para nada.


    —Era en la época en la que mi padre nos dejó tiradas, mi madre pasaba de mi culo y la vida me parecía una mierda bien gorda. Estaba siempre cabreada y atacaba con mi lengua afilada a diestro y siniestro. A Javier Gómez, le saludaba cada mañana al grito de: «¡Hola, bicho bola!» o «¡Soplillos que te pillo!». Pero de ahí no pasé… Mi madre me llevó a tiempo a terapia y aprendí a controlar mi lengua.


    —Cuando te conocí en el Bachillerato, lo tenías superado.


    —Superé lo de ir martirizando a la gente con mi lengua, pero no logré esquivar un sinfín de relaciones tóxicas. Hasta hoy, que por primera vez en mi vida siento que he encontrado a la persona perfecta con la que tener una relación sana.


    —¿Tú crees? 


    —El sábado me confesó que yo siempre fui su amor platónico —replicó Gala, después de asentir con la cabeza.


    —¡Ay, madre! —masculló Aitana porque aquello era un jaleo tremendo.


    Gala aprovechó que tuvo que parar en el semáforo de entrada al pueblo, para mirar a su amiga y decirle:


    —Ya sé lo que estás pensando. Conozco esa cara. Temes que Javichu esté jugando conmigo y que su verdadera intención sea enamorarme para luego dejarme tirada en venganza por haber sido una cabrona con él.


    —Todavía estoy asimilando la historia, no me ha dado tiempo a temer nada.


    Sin embargo, Gala lo tenía todo más que procesado y para ella no había lugar a dudas:


    —No temas nada. Javichu es de los buenos. Después de que me confesara quién era, le pedí perdón y le expliqué por qué me convertí en una niña diabólica. También le conté lo que llevo pasado por enamorarme como una loca de tíos que huyen del compromiso. De tíos que en el fondo son como papá. Sin embargo, Javichu no es así. Me llama cuando dice que lo va a hacer. No busca que vaya detrás de él como una perra. No tiene miedo a comprometerse. Y cuando estoy con él no siento las putas mariposas chungas de la ansiedad. Me siento bien. Estoy tranquila. Me siento segura. 


    —¡Y eso es genial!


    —Pero crees que debo ir con cuidado —insistió Gala.


    —Lo que no entiendo es por qué no te dijo desde el primer momento quién era, por qué justo reveló su verdadera identidad cuando sucedió lo de la despensa.


    El semáforo se abrió, Gala continuó con la marcha y le aclaró, pues para ella aquello era de lo más lógico:


    —Me soltó lo de bicho bola desde el principio, lo que pasa es que no lo pillé. Luego, decidió que lo mejor era que nos siguiéramos conociendo, y ya cuando el sábado me sinceré, y le dije que lo quería, él hizo lo mismo. Y, justo antes de abandonar la despensa, me confesó que también me amaba, y que lo hacía desde los tiempos en que era bicho bola…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 21


    En cuanto Martín vio aparecer a Aitana radiante, con un vestido corto de estampado de mil flores, de estilo cut-out de Zara, bolsito en bandolera, Converse y la melena al viento, sintió tal emoción que exclamó:


    —¡Todavía no puedo creerme que estés aquí!


    Aitana frunció el ceño, feliz de verle otra vez, y replicó porque habían estado hablando durante la semana y en ningún momento le había comunicado que tuviera pensado no acudir:


    —¿Y eso?


    —Por lo que pasó el otro día… ¡Y por si hay que repetirlo!


    Aitana sonrió con unas ganas infinitas de que volviera a besarla y replicó:


    —Gabriel no va a volver por aquí. Te lo garantizo.


    Martín se pasó la mano por su cabello abundante y le confesó:


    —Andrea sí que pretende venir.


    —¿Qué? —replicó Aitana, dando un respingo.


    —Me llamó ayer, me contó que se pilló por Gabriel porque siente una auténtica debilidad por los rancios con pareja, pero se ha cansado de él y me ha pedido que le avise, si algún día me apetece salir de la rutina sexual contigo.


    Aitana soltó una carcajada, aunque su ex le diera exactamente lo mismo y preguntó: 


    —¿En serio?


    —Tal y como te lo cuento. Y en cuanto a lo que pasó el sábado…


    —Fue un teatrillo divertido —le interrumpió Aitana.


    Si bien, para sorpresa de Aitana, Martín negó con la cabeza y repuso convencido:


    —Para mí no fue ningún teatro. Todo lo que hice y dije fue de verdad. Desde el primer momento se creó algo especial entre nosotros, aunque yo sea un tocapelotas…


    —El tocapelotas más especial que he conocido jamás.


    —Luego, escuché vuestra conversación y ese tío no me pudo caer peor. Te propuse venir a la finca y, desde entonces, somos tremendamente felices. Por lo menos yo lo soy… Y tampoco mentí cuando aseguré que en mi vida no hay más mujer que tú. Es la pura verdad. Ni estoy conociendo a más mujeres, ni quiero hacerlo. Estoy centrado en ti, estoy deseando que llegues los sábados para volver a vernos y cuando te besé fue de verdad.


    Aitana con los ojos chispeantes, sonrió y se sinceró también con él:


    —Yo tampoco estoy conociendo a nadie y te besé porque me apetecía hacerlo.


    Entonces, Martín decidió abrirse del todo y le contó recortando la distancia que los separaba:


    —Como tampoco mentí cuando te dije que te amaba…


    Aitana que no venía preparada para escuchar semejante cosa, solo pudo farfullar temblando entera:


    —¿Tampoco?


    —¿Te extraña? Joder, ¿cómo no te voy a querer con lo que me has aguantado, con lo que te he visto pelear, con lo que me has ayudado a mejorar mi finca y con la manera con la que te has comprometido y has aprendido a amar el campo? ¿Tú sabes lo que significa para mí verte plantar lechugas o recoger ajos con tanto cariño a la tierra?


     Aitana convencida de que a lo que se refería era que la quería como una amiga, que estaba empezando a amar lo que él más amaba, replicó:


    —Y te estaré eternamente agradecida por haberme abierto las puertas de tu huerta, por enseñarme su poder transformador y aprender a amar todo esto.


    Sin embargo, Martín no la estaba viendo para nada como una amiga, sino como la mujer a la que admiraba, en la que no podía dejar de pensar, de la que estaba enamorado, a la que cada vez tenía más dentro y a la que había besado de verdad.


    Por eso, la miró a los ojos, clavó la vista en su boca, la volvió a mirar a los ojos, la besó en los labios, dulce y con intención, y susurró:


    —El agradecido y el afortunado soy yo. Y ahora, ¡vamos a recoger limones antes de que llueva!


    Aitana, desconcertada con el beso, que no era de amigo, ni mucho menos de follamigo con el que se tiene sexo cuando se tiene un hueco libre, se fue detrás de él porque el limonero estaba en la parte de atrás de la casa.


    Una vez allí, Martín se agachó a por un capazo de donde sacó unos guantes y unas tijeras de cortar cítricos que le pasó a Aitana:


    —El limonero es precioso —exclamó ella, fascinada con el árbol alto y grande, repleto de frutos.


    —Lo plantó mi padre hace mucho…


    Y tras decir esto, de la nada apareció un gato naranja con unos ojazos azules espectaculares, que se enroscó a los pies de Aitana:


    —¿Y este amigo? ¿Es tuyo? —preguntó ella.


    Acto seguido, viendo que el gato parecía tan mimoso, se agachó y le empezó a acariciar el lomo en tanto que Martín le explicaba con una tranquilidad pasmosa:


    —Se llama Joaquín, como mi padre. Más que nada porque creo que es él.


    Aitana le miró alucinada y, sin dejar de acariciar al gato más amoroso que había conocido en su vida, inquirió:


    —¿Tu padre se ha reencarnado en esta cosita tan preciosa?


    —Apareció a los pocos días de que falleciera y se pasaba el día debajo del limonero, que era el árbol favorito de mi padre. Uno de los primeros que plantó al llegar a la finca. ¡Y mira qué ojos tiene…!


    —Se parecen a los tuyos.


    Martín sacó su teléfono móvil del bolsillo trasero de su pantalón, buscó algo y cuando lo encontró se lo mostró a Aitana:


    —Este es mi padre.


    Aitana se quedó asombrada porque lo cierto era que el padre de Martín tenía el color de ojos del mismo azul que el gato.


    —¡Es un azul idéntico!


    —Y también comparte con papá la misma sonrisa de truhan, las malas pulgas, el donjuanismo…


    —No me extraña que tenga locas a las gatas porque es guapísimo, pero discrepo en lo de las malas pulgas.


    —Contigo, porque por lo general es un gato mandón, territorial, dominante y arisco. No pude acariciarlo hasta que pasaron un montón de semanas. Y significó mucho para mí. Mi padre durante los años en que estuvimos distanciados trató de comunicarse conmigo para que le diera la oportunidad de disculparse y yo me negué. No podía perdonarlo. Sin embargo, cuando murió lamenté no haber tenido una conversación con él y eso era algo que me torturaba, hasta que gracias al gato lo enmendé. Era un día muy frío y no podía dejar de pensar en mi padre. Sentía verdadera necesidad de hablar con él. Y no me digas cómo, el gato apareció en el despacho. Él nunca entra en casa, suele estar siempre fuera. Pero ese día entró, se me quedó mirando y gracias a ese momento, aunque te pueda parecer una chorrada, pude tener la conversación que había quedado pendiente con mi padre.


    —No me parece ninguna chorrada…


    —Para mí fue algo liberador, pues le dije a este gato que tiene los ojos de mi padre que jamás entenderé lo que hizo, ni el dolor que ocasionó a la familia. No obstante, como me niego a vivir anclado en el pasado y en el resentimiento, le confesé que le había perdonado y que me gustaría que retomáramos nuestra relación. 


    Aitana, que estaba escuchando la conversación emocionada, preguntó con el corazón encogido:


    —¿Y el gato qué hizo?


    —Se acercó a mí, lentamente y sin dejar de clavarme la mirada. Esa fue la primera vez que pude acariciarlo, como tú lo estás haciendo ahora.


    —Y los dos pudisteis sanar vuestras heridas —musitó acariciando al gato, conmovida.


    —Fue fundamental para que pudiera hacer el duelo y superar el dolor. A partir de ese instante, sentí que estaba en paz con mi padre y pude seguir adelante sin la pesada losa que tenía encima.


    Y tras decir esto, el gato saltó por sorpresa al regazo de Aitana y se acurrucó como si llevara haciéndolo desde siempre:


    —¡Qué bien que te hayas podido reconciliar con tu padre! —exclamó Aitana, sosteniendo al gato en su regazo—. ¿Y tú qué quieres de mí?  —le preguntó al gato, risueña.


    Martín pensó que el gato quería lo mismo que él…


    —Te ha elegido. Quiere que te quedes y seamos todos felices.


    —¡Qué honor más grande, por favor! Eso es que ha visto que apunto maneras como jardinera. ¿Quieres que me quede para que plante bulbos y emparrille los rosales? —le preguntó Aitana al gato que se quedó mirando fijamente a Martín.


    —Me está mirando…  


    —Quiere saber tu opinión.


    Martín pensó que su opinión era que quería que se quedara en la finca con ellos para siempre, si bien lo que replicó fue:


    —Mi opinión es que debemos empezar con los limones…


    Y fue entonces cuando el gato Joaquín decidió dejarlos a solas…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 22


    Aitana, que hasta ese momento solo había cogido limones de los lineales de los supermercados, se puso los guantes, agarró las tijeras y echó un vistazo a Martín, que estaba sosteniendo un limón amarillo verdoso de una rama:


    —Lo primero en lo que tienes que fijarte es en el tamaño. Escoge limones que tengan entre cinco y siete centímetros y pico.


    Aitana no lo pudo evitar y al escuchar la palabra tamaño se le fue la vista a la entrepierna de Martín, que no podía estar más sexy con el limón en la mano.


    Y la apartó al instante, le clavó la mirada y habló como una buena alumna aplicada:


    —El tamaño es lo más importante.


    —El tamaño y más cosas… —dijo Martín, risueño.


    —Ya, claro. Solo con el tamaño no se va a ningún sitio. Hay que tener otros valores añadidos.


    —Exacto. Cómo se nota que tienes cierto bagaje hortícola…


    —Y sobre todo humano —matizó Aitana con guasa.


    —Todo suma. Bien, pues lo siguiente en lo que tienes que fijarte es en el color. Debes coger los limones que tengan un color amarillo verdoso como este y un tacto similar. Toca…


    Aitana se acercó, se puso detrás de él, alargó el brazo y colocó la mano sobre el limón grande que Martín estaba sosteniendo.


    —A ver —musitó Aitana, que se estaba poniendo un tanto alterada de estar pegada a la espalda enorme de Martín, pues había tenido que hacerlo para alcanzar el limón.


    Y Martín, en un estado de excitación similar al sentir el calor tibio del cuerpo de Aitana en la espalda, masculló:


    —Tienes que apretar suave pero firme, tal que así.


    Martín apretó el limón de un modo que Aitana encontró tan erótico que cuando repitió el movimiento apenas le salió la voz:


    —¿Así? —inquirió ella.


    Martín se fijó en cómo lo hacía, negó con la cabeza y respondió:


    —Tienes que presionar un poco más. ¿Puedo? —preguntó para saber si podía colocar la mano sobre la de ella para que viera cómo había que hacerlo.


    Aitana pensó que podía ponerle esa mano ancha y fuerte donde quisiera, si bien lo que respondió fue:


    —Sí, claro. Quiero hacerlo bien.


    Martín posó la mano sobre la de Aitana y ejerció la justa presión en tanto que decía con un tono de voz grave y profundo que a ella le hizo morderse los labios de puro deseo:


    —Así. Tienes que presionar suave y firme.


    —Vale. Lo tengo —replicó Aitana, que no quería que Martín apartara la mano de la suya.


    —Tiene que estar razonablemente duro. El limón… —especificó porque él estaba duro total con la tontería.


    —Ajá —farfulló Aitana temiendo que, como aquello siguiera así, le iba a pasar como el día de la moto.


    Luego, Martín retiró la mano que tenía sobre la de Aitana y acercó las tijeras, que sostenía en la otra mano, al limón:


    —Y ya solo queda cortar raso a la altura del inicio del pedúnculo ¡y a la cesta!


    Martín cortó el limón, se giró para arrojarlo a la cesta y al hacerlo se quedó frente a ella, tan pegados que Aitana sintió la erección en el vientre y exclamó:


    —¡Dios!


    —Tranquila, que es muy fácil —masculló él, con unas ganas infinitas de apoderarse de la boca jugosa de Aitana.


    —Lo de los limones parece fácil, pero tenerte tan cerca te prometo que no lo es.


    Martín arrojó el limón a la cesta, después las tijeras, la agarró por la cintura, la apretó más todavía contra él y masculló:


    —No hace falta que prometas nada.


    Aitana cerró los ojos de placer, al sentir la dureza de Martín contra su cuerpo, luego los abrió, lanzó las tijeras al canasto, le agarró con ambas manos por el cuello y lo besó con un ímpetu que los dejó sin aliento.


    Y entonces empezó a llover…


    —Me ha caído una gota —musitó Aitana con la boca entreabierta y unas ganas infinitas de tocarle entero.


    Martín con las mismas ganas de hundirse entre las piernas de Aitana, la tomó por el cuello, la besó en la boca, con exigencia y dureza, y masculló después con los labios pegados a los de ella:


    —No es conveniente recoger limones bajo la lluvia, ya que se estropean antes. Así que mejor lo dejamos para otro día y ahora se me ocurre que podíamos hacer otra cosa…


    La lluvia cada vez era más fuerte, se estaban empapando y Aitana replicó:


    —Lo que quieras.


    Martín le clavó su mirada azul y habló con una sinceridad absoluta:


    —Lo que quiero es llevarte a mi cama.


    Aitana soltó el aire que tenía contenido en los pulmones y le pidió:


    —Llévame…


    Martín solo tuvo que escuchar esa palabra, para besarla otra vez enroscando la lengua con voracidad, luego la cogió en volandas y la llevó hasta la casa, pero no llegó hasta el dormitorio.


    Porque tenía tantas ganas que la dejó sobre el sofá del salón y ella lo primero que hizo fue despojarse del bolso y quitarse el vestido que cayó al suelo.


    Martín se quedó fascinado al verla con un conjunto de lencería de lo más sexy, le arrancó el sujetador y le succionó los pezones en tanto que ella deslizaba las manos por debajo de la camiseta para acariciar ese amasijo de músculos perfectos.


    Si bien, Martín le facilitó la tarea, se desprendió de la camiseta y ella se quedó deslumbrada ante ese torso que lamió hasta hacerle gemir.


    Luego, él la empujó por los hombros con delicadeza para que se tumbara sobre el sofá enorme blanco, se colocó sobre ella, la besó en la boca con posesividad, después en el cuello, siguió con los pechos y el vientre y descendió hasta el sexo que atrapó con la boca a través de la tela fina de las braguitas.


    Aitana soltó un grito de placer y antes de que la cosa fuera a más le dijo:


    —Estoy sana. Me hago controles periódicos. Y siempre he practicado el sexo seguro. Sexo que no practico desde hace bastante porque desde que Gabriel empezó a sacar al perro de su madre perdí las ganas.


    Martín levantó la cabeza de la entrepierna de Aitana, se incorporó y le confesó:


    —Después de lo de Jade no he tenido nada importante.


    —Pero rollos sí.


    —Alguna cosa por ahí, pero nada que ver con mi etapa anterior a conocerla.


    —¿Eras muy crápula? —preguntó Aitana, con unas ganas infinitas de continuar con lo que estaban haciendo.


    —Me divertía. Pero ya quemé esa etapa. Ahora necesito otras cosas…


    —Pues yo, a pesar de que no tenía ganas de nada, soy de las que siempre llevo en el bolso barreras bucales y condones, por si aparece alguien especial… como tú. La esperanza es lo último que se pierde.


    Martín se agachó a por el bolso, se lo pasó y ella encontró al momento lo que buscaba…


    —Cuánto me alegro de que traigas condones, porque en casa no tengo —le dijo Martín, que se guardó el condón en el bolsillo trasero del pantalón y se quedó con la barrera bucal—. No esperaba que fuera a suceder esto. Lo deseaba como nada en el mundo, pero temía que hasta te hubieras arrepentido de los besos del otro día.


    —Es imposible que alguien se arrepienta de tus besos. Besas como nadie —aseguró Aitana, tras dejar el bolso en el suelo otra vez y excitadísima de solo pensar en que iba a besarla ahí.


    Porque eso fue lo que hizo tras levantarla, quitarle las braguitas, acariciarla entera, sentarla sobre la mesa de madera maciza, pedirle que se tumbara, abrirle las piernas y colocarle la barrera bucal sobre el sexo.


    —Me muero por devorarte… —le dijo justo antes de perderse entre las piernas.


    —Dios…


    Aitana gimió al sentir la lengua de Martín sobre la vulva, que devoró a conciencia. Y no paró de lamerla y estimularla, con una pericia sublime, hasta que le arrancó tal orgasmo con el roce sutil de los dientes sobre el clítoris que Aitana creyó que iba a perder el conocimiento.


    Pero no lo perdió, porque tras retirar la barrera bucal, logró ver cómo ese maestro del cunnilingus, se desabrochaba el cinturón, luego el pantalón y después los calzoncillos…


    —Puedes estar tranquila —le dijo Martín tras coger el condón que tenía guardado en el bolsillo.


    Y ella pensó que no. Que lo que estaba viendo era tan inconmensurable que podía estar de todo menos tranquila…


    —Tú puedes matarme con eso. Pero me da lo mismo —aseguró sin poder apartar la vista de la polla más enorme que había visto en su vida.


    —Me refería a que estés tranquila porque estoy limpio. También me hago mis exámenes. Y en cuanto a lo otro, seré cuidadoso…


    Martín rasgó el envoltorio dorado del preservativo, se lo enfundó, la agarró por la muñeca y la incorporó. 


    Luego, con una facilidad pasmosa, la cogió en volandas, ella rodeó el pedazo de cuerpo con las piernas, notó cómo el miembro se clavaba en el pubis y gimió de solo imaginar lo que iba a venir después.


    Y lo que sucedió fue que Martín se sentó en el sofá, con ella encima a horcajadas, después le pidió que levantara un poco las caderas, agarró el miembro durísimo y tanteó la entrada.


    Acto seguido, y con unas ganas incontenibles de estar dentro de ella, la miró con un deseo infinito, la agarró por el cuello, la besó arrebatado y se hundió con una embestida seca.


    Aitana gritó, se envaró, y él tiró fuerte de las caderas para no salirse del estrecho interior.


    A continuación, volvieron a besarse, sin embargo, esta vez fue un beso duro y largo, que acabó con una penetración lenta y profunda.


    De esta manera, volvieron a repetirlo unas cuantas veces más hasta que Aitana empezó a sentir que las punzadas de escozor daban paso al placer.


    Y la cosa cambió. Ella incrementó el ritmo de sus caderas para hacer las penetraciones más intensas y rápidas, los besos y las caricias se volvieron más abrasadores y así estuvieron hasta que cambiaron de postura.


    Martín se tumbó sobre ella y la notó tan mojada y dispuesta que se enterró por completo.


    Ella lo recibió con un gemido, arqueó la espalda, clavó las uñas en el sofá y Martín comenzó a hacérselo con más contundencia.


    Aitana gozaba como no recordaba, tenía la sensación de que iba a partirse, pero al mismo tiempo sentía cómo su interior le aceptaba cada vez más, cómo se ensanchaba para él.


    Y le pidió más mientras fuera la lluvia arreciaba con fuerza y golpeteaba contra los ventanales de la casa.


    Él le lamió la boca con lascivia y se lo hizo como le había pedido. Follaron como salvajes hasta que llegó un punto en que Aitana ya no pudo más y se sintió tan desbordada por el placer implacable que se corrió por segunda vez para él.


    Y Martín al sentir los fuertes espasmos del orgasmo de esa mujer que le estaba exprimiendo, como si quisiera terminar de fundirse con él y con unos niveles de intensidad y de profundidad que él percibió que iban más allá de lo físico, tampoco pudo resistir mucho más y tras empujar unas cuantas veces, se derramó con una explosión violenta contra la barrera del látex…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 23


    Después de seguir con aquello en la ducha, salieron con los albornoces puestos, se dirigieron a la cocina de la mano, si bien cuál no fue su sorpresa que se encontraron de frente con Axel, que iba aferrado a un chopo largo y fino del que colgaban un montón de cosas:


    —¡Os he pillado con el carrito del helado! —exclamó Axel, muerto de risa al verlos.


    Martín se puso muy serio y casi que le gruñó sin soltar la mano de Aitana:


    —¡No sé de qué estás hablando! ¡Y dime qué es lo que quieres!


    —¡Aquí hay salseo y de los gordos! —exclamó Axel, y Aitana no pudo evitar soltar una carcajada.


    —¡No le rías las gracias a este que se nos sube a las barbas! —le pidió a Aitana.


    —Axel es un chico encantador.


    —Y perspicaz. He shippeado por vosotros desde el primer día —les recordó Axel.


    Martín se revolvió el pelo con la mano y le exigió poniéndose más serio todavía:


    —Tío, deja de vacilarme que tengo muchas cosas que hacer.


    —No te vacilo, sabía que esto iba a pasar desde que te vi con el filtro de top model… —repuso Axel, encogiéndose de hombros.


    —¿El qué? —preguntó Martín, con cara de que ahí no había pasado nada.


    —El amor, que os tiene tan locos que no podéis parar de follar.


    —¡Eres lo más! —soltó Aitana muerta de risa, porque no se lo podía tomar de otra forma.


    Sin embargo, Martín bufó y masculló ansioso por perderle de vista y seguir con lo que estaban haciendo:


    —Axel, ¡estás a punto de agotar mi paciencia!


    —¡No he dicho nada malo! No podéis parar de follar con amor, respeto, confianza, igualdad... Todo muy sano y muy guarro. Y yo me alegro muchísimo. Hacéis un parejón.


    Aitana estalló en carcajadas, Martín gruñó, batió las manos y le soltó sin saber qué hacer para que cerrara el pico:


    —¡No sé a qué cuento viene esta sarta de majaderías!


    —Tal vez lo he deducido por los albornoces y las caras de bien follados —apuntó Axel, arqueando una ceja.


    —Está lloviendo, nos hemos empapado y nos hemos tenido que quitar la ropa —le explicó entre bufidos—. ¡No hay más! Aunque no sé qué hago dándote explicaciones. ¡Y la próxima vez que entres a casa, llama al timbre!


    —Descuida. Ahora que sé que tienes novia, anunciaré mi llegada a bombo y platillo para no pillaros con las manos en la masa. Y hoy como no te he encontrado por ninguna parte, ni me coges el teléfono, he supuesto que estarías en el despacho y he venido a verte. Necesito con urgencia que me digas cómo ves este mayo —le dijo Axel, mostrándole el arbolillo del que colgaban de cada rama: paquetitos con chucherías, flores naturales y lazos…


    Martín observó lo mucho que había recargado el mayo y replicó frunciendo el ceño:


    —¿No decías que pasabas de participar en absurdos rituales totémicos y ancestrales?


    —Pensaba así hasta que me he enterado de que Zoe va y yo, aunque corra el riesgo de cagarla para siempre, le voy a plantar mi mayo en la ventana de su casa.


    —¿Qué es un mayo? ¿El árbol este que tienes en la mano? —inquirió Aitana, que no se estaba enterando de nada.


    —Sí, y son los protagonistas de los Mayos, una fiesta que viene de muy atrás, de cuando se celebraba la eclosión de la primavera y la llegada de las flores. En la actualidad lo que se hace, es que el primer domingo de mayo, los mozos, lo que antes eran los quintos, levantan un mayo altísimo en mitad de la plaza del pueblo y luego cada uno coloca otro más pequeño en la ventana de la chica que le gusta. Pero un mayo con unos cuantos bombones y caramelos colgando, no la cursilada recargada que ha preparado nuestro amigo —habló Martín, con la vista clavada en el mayo de Axel.


    —¡A mí me gusta! ¡Ha quedado muy bonito! —opinó Aitana.


    Axel se revolvió el pelo con la mano, se quedó mirando su obra y confesó:


    —Tengo pánico a que Zoe me mande a la mierda.


    —Te va a mandar a la mierda, si no le plantas el mayo —aseguró Martín.


    —¿Tú crees? Y seguro que esta noche tiene a todo el pueblo queriéndole poner el mayo en la ventana de su casa.


    —Te voy a prestar la moto y vas a ser el primero en llegar a su casa.


    Axel, incrédulo, porque Martín jamás prestaba la moto a nadie, repuso:


    —¿Harías eso por mí?


    —Tienes que ser el primero en llegar.


    —Y me voy a quedar ahí plantado la noche entera. ¡A mí no me quita el mayo ni Dios!


    —Es que, si el mozo que planta el mayo se distrae, otro puede quitárselo y plantar el suyo —le explicó Martín a Aitana.


    —Y también la moza puede mandar a los mayos a tomar viento y pasar de todos —añadió Axel.


    —Pero de ti no va a pasar —le aseguró Aitana.


    —No sé yo. Estoy cagado. Hasta ahora no me he atrevido a decirle lo que siento por temor a perderla. Al menos la tengo como amiga, pero al enterarme de que va a participar en los Mayos, no me ha quedado más remedio que dar un paso al frente. Porque va a tener un montón de gente queriéndole plantar el mayo y yo no voy a ser tan tonto de quedarme de brazos cruzados con lo que siento por ella. 


    —¿Y no te ha dado por pensar que a lo mejor se ha apuntado a la fiesta para ver si así te atreves a dar el paso? —le preguntó Aitana.


    —¡Ojalá! Pero yo qué sé. Es lo que te conté. Somos tan diferentes que lo nuestro es imposible. Así que después de esta noche la perderé para siempre, pues los putos Mayos me han hecho el jaque mate.


    —Va a salir todo bien. Y yo voy a estar ahí para darte energía, fuerza y ánimo —le dijo Aitana, con determinación y fe.


    Martín, que estaba acostumbrado a que Aitana regresara a Madrid después de que terminara el curso de Gala, le informó:


    —La fiesta del alzamiento del mayo en la plaza es a las doce de la noche…


    Aitana pensó que no tenía ninguna gana de separarse de él, por lo que repuso apelando al interés antropológico de la fiesta:


    —Gala seguro que no tiene inconveniente en quedarse hasta la noche. Le encantan este tipo de fiestas. Ella estudió Antropología y seguro que lo encuentra muy interesante.


    —¿Y no tendrá también por casualidad afición a las tragedias gordas? ¡Porque se lo va a pasar teta con la mía! —afirmó Axel, resignado.


    —¡Cállate, pesado! —le exigió Martín. Luego, se dirigió a Aitana y le dijo deseando que se quedara a pasar la noche con él—: Y como la fiesta acabará tarde, pues después de la instalación del mayo hay baile, os podéis quedar a dormir en casa. Si os apetece…


    Aitana sonrió y, con los ojos chispeantes, le faltó tiempo para decir:


    —¡Genial! Hace un montón que no bailo.


    —Como yo —masculló Martín, alzando las cejas.


    —¡Qué elegantes sois! Llamáis bailar a lo que viene a ser...


    —¡Ni se te ocurra terminar la frase! —le ordenó Martín.


    —Lo único que digo es que a vosotros os espera una noche de perreo y a mí el jodido cadalso… —concluyó Axel.


    Luego, se fue con su mayo, arrastrando los pies, y convencido de que aquello iba a ser un desastre.


    Sin embargo, lo que sucedió esa noche fue que los mozos, con ayuda de sogas, todos a una y a la primera intentona, lograron levantar el largo mayo, encajarlo en la base y colocarlo finalmente en vertical en mitad de la plaza.


    Los asistentes rompieron en vítores y aplausos, y los mozos tras quedar el árbol bien afianzado soltaron las sogas y, muy emocionados, empezaron a abrazarse.


    Si bien, lo que Axel menos pudo figurarse fue que Zoe, que había estado tirando de la soga justo delante de él, se girara, se arrojase a sus brazos y le plantara tal beso en la boca que él, entre que apenas había probado bocado en todo el día de los nervios que tenía y el esfuerzo que había hecho para alzar el mayo, se cayó redondo al suelo…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 24


    A las cuatro de la madrugada, Aitana y Martín regresaron caminando a la finca después de haber estado bailando toda la noche…


    —Cuando le dijiste a Andrea que solo habías bailado con ella en el Amnesia, pensé que era una manera de decir que nunca te habías liado con ella. Pero cuando lo primero que ha sonado en la plaza del pueblo ha sido el Pepas de Farruko y te has puesto a bailar, me he quedado muerta. Porque tú no es que bailaras en el Amnesia es que tú tienes el Amnesia entero dentro. ¿Cómo puedes bailar así de bien? —inquirió Aitana, que decidió no mencionar el otro escenario en el que también dominaba el arte de mover las caderas.


    —¿Tengo aspecto de ser un pato mareado o qué? —replicó Martín, con una sonrisa gamberra.


    —Entre que eres serio, alto y grande, pensé que serías de los que se acodan en la barra y a lo sumo mueven un poco la cabeza y la punta del pie al ritmo de la música.


    —Cuando bailo, bailo con todo.


    —¡Madre mía! ¡Lo hemos flipado contigo! Axel no podía creerse lo que estaba viendo…


    —Ya os he visto las caras que teníais —repuso Martín, que tampoco podía creerse que esa noche estrellada estuviera caminando junto a Aitana.


    —Se partía de risa y se le veía tan feliz con Zoe...


    —¡Menos mal que después de que le reanimaran los servicios de emergencias y cenar, ha podido remontar la noche! 


    —¡Pobrecillo! —exclamó Aitana—. Por mucho que nosotros le dijéramos, estaba convencido de que ella pasaba de él. Y el beso ha sido tal shock que se nos ha desmayado.


    —Ha tenido una vida tan dura que le cuesta mucho creer que le puedan pasar cosas bonitas. Por eso desde que le conozco he puesto mi empeño en que entienda que tiene el destino en sus manos y que puede decidir su porvenir. 


    Aitana, que a medida que iba conociendo más a Martín se estaba percatando de que tenían muchísimo más en común de lo que pensaba, le contó algo que le había conmovido:


    —Justo hace un rato me ha dicho con los ojos llenos de lágrimas que estaba viviendo un sueño del que temía despertar. Y yo le he dicho que se lo crea, que es un chaval increíble, que ha tenido la fortuna de conocer a alguien tan especial como Zoe muy pronto. Hay gente que tiene que esperar años y años para poder vivir un amor como el de ellos. Y otra que no lo conocerá en la vida…


    —Desde luego que la llegada de Zoe a la vida de Axel ha sido providencial. Y él va a darlo todo por ella. Axel es una de las personas más leales y generosas que he conocido en la vida y sé que la va a hacer muy feliz.


    Aitana miró a Martín, sonrió y replicó porque también estaba convencida de ello:


     —Yo también lo sé. Y al verlos tan enamorados dan ganas hasta de volver a creer en el amor.


    Martín la miró perplejo, pues no podía entenderlo…


    —¡No me jodas que dejaste de creer por culpa del de las borlas!


    —A ratos sí. Pero esta noche creo, porque ha sido muy bonita. Y, luego, aparte de lo de Zoe y Axel, me ha encantado la fiesta de los Mayos. Ha sido muy inspirador y emocionante ver a los jóvenes, todos a una, tirando de las sogas, para poder levantar el árbol.


    Martín podía entenderla perfectamente porque él había sentido una emoción parecida:


    —Cuando regresé hace dos años, esta fiesta me reafirmó que estaba haciendo lo correcto. Venía de un mundo individualista, centrado en lo material, donde quien tiene más cosas es el mejor y en el que al final del día estás aislado y solo con tu corazón. Y en esta fiesta fui más consciente que nunca de lo importante que son las relaciones sociales, los amigos, la familia, la pareja…


    Aitana le comprendía demasiado, al haber pasado muchas noches sola con su corazón roto y extrañando tantas cosas que repuso:


    —Es lo que nos salva. Y estas fiestas están muy bien para que no se nos olvide. Y luego, ha sido muy divertido cuando los chicos se han ido pitando con sus arbolitos a plantarlos frente a las ventanas de las chicas que les gustan.


    —Ahí es cuando tu amiga la antropóloga, ha decidido que había hecho bastante observación participante de una fiesta ancestral y totémica y se ha largado con Javier —habló Martín, con guasa.


    —¡No han esperado ni al primer baile! Y me ha dicho que se iba con Javier a la casa que tiene alquilada en lo alto del pueblo. 


    —Estaban muy acaramelados, no se han despegado en ningún momento.


    —Esta igual se va ya mismo a vivir con él. Es una loca. Y estoy preocupada por si Javier está jugando con ella. ¿Tú crees que podría ser un tío vengativo?


    —¿Vengativo? ¿Y de qué tendría que vengarse? —preguntó Martín extrañado por la pregunta.


    —Gala se enteró el otro día de que se conocían desde la escuela, de los tiempos en que ella no paraba de ridiculizarle por su físico.


    —¿Y se dio cuenta el otro día de que Javier era su compañero de la escuela? —preguntó Martín, justo cuando llegaron a la puerta de la finca y abrió el portón.


    Luego, se encaminaron hacia la casa, iluminada por unas farolas de luz ámbar, en tanto que Aitana le contestaba:


    —Está tan cambiado que no le reconoció y como su nombre es bastante común, se enteró el otro día de que era aquel pobre crío con el que se cebaba con su lengua afilada. Gala le pidió perdón y le explicó que en aquella época su padre les abandonó, que con su madre la relación siempre ha sido fría y distante y que estaba pasándolo tan mal que no se soportaba ni a sí misma. Y luego ya con terapia y tiempo dejó atrás todo aquello, pero no puede evitar enamorarse de tíos que en el fondo son como su padre y siempre se acaban yendo.


    —Javier no es de los que se van —afirmó Martín tras coger un mayo que seguramente Axel había dejado descartado a un lado del sendero que les conducía a la casa—. Al contrario, este tiempo que lleva trabajando conmigo me ha demostrado que es un tío comprometido y con las ideas y los principios muy claros. Y el día que nos conocimos me dijo algo que para mí fue crucial para contratarlo. Te lo quise contar aquella vez que me preguntaste por él, pero no me dejaste porque ibas con la idea de que era un cabrón.


    —Con la trayectoria que tiene mi amiga qué voy a pensar… —se justificó Aitana.


    —Lo que quise contarte aquel día, y no me dejaste, es que Javier, en aquella primera entrevista, me aseguró que concebía el proyecto como un barco, en el que vamos todos juntos y en la misma dirección. Una visión así no es propia de un tío que va a su puta bola. Aparte de que sé que es miembro de varias asociaciones gastronómicas, por lo que tampoco tiene pinta de que vaya dejando a la gente tirada, al revés, es un tío que está acostumbrado a dialogar, a implicarse, a buscar soluciones…


    —¡Qué buen dato ese del asociacionismo! A partir de ahora lo incorporaré a mi batería de preguntas de ligue —repuso Aitana, divertida.


    —Te recuerdo que soy miembro del Grupo de Protección del Cielo Nocturno —le dijo Martín blandiendo el mayo.


    —Y por eso tu finca está iluminada con luz LED ámbar, fue una de las primeras cosas que me contaste. Y ya me tenías tan harta que ni se me pasó por la cabeza que pudieras ser un tío comprometido y de fiar, sino un brasas de mucho cuidado —confesó Aitana entre risas, cuando estaban ya frente a la puerta de la casa.


    Martín la miró muy serio, frunció el ceño y le dijo en tanto que Aitana no entendía nada:


    —Quédate aquí. Tengo que hacer algo importante.


    Martín se dirigió a la parte de atrás de la casa y regresó a los pocos minutos con el mayo repleto de naranjas que colgaban:


    —¿Eso es lo que tenías que hacer tan importante? —preguntó Aitana, muerta de risa.


    —Cuando era un crío jamás le puse un mayo a una chica. Me parecía una tradición absurda y además no me gustaba ninguna. Pero ahora que soy todo un señor Brasas, serio y respetable, voy a hacer lo que debo y voy a plantar el árbol en la ventana de la chica que me gusta. Y ya sé que vives en Madrid, pero como hoy duermes en casa, esta es tu ventana.


    Martín colocó el mayo junto a la ventana y Aitana, que no paraba de reír, exclamó:


    —¡Qué emoción, por favor!


    —No hace falta que me quede la noche vigilando por si me lo quita otro mozo, porque tengo cámaras en la entrada. Y además prefiero pasarla haciendo otras cosas…


    Martín se plantó frente a ella, le rodeó el cuello con los brazos y Aitana preguntó loca por besarlo:


    —Y la chica, ¿qué tiene que hacer si el que planta el mayo le gusta?


    —Se hacen novios y punto —respondió Martín encogiéndose de hombros.


    —¿Novios? —masculló Aitana, que no estaba preparada para escuchar semejante palabra.


    Pero Martín, sí. Martín lo tenía tan claro que fue para adelante con todo:


    —A mí me gusta llamar a las cosas por su nombre. Si no el mundo no se ordena y me pierdo. Me gusta saber que aquello es un rododendro y eso otro un rosal… 


    —Ya, pero me gustaría seguir como estamos. Me siento mejor. Prefiero que fluya todo y ya si eso, le ponemos un nombre más adelante. ¿Te parece?


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 25


    Decidieron seguir fluyendo y los siguientes fines de semana los pasaron juntos en la finca.


    Sin poner nombre a lo que estaba sucediendo entre ellos, tan solo dejándose llevar.


    Y Martín no volvió a sacar el tema hasta que un jueves de finales de mayo, se presentó por sorpresa en el despacho de Aitana…


    —Cuando me ha preguntado la recepcionista que quién era, he estado a punto de responderle que estoy a la espera de que me coloques una etiqueta. Pero al final le he contestado que soy Martín Albaida, el hortelano brasas.


    Aitana al ver a ese pedazo de tío, vestido con un traje oscuro a medida, corbata roja y una sonrisa que podía iluminar el universo entero, se levantó de la silla, se arrojó a sus brazos y lo besó con todas sus ganas:


    —Madre mía, ¡cómo te queda el traje!


    Él la miró de arriba abajo, con sus pintas de ejecutiva y sobre todo unos taconazos rojos que le despertaron las más sucias fantasías y replicó:


    —Yo mejor no digo nada…


    —¿No estabas en un congreso de Gastroeconomía con tu director ejecutivo y tu gerente? —le preguntó Aitana, tras partirse de risa y sin despegarse de él.


    —He presentado mi ponencia y me he escapado. No podía dejar de pensar en que estaba a quince minutos de ti.


    —¿Puedes creer que en este instante estaba pensando en ti? —confesó Aitana, después de que se besaran hasta quedarse secos. Y aunque eso de que estuviera pensando en él tampoco fuera una novedad porque se pasaba el día entero haciéndolo.


    —Te creo, ya que desde que Gala firmó el martes, no paro de pensar en qué sucederá ahora con nuestros sábados.


    Aitana que no tenía ni idea de lo que estaba hablando, arrugó el ceño y preguntó:


    —Gala no me ha contado nada de ningún contrato…


    —El martes estuvo en la finca y firmó el contrato para trabajar como camarera en nuestro restaurante.


    —¿Los fines de semana? —preguntó Aitana, pues era cuando Gala libraba en el restaurante del centro en el que trabajaba.


    —A tiempo completo. Ha presentado su renuncia en el sitio donde trabajaba y desde mañana formará parte de nuestro equipo.


    Aitana se apartó un poco de Martín, se apretó el puente de la nariz y replicó:


    —Ahora entiendo por qué no me ha contado nada. Si lo hubiera hecho, le habría aconsejado que no hiciera semejante locura. ¡Lo ha dejado todo por un tío que conoce desde hace unas semanas! ¿Y si le sale mal? ¿Al paro y de vuelta a la casa de su madre con el rabo entre las piernas?


    —Ella me contó el otro día que no estaba a gusto en el trabajo que tenía. 


    —¿También os habláis con frecuencia? —inquirió Aitana más sorprendida todavía.


    —Me llamó porque el sábado Javier le contó que estábamos buscando camareros y me explicó cuál era su situación en el restaurante. Estaba mal pagada, trabajaba un montón de horas extras que jamás ha cobrado, el jefe era un desastre, los compañeros no duraban ni dos semanas en el puesto…


    —Ese sitio es un puto infierno. Y seguro que las condiciones que le ofrecéis en vuestro restaurante son mejores, pero…


    —Muchísimo mejores —puntualizó Martín.


    —Pero en cuanto lo suyo con Javier se acabe, que será lo más probable, no podrá seguir trabajando con él. Y al final se quedará sin nada.


    —¿Y si sale bien?  —replicó Martín, con esa sonrisa suya que hacía que cualquier problema por enorme que fuera pareciera una tontería.


    —¿Cómo va a salir bien algo que se precipita de esta manera? Porque no solo van a trabajar juntos, sino que ella seguro que también se va a ir a vivir con él. Y, estando todo el día pegados, lo único que van a conseguir es cargarse la magia y el misterio y aburrirse el uno del otro.


    —A mí no me importaría estar todo el día pegado a ti —replicó Martín, agarrándola por las caderas y estrechándola contra él.


    —Acabarías harto…


    —No, porque el amor es algo que empieza cada día de nuevo —repuso Martín, tras mordisquearle los labios.


    —Mira que te gusta salirte siempre con la tuya —musitó Aitana rozando los labios de Martín.


    —Es la verdad. Lo tuyo con el de las borlas no empezaba cada día porque el amor estaba más que muerto. Pero yo jamás me cansaría de ti. Es más, ahora mismo me iría contigo a una isla desierta.


    Aitana se pegó más a él, notó la erección dura presionando su vientre y le advirtió:


    —La puerta no está cerrada con pestillo, puede entrar alguien en cualquier momento.


    Y la respuesta a la advertencia fue que Martín la agarró por el cuello, la besó en la boca, las lenguas se encontraron, se enredaron y así estuvieron hasta quedarse sin aliento.


    —Un sábado a la semana me sabe a tan poco… —masculló Martín, que coló una mano por debajo de la blusa satinada blanca, le pellizcó sutilmente los pezones, la miró de un modo que ella por poco no se corrió y volvió a devorarle la boca.


    —Y a mí…


    Martín le lamió los labios con lascivia, la besó en el cuello y le preguntó al oído:


    —Y ahora qué Gala acabó su curso y no va a venir cada sábado a la finca, ¿qué vas a hacer?


    Aitana recorrió con el dedo índice la línea de la mandíbula cuadrada de Martín, que tanto le gustaba y respondió:


    —Le he cogido tanto gusto a la huerta que estoy pensando que como los viernes salgo a las tres…


    —Te vienes y ya te quedas hasta el domingo —le exigió Martín, descendiendo con las manos desde la espalda hasta las nalgas que empujó contra la erección.


    —Es una buena idea. Así me cunde más el trabajo en la huerta… —masculló Aitana frotándose contra la dureza.


    Martín, entonces, coló una mano por debajo de la falda lápiz negra, apartó la tela del tanga y, tras comprobar lo preparada que estaba para él, hundió dos dedos en su interior.


    Aitana cerró los ojos, se mordió fuerte los labios para no gemir, pero era complicado porque él empezó a hacérselo con los dedos…


    —¡Dios! —musitó Aitana, derretida porque le estaba estimulando hasta el punto que nunca le había encontrado nadie.


    Y así estuvo hasta que cuando Aitana estaba ya casi a punto de correrse, él retiró los dedos, le quitó el tanga, le dio la vuelta y le clavó la erección en las nalgas.


    Ella se envaró sobre sus tacones de aguja, Martín la besó con intención en el cuello y después se apartó para sacar un condón de la cartera.


    Aitana escuchó cómo se bajaba la cremallera del pantalón y tragó saliva en tanto que él se enfundaba el condón.


    Luego, le subió la falda, ella se inclinó, apoyó las manos en la mesa, Martín la agarró con fuerza por las caderas y se hundió dentro de ella, penetrándola desde atrás.


    Ella lo recibió mordiéndose fuerte los labios para reprimir el grito y él comenzó a hacérselo, justo cuando el teléfono de Aitana empezó a sonar.


    Ella entre jadeos ahogados, le exigió que siguiera y Martín con el morbo de la situación se excitó tanto que fue mucho más duro con sus embestidas.


    Aitana arqueó la espalda, se aferró más todavía a la mesa y se dejó llevar, por todo lo que Martín le estaba dando, hundiéndose una y otra vez dentro de ella.


    Y así estuvieron hasta que llegó un punto en que necesitaron mucho más, entonces Martín se salió, le dio la vuelta, le devoró la boca, la cogió en volandas, ella rodeó el cuerpazo con las piernas y la empotró contra la pared de enfrente.


    Y allí, mirándose estremecidos y con los corazones a punto de explotar, follaron hasta que sucumbieron casi a la vez a un orgasmo que los dejó exhaustos y saciados.


    Luego, con las respiraciones aún agitadas y abrazados, Aitana le confesó:


    —Es la primera vez que tengo sexo en la oficina.


    Martín sonrió, la abrazó fuerte y, cada día más convencido de que lo quería todo con ella, le propuso:


    —¡Vamos a celebrarlo! Te invito a comer a Bakan…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 26


    Ese mismo día, en cuanto salió del trabajo, Aitana se presentó en casa de Gala sin avisar y nada más abrió la puerta lo primero que dijo fue:


    —Ya te has enterado de la noticia.


    —Me habría gustado que tú me lo hubieras contado antes.


    Gala con un gesto de la cabeza le dijo a su amiga que pasara y luego le informó:


    —Mi madre sigue en la peluquería. Estamos solas. Te puedo contar todo lo que tú quieras. Espérame en el salón…


    Aitana esperó a Gala sentada frente a la televisión en un tresillo cubierto por un fular azul con un elefante estampado con la trompa hacia arriba y, al momento, regresó con dos refrescos de limón con hielo:


    —No tengo otra cosa que ofrecerte —dijo Gala tendiéndole el vaso de Duralex verde.


    —Gracias. Esto está muy bien —repuso Aitana tras dar un sorbo al refresco.


    Gala se sentó a su lado, bebió un poco de limón, dejó el vaso sobre un montón de revistas de belleza y moda y habló:


    —Gracias a ti por venir. Aunque supongo que sabes perfectamente por qué no quise contarte nada.


    —No quieres escuchar a la voz de la razón y de la sensatez —aseguró Aitana con una sonrisa enorme.


    —Tía, estoy enamorada. Y Javichu es un trozo de pan. ¿Tú crees que un tío que conoce el odio y la venganza te cede su armario más grande, se levanta una hora antes para ir a coger frambuesas para que desayunes tu batido favorito o te regala un anillo con un topacio blanco y un zafiro?


    Aitana se quedó mirando el anillo y preguntó alucinada con lo que estaba viendo:


    —¿Es de compromiso?


    —Me lo ha regalado para que no me quede ninguna duda de que va en serio, que puedo confiar en él y que no tiene nada que ver con los otros tíos con los que me topé en el camino, incluido papá.


    —¡Qué chico más mono, por favor! —exclamó Aitana.


    Gala sin quitar la vista del anillo, asintió feliz y le confesó a su amiga:


    —Y en cuanto libremos, porque vamos a tener los mismos horarios, lo primero que vamos a hacer es viajar en mi furgoneta a las Alpujarras para conocer a su abuela Crescencia. A mi madre no le hablado aún de Javichu. No quiero que me estropee el momento con sus nefastos augurios. Porque ya sé lo que me va a decir, que así son todos al principio, justo antes de mostrar su verdadero rostro. Por lo que solo le he contado que he encontrado un trabajo muy bueno y que tu novio me ha dejado una habitación gratis en su finca.


    —¿Mi novio?


    —Si le contaba que Martín es solo mi jefe, iba a empezar a montarse películas con que la iba a pifiar liándome con él. Pero al decirle que es tu novio se ha quedado algo más tranquila. Aunque no da por vosotros ni un céntimo y está segura de que ni de coña os vais a comer juntos el turrón.


    Aitana pensó que se lo estaba pasando tan bien con Martín que esperaba que al menos pudieran ir a Cortylandia juntos…


    —Joder… ¿Y eso? —masculló tocando madera para liberarse del cenizo de la peluquera.


    —Porque más pronto que tarde te vas a cansar de sembrar garbanzos y recoger remolachas y lo suyo es que te emparejes con un oficinista muermazo o similar.


    —¡Menudo plan!


    —¡No le hagas ni caso! —exclamó Gala dando un manotazo al aire—. Nunca superó lo de papá y se aferra a sus estadísticas: más de la mitad de las novias a las que peina para el día de la boda, acaban divorciadas en un plazo máximo de siete años. Yo desde luego lo tengo clarísimo, a mí no me va a hacer un puto moño el día en que me case… —aseguró echándose la melena para atrás—. Me peinaré sola y llevaré mi melena al viento… ¡Y seré muy feliz por siempre jamás! 


    —Ja, ja, ja.


    —¡Voy a ser feliz solo por darle por saco! ¡Hombre ya!


    Aitana se rio, bebió un poco de limón y le aclaró, pues se negaba a ser como la peluquera:


    —Yo no dudo de que Javier sea un buen tío y que lo vuestro vaya a funcionar. No obstante, tú sabes que hay un refrán que dice que donde tengas la olla…


    —Nena, te recuerdo que tenía la olla en un sitio donde curraba como una bestia, ganaba una mierda y solo me comía marrones. Llevo un montón queriendo salir de ahí y no había manera porque solo me ofrecían cosas mucho peores. Por eso cuando Javichu me comentó que buscaban camareros ni me lo pensé. Pagan bien, respetan los turnos, el ambiente de trabajo es increíble, hay un buen rollo que te mueres y encima el restaurante está en pleno campo, con lo que me gusta a mí la naturaleza. ¿Cómo iba a rechazar una oferta así?


    —Una oferta que implica muchas más cosas… —insistió Aitana.


    —Y lo que temes es que acabe perdiéndolo todo. Lo sé. Sin embargo, yo no tengo ningún miedo. Ni a trabajar con mi pareja, ni a irme a vivir con él, aunque llevemos muy poco juntos.


    —Pero es que las cosas requieren su tiempo… 


    —Lo de los tiempos es para la cocción de las lentejas en la cazuela o para que se hornee a la perfección el bizcocho en el horno. Sin embargo, en el amor no hay tiempos. No hay un manual que especifique el tiempo que tiene que pasar para que una pareja se vaya a vivir juntos. Es más, hay gente como mi amiga Fátima que se tomó su tiempo, tuvo un noviazgo de ocho años y su historia terminó fatal. Nosotros estamos tomando las cosas como vienen…


    —Y luego la realidad ya os pondrá en vuestro sitio —le interrumpió Aitana, porque con todo estaba convencida de que lo estaban precipitando demasiado.


    —¿Qué realidad? —inquirió Gala, arqueando una ceja.


    —La rutina y la convivencia que pueden quemar antes de tiempo la historia tan especial que tenéis.


    —No voy a anticipar nada. La realidad es que nos hemos conocido en estas circunstancias, que me he enamorado de él y que me ha surgido una oportunidad laboral buena que voy a aprovechar.


    —A ver, que yo me alegro muchísimo por ti —matizó Aitana que quería a toda costa desmarcarse de la peluquera.


    —He tenido mucha suerte con que la vida me lo ponga otra vez en mi camino. Javichu es otra historia. No tiene nada que ver con los tíos con los que he estado. No tengo que ir detrás de él como una perra. Me llama cuando me dice que me va a llamar. No desaparece de repente sin dar más explicaciones. Es un tío equilibrado, sin traumas ni taras, a pesar de que perdió a sus padres pronto y tuvo la mala suerte de cruzarse en el colegio con una cabrona que le hizo bullying. Y siento que está siempre a mi lado. Es la primera vez que tengo esa sensación con una pareja. No tiene miedo a pillarse, a implicarse ni a vivir juntos. Al contrario, está feliz. ¿Y tú sabes lo que significa para mí saber que Javichu esté ahí? Es algo tan nuevo que me cuesta creer lo que me está pasando. Pero luego pienso que ya me tocaba… Joder, y sobre todo después de lo de Alvarito. Tú sabes lo que sufrí. Se pasaba días sin llamarme, luego aparecía y me montaba unos pollos tremendos, después lo arreglábamos follando y así… Una y otra vez enganchada a ese churro de relación que se rompió porque él estaba jugando a dos bandas. Sin embargo, con Javichu es todo tan fácil, me siento tan bien, tan querida de verdad, que voy a vivir esto como se merece. Sin miedo y disfrutando al máximo. Y eso es lo que deberías hacer tú también.


     —Ah, bueno, yo lo hago. Fluyo que es un gusto…


    —Pero estás cagada de miedo. Si no lo tuvieras, no tendrías inconveniente en poner nombre a tu relación.


    —No se lo pongo porque no tengo ninguna prisa.


    —¿No tienes prisa o tienes pánico a reconocer que te has enamorado de Martín?


    —Nos estamos conociendo y con el tiempo se verá en qué termina todo esto. 


     —¿Y ahora qué harás los sábados? —preguntó Gala, ansiosa por saber qué tenía pensado.


    —Voy a seguir yendo a la finca. Ya lo he hablado con Martín. Ha venido esta mañana a mi oficina y luego me ha invitado a comer —dijo sin darle importancia, como si fuera algo muy normal.


    —Ja, ja, ja. ¡Me parto! ¿No tienes prisa y ya estáis quedando también entre semana? —replicó Gala, tronchada.


    —No habíamos quedado. Se presentó por sorpresa porque estaba cerca de mi oficina. Y voy a seguir yendo a la finca los fines de semana pues, desde que trabajo en la huerta, estoy mucho mejor a nivel físico y mental.


    —Ya veo, ya. No hay más que ver lo que te brillan los ojos de recoger puerros y nectarinas… —masculló Gala, irónica, sin creerla para nada.


    —No solo es la huerta, Martín también tiene la culpa de que me sienta revitalizada —reconoció Aitana—. Y como me hace tanto bien, he decidido que de ahora en adelante iré a la finca los fines de semana, como los viernes además salgo a las tres…


    —Ja, ja, ja. ¿Me sueltas la chapa de la prudencia y la sensatez y resulta que tú también te vas a ir a vivir con tu churri?


    Aitana se terminó el refresco, negó con la cabeza y aclaró:


    —No es mi churri. Y solo voy a pasar los fines de semana a la finca. Mi situación no tiene nada que ver con la tuya.


    —No, ¡qué va! Y estás igual de pillada que yo. Lo que pasa es que yo tengo el valor de reconocerlo.


    —No soy ninguna cobarde —sentenció Aitana, dejando el vaso sobre la pila de revistas.


    —No lo eres, porque yo pensaba que te ibas a rajar y no ibas a volver a pisar la finca, a menos que yo te arrastrara. ¡Y que sepas que pensaba hacerlo!


    —No hace falta. Martín me gusta muchísimo. Pero la huerta me ha enseñado que lo que se cultiva en otoño, florece en primavera. Así que a ver qué sale de aquí…


    —Tía, ¿tú no te escuchas? A Martín le conociste en otoño y estamos en plena primavera. Lo siento, pero, aunque te niegues a ponerle un nombre: ¡ya te ha salido la flor! 


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 27


    Un mes después, un viernes de finales de junio, en el que cantaban las chicharras, Aitana se despertó, después de una buena siesta, debajo de una encina centenaria y con Martín tumbado a su lado…


    —Es la primera vez que me echo una siesta a la sombra de un árbol.


    Martín que estaba con la vista clavada en el ramaje intrincado de la encina, a través del cual se filtraban algunos rayos de sol, se giró, la miró y preguntó extrañado:


    —¿La primera vez?


    —Alguna vez he pegado un cabezazo bajo un plátano de sombra en El Retiro, cuando me martirizaba alguno con sus chapas acerca de que todo es una mierda.


    —¡Qué plasta es la gente con eso! El mundo es el que es y hay que lidiar con la dureza de la vida. 


    —¿Qué van a lidiar? ¡Con lo cansado que es! Estos lo único que saben hacer es lamentarse —recordó Aitana, bufando.


    —Cuando hago los cursos en la cárcel, les hablo de lo que he aprendido de la naturaleza y es que las plantas más resistentes suelen ser las menos exigentes, las que se adaptan, las que son compatibles con el entorno en el que están. Pienso que, como le sucedió a Axel, aunque lo hayas tenido muy difícil, aunque la hayas cagado, siempre tienes la posibilidad de hacer algo para que el mundo no te devore. Pero hay que hacer, como te quedes quieto o esperando a que vengan a salvarte, estás perdido.


    —En mi caso, trabajar en la huerta ha sido determinante para pasar página con lo de Gabriel y volver a sentirme bien. Me encanta estar aquí y descubrir siempre algo diferente. No tenía ni idea de la maravilla que es echarse a dormir en la sombra refrescante de una encina, después de un día duro de trabajo y una comida increíble. Y a lo mejor te parezco una flipada, pero siento una mezcla de paz, de libertad y de protección bajo la copa de este árbol enorme.


    —No eres ninguna flipada. Es lo que se siente. Y puedes decir lo que quieras que la encina ni se crispa, ni te rechaza, ni te juzga.


    Aitana fijó la vista en la copa del árbol y replicó:


    —Al revés, es tan preciosa y tan firme que de alguna manera te reconforta y te alivia. Y me siento tan bien que me quedaría aquí el tiempo que hiciera falta.


    —Quédate.


    Aitana se giró, le miró y le recordó con una sonrisa enorme:


    —Tengo que irme en un rato a recoger melones, pero cada vez entiendo más por qué tomaste la decisión de quedarte aquí.


    Martín se recostó, apoyó la cabeza en la mano y replicó mirándola:


    —Ya no podría vivir en la ciudad. Me gusta ir. Y cuando voy me lo paso genial y más si es para encontrarme contigo, como el otro día. Sin embargo, mi sitio está aquí.


    —Yo estoy aprendiendo a amar el campo gracias a ti. Antes no tenía ni idea de lo que era esto. Y lo más cerca que había estado de una huerta fue en una época que a mi madre le dio por cultivar patatas en la terraza. Pero ahora creo que podría vivir perfectamente en el campo.


    —¿Y conmigo? —preguntó Martín, clavándole la mirada azul.


    —Trabajo en Madrid —le recordó Aitana, más que nada para echar el balón fuera.


    —Estamos a cincuenta minutos. Y seguro que podrías negociar teletrabajar varios días de la semana.


    —No tengo ni idea. De momento, estamos bien así. 


    Aitana se abrazó a Martín, él la besó y le confesó con los labios pegados a los de ella:


    —Cada vez se me hacen más cortos los fines de semana. Quiero más.


    —Tú siempre quieres más —replicó Aitana.


    —Y tú también —aseguró Martín.


    Aitana no pudo resistirse a mordisquearle los labios y besarlo otra vez porque Martín tenía razón, no se cansaba nunca de él y luego habló:


    —Puedes venir a verme a Madrid entre semana las veces que quieras.


    —Me encanta dormir en tu cama de uno treinta y cinco en la que se me quedan los pies colgando. Y despertar a las tres de la mañana con los gritos de tus vecinos…


    —Lo sé. Por eso te dejaste hace dos semanas el cepillo de dientes.


    —Y las zapatillas. Pero aún no somos nada.


    Aitana negó con la cabeza y musitó porque no había quién se lo creyera:


    —Tanto como nada… 


    —¿Qué somos entonces? —preguntó Martín, con una mueca graciosa, porque tampoco era su intención presionarla ni exigirle una respuesta.


    —Estamos conociéndonos. Y que tengas un cepillo de dientes en mi casa es un avance importante. Vamos paso a paso.


    —Vamos al ritmo que te permite el miedo a que vuelva ocurrirte lo mismo que con Gabriel. 


    —Ya me quité al fantasma de Gabriel de encima y soy libre. Ya te dije que cuando le vi aquí no sentí nada —aseguró Aitana.


    —La ruptura la tienes superada, pero no el pánico a que te suceda conmigo lo mismo que con él. Así que estás evitando el mismo patrón de que nos vayamos a vivir juntos a los tres meses y de presentarme a tus padres a los seis, para que no se acabe torciendo todo. Y te estás equivocando porque yo no tengo nada que ver con ese tío. Te quiero tal y como eres, detesto los reproches y las discusiones absurdas, jamás te engañaría ni me inventaría algo tan peregrino como que tengo que ir a dar de comer al gato Joaquín para verme con otra.


    Aitana apoyó la cabeza en el pecho de Martín, tragó saliva y solo pudo farfullar con los ojos llenos de lágrimas:


    —Lo sé. Sé que no eres como él.


    —Soy feliz estando contigo y me adapto al ritmo que tú quieras marcar. Lo que me jode es que sea tu ex el que realmente esté determinando la manera en que estamos viviendo esto —dijo Martín acariciándole la melena.


    —Después de que por fin asumí que Gabriel era un imbécil, lo siguiente que hice fue escribir en un papel que tengo guardado en el bolso cómo debería ser mi próxima relación, qué errores debo evitar y lo que no estoy dispuesta a hacer. Y una de las cosas que escribí en ese papel fue que voy a tomarme mi tiempo para conocer a la persona con la que esté, que no voy a precipitar nada, que no quiero prisas, ni agobios…


    —No quiero que te sientas agobiada. No es mi intención.


    —Y no me agobias. Te estoy tan solo contando lo que escribí para que entiendas por qué prefiero que vivamos esto de esta manera. No es que el fantasma de lo que pasó con Gabriel esté marcando los tiempos, es que soy yo la que prefiere que sea así. No quiero vivir esto con el vértigo de la prisa, quiero ir despacio, hasta que tome la forma que tenga que tomar…


    Martín la abrazó y se sinceró también con ella, porque esa era su única verdad:


    —Para mí ya tiene una forma más que perfecta. Estoy enamorado de ti. Y te quiero.


    Aitana con el corazón que se le iba a salir del pecho, levantó la cabeza y musitó:


    —Dios.


    —Es lo que hay. Te admiro. Me divierto contigo. Tengo una suerte infinita de que estés en mi vida. Y si hubiera escrito alguna vez en un papel una lista con las cosas que busco en una mujer, tú habrías dejado esa lista corta.


    —Martín, por favor…


    —Es la verdad. Me encantas. Y me gustaste desde la primera vez que escuché tu voz.


    —¡No! ¿Te gusté en aquella primera llamada que fue un desastre total?


    —Me gustó tu voz y me gustó que, a pesar de que no te lo puse nada fácil, tú tenías clarísimo que íbamos a acabar firmando ese contrato.


    —No te creas que lo tenía tan claro, porque tú eres el cliente más duro y difícil con el que me he encontrado en mi carrera.


    —Y en ningún momento dejaste de pelear por ese contrato. Y gracias a él pude conocerte más y aquí me tienes rendido a tus pies. 


    Aitana se llevó las manos a la cara, al no poder resistir por un instante más la mirada de Martín y replicó:


    —¡Ay, madre! 


    —Y respeto tus tiempos y la manera en que quieres que fluyan las cosas entre nosotros.


    Aitana se retiró las manos de la cara, le miró y sintió tanto por ese hombre, que también había dejado corta la lista que ella sí que había escrito con las características que debía tener su pareja ideal, que se puso muy nerviosa y solo pudo susurrar:


    —Gracias.


    —Te amo, ya te lo he dicho —dijo Martín con esa sonrisa suya que hacía que el mundo se volviera perfecto.


    Y a Aitana le dio un vuelco al corazón, porque aquello no había quién lo resistiera. Y con un montón de cosas atravesadas en la garganta que no se atrevía ni a decir, pues anteponía todo al maldito papel que llevaba en el bolso en el que había estipulado cómo tenían que ser las cosas, después de unos segundos en silencio, murmuró:


    —Martín, yo…


    Y le besó con todas sus ganas porque no encontró mejor manera de expresar lo que le bullía por dentro.


    Después del beso, que los dejó estremecidos, Martín la abrazó y le propuso loco por perderse con ella…


    —Vámonos a Ibiza.


    Aitana, convencida de que quería planear una escapada para las vacaciones, le informó:


    —Tengo vacaciones en agosto.


    Pero Martín no podía esperar tanto, agosto era demasiado tiempo:


    —Vámonos ahora.


    —¿Ahora? ¿Y la finca? ¿Puedes largarte, así como así? —replicó Aitana alucinada.


    —No estoy solo. Tengo un equipo más que solvente. Y Antonio, el gerente, se queda al frente. Yo te invito. Pillamos el primer vuelo y vamos a mi casa a pasar el fin de semana. Así me ves en mi salsa en el Amnesia y antes te llevo a que veas la puesta de sol en mi velero. Y todo sin agobios, sin prisas, fluyendo y dejándonos llevar…


    Aitana pensó que ya solo faltaba que le hiciera semejante propuesta para terminar de rematarla. Sin embargo, el planazo era tan irresistible que replicó:


    —Adoro Ibiza. Y, ahora que lo pienso, aún ni he desempacado la maleta que me he traído para pasar el fin de semana. Así que…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 28


    Horas después, no llegaron a tiempo de ir a contemplar la puesta de sol en el velero. Pero sí que pudieron plantarse al atardecer en cala D’Horta, tras dejar el equipaje en casa de Martín en Es Cubells y subirse a una de las motos que tenía en el garaje, una R1250GS.


    Si bien esta vez Aitana no terminó orgasmando, tal vez porque el atuendo y el firme fueron diferentes a los de aquella ocasión y porque Martín la había masturbado en el avión y venía de correrse tres veces.


    Así que, después de un trayecto de lo más apacible, llegaron a la cala, protegida por un acantilado, con una playa de arena fina y aguas cristalinas frente a los inquietantes islotes de Es Vedrá y Es Vedranell.


    Y allí presenciaron la caída hipnótica del sol naranja hasta que casi se escondió. Y, entonces, sucedió algo más mágico todavía…


    —Este es uno de mis sitios favoritos para ver las puestas de sol, porque hay muy poca contaminación lumínica y los días despejados como este pasa lo siguiente…


    Aitana miró al frente y se quedó fascinada cuando vio cómo un halo de luz tenue y casi triangular se proyectaba hacia el firmamento: 


    —¿Y esto qué es? —preguntó Aitana, pues en la vida había visto nada parecido.


    —Es la luz zodiacal, un fenómeno que se produce cuando el sol oculto en el horizonte ilumina el polvo del espacio interplanetario.


    Aitana, conmovida por lo que estaba viendo, pensó que lo que sentía por Martín se parecía mucho a ese polvo estelar que estaba ahí, lo que sucedía era que ella no tenía la suerte de contar con un sol agonizante que sacara a la luz todo lo que llevaba dentro.


    Y se puso un poco triste, pero luego Martín la abrazó, se besaron y, sin apenas darse cuenta, la noche cerrada les cayó encima.


    Entonces, se fueron a cenar a un restaurante de la zona y cualquiera hubiera dicho que parecían una pareja más.


    Sin embargo, no lo eran, porque lo suyo no tenía aún una etiqueta. Aunque se devoraran con la mirada, aunque tuvieran una complicidad tremenda y solo desearan estar juntos.


    Y después de la cena, Martín cumplió con su promesa y, tras recalar en casa y hacer el amor bajo las estrellas en la cama balinesa del jardín, se cambiaron y se marcharon al Amnesia.


    Y esa noche, Aitana no hizo cola como todas las veces anteriores en que había frecuentado la discoteca, sino que accedió directamente de la mano de Martín y su pase VIP a un balcón privado con vistas a la pista de baile.


    Allí se tomaron una copa en unos confortables sillones gigantes y luego se bajaron a la pista de baile que era donde estaba lo bueno.


    Un fiestón ibicenco en estado puro. Música techno y house. Sonido espectacular. Ambientazo. Muchísima gente variopinta venida de todas partes con ganas de quemar la noche. Modelos y bailarines con trajes de fantasía delirante animando el cotarro. Y Aitana y Martín que no dejaron de bailar felices, de comerse a besos y de meterse mano, en mitad de ese enjambre humano desatado y febril.


    Y así estuvieron hasta que Martín se excusó para ir al cuarto de baño y Aitana le esperó en uno de los laterales de la pista, mientras se hacía unos selfis con la masa loca detrás.


    Si bien, cuál no fue su sorpresa que cuando estaba comprobando cómo habían quedado las fotos, notó cómo alguien le daba unos golpecitos de lo más irritantes en el hombro.


    Y no le hizo falta volverse para saber que no era Martín, porque él no iba por la vida importunando a los demás con esos toques tan enervantes.


    Por lo que se giró esperando lo peor y lo que vio fue peor que lo peor que podía haber imaginado…


    —¡Gabriel! —exclamó pensando que solo un idiota como él podía presentarse por detrás con ese saludito ridículo.


    Gabriel lea agarró por los hombros para darle dos besos, pero ella se apartó porque se negaba a rozarle siquiera:


    —¿Qué te pasa? ¿No te alegras de verme? —le preguntó Gabriel, extrañado de que ella se hubiera echado dos pasos hacia atrás.


    —Me da lo mismo —respondió indiferente, encogiéndose de hombros.


    —A mí no. Llevo toda la noche mirándote desde el balcón VIP, donde estamos la gente con clase, y sin dejar de preguntarme qué haces con ese garrulo.


    Aitana solo pudo echarse a reír, ya que ese tío que se había plantado con los zapatos de borlas en el Amnesia no podía ser más estúpido:


    —¿Garrulo?


    —Paleto, gañán, pueblerino… ¡Llámalo como quieras!


    Aitana, pensando que ese mequetrefe no le llegaba a Martín ni a la suela del zapato, le exigió:


    —¡Deja de insultar!


    —Le estoy definiendo —replicó haciéndose el digno—. Es un tío de pueblo, zafio y vulgar, que lleva toda la noche restregándose contra ti, en mitad de esa pelota de gente que apesta a sudor y a alcohol. 


    Aitana pensó que en su vida le habían pegado semejantes restregones y repuso:


    —¿Y a ti qué te importa lo que hagamos?


    —Una chica como tú tendría que estar con alguien con clase como yo, en el balcón VIP, observando a esta chusma desde arriba y disfrutando tranquilamente de la música.


    Aitana, que no podía dejar de pensar en cómo una chica como ella podía haberse liado con un idiota como ese, inquirió:


    —¿Y desde cuándo frecuentas tú la zona VIP? Las veces que vinimos siempre nos quedábamos en la terraza y te pedías una botella de agua puesto que decías que los precios de las bebidas eran un atraco a mano armada.


    —Los precios me siguen pareciendo exorbitados, pero paga mi jefe. Se ha divorciado hace poco y nos ha invitado a unos cuantos del despacho. Tres solteros y dos divorciados —explicó jactándose de la suerte que tenía.


    —Anda ¡qué bien! ¡Una pandilla de incolocables! —exclamó Aitana convencida ya de que no podía ser más patético—. Lo tenéis que estar pasando genial ahí arriba los seis. ¡No se os deben acercar ni las moscas!


    —Yo la única que deseo que se me acerque eres tú, Aitana Rojas.


    Aitana pensó que el muy hortera encima se ponía a llamarla por el nombre y el apellido. Y se partió de risa, porque no podía hacer otra cosa:


    —Ja, ja, ja. ¡Pues lo tienes claro, tío!


    Sin embargo, Gabriel, por si acaso Aitana tenía alguna duda, se empeñó en seguir retratándose:


    —Lo de Andrea terminó. Fue horrible —dijo con un dramatismo irrisorio—. Apareció en mi vida en un momento en que lo nuestro no estaba en sus mejores horas, porque tú dejaste de darlo todo por mí.


    Aitana bufó y le exigió, batiendo las manos desesperada, para que parara con la cantinela:


    —¡Tío, corta el rollo! Que se trata de respeto y no tienes ni puñetera idea de lo que es. Además, ¿cómo tengo que decirte que me importa un bledo lo que tengas qué contarme? 


    —Necesito hacerlo. Y lo habría hecho ya, si no llegas a tenerme bloqueado en todas partes —le dijo con un deje de reproche.


    —Te tengo bloqueado porque me la bufa lo que me tengas que decir —replicó Aitana, mirándole con una indiferencia absoluta.


    Sin embargo, Gabriel puso una cara de lo más lastimera y le suplicó:


    —Escúchame, por favor, estoy muy arrepentido de lo que hice. Andrea apareció en mi vida con esa forma suya de ser tan pizpireta y tan fresca y caí en la trampa. Porque era fresca conmigo y con una legión de tíos que también estaba tirándose…


    Aitana se carcajeó en la cara de su ex y le preguntó loca por perderle de vista:


    —¿Y para qué me lo cuentas? ¿Para que sienta pena o algo?


    —Me embrujó. Perdí el juicio y perdí lo que más quería…


    —Lo que veo que no has perdido es la desvergüenza. Y si lo que más querías era tu jersey de cachemira azul que sepas que lo he destrozado trabajando en la huerta —confesó con una sonrisa triunfante.


    —Joder, Aitana, entiendo tu frialdad, pero te estoy pidiendo un perdón sincero que deberías de considerar. Tú eras feliz conmigo y teníamos planes que podemos poner otra vez en pie.


    —¡Antes me bebo gustosa una botella de lejía! —exclamó Aitana, negando horrorizada con la cabeza.


    —¿Y crees que ese paleto de los cojones te va a hacer feliz? Tiene el pelaje de ser igual que Andrea y tú solo eres una más con la que se revuelca.


    Aitana le fulminó con la mirada y harta de soportar a ese mamarracho, se sorprendió a sí misma diciendo:


    —Es el mejor tío que he conocido en mi vida. Es bueno, es generoso, sabe lo que es el respeto, es fiel, es listo, es divertido, folla como tú nunca sabrás hacerlo y me ama como jamás tú lo hiciste. Y ¿sabes lo mejor, Gabriel Manso? ¡Que yo le amó a él!


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 29


    Aitana dejó a su ex de pasta de boniato en la pista y se fue en dirección a la terraza porque necesitaba hacer algo antes de volver con Martín.


    Y una vez allí, preguntó a los camareros si podían ayudarla, pero ninguno lo hizo. Luego, buscó entre la gente, pero no encontró a nadie hasta que un tío moreno, atractivo, con barba, curtido por el sol, que lucía una camisa con estampado de tigres, pantalones negros y botas de Gucci, la miró, dio un sorbo a su gin-tonic, se levantó y con un gesto de la cabeza le pidió que se acercara:


     —¡Hola! ¿Necesitas algo? —le preguntó él, con una sonrisa enorme.


    Aitana se acercó a él y respondió, pues estaba loca por terminar con aquello y regresar con Martín:


    —Fuego.


    El tío se envaró, sonrió más todavía y le dijo con rotundidad:


    —Tengo para dar y tomar.


    Aitana abrió el pequeño bolso que llevaba en bandolera, sacó el papel donde había escrito cómo tendría que ser su próxima relación y se lo mostró a ese tío:


    —Necesito quemar esto.


    Él se quedó mirando el papel, que estaba tan doblado que tenía el tamaño de poco más de un sello, y dedujo:


    —La noche de San Juan fue el otro día.


    —¡Tengo que quemarlo ahora! —aseguró Aitana con mucha urgencia.


    Él le clavó la mirada y, sintiendo que con esa chica la noche podía ser más que larga, masculló:


    —Puedo hacerlo dentro de mí.


    Aitana pensó que ese tío estaba flipado, pero le dio lo mismo si le daba una solución, al no haber forma de encontrar a alguien en la terraza que tuviera un mechero y replicó:


    —¿Cómo?


    Él le arrebato el papel de la mano, se lo acercó a los labios y repuso:


    —Me lo como y lo fundo con mis jugos gástricos.


    Aitana espantada, le quitó el papel otra vez, pues lo que menos deseaba era que acabara en el tracto digestivo de ese tío y replicó:


    —Lo suyo es quemarlo. Pero no veo a nadie fumando…


    El barbudo se acercó más a ella, se mordió los labios y susurró en la oreja de Aitana:


    —Yo veo lo que nadie ve. Espérame aquí.


    Y la dejó en la mesa esperando mientras él abordó a un par de chicas que estaban a unos metros y que, tras intercambiar unas risas, le pasaron un mechero.


    —¡Cuánto te lo agradezco! —exclamó Aitana, en cuanto el tío regresó a su lado y le tendió el mechero rosa con el logo del Space.


    —Un placer. Y permite que me presente…


    —¡Sí, claro, soy Aitana!


    —Yo Juan, Juan Piamonte. 


    Aitana le dio dos besos rápidos en las mejillas y replicó ansiosa por quemar el papel:


    —Encantada y agradecida por lo que acabas de hacer por mí.


    —Igualmente. Y encantado y cachondo perdido de haberme topado con una espía. Y, por supuesto, que te lo digo con todo el respeto…


    Aitana le miró de refilón, comprobó que no era sentido figurado que estuviera palote y replicó:


    —¿Espía, dices?


    —Supongo que en ese papel hay algo que no quieres que caiga en manos de terceros. Unas claves, unos códigos o unos no sé qué que tienen que ser muy importantes. 


    Y Aitana, para que se le bajara la euforia a Piamonte, le aclaró:


    —Trabajo en una compañía energética.


    Sin embargo, Juan Piamonte se vino más arriba todavía y reconoció:


    —El espionaje industrial me pone muchísimo.


    —Olvídate del espionaje. Se trata de algo íntimo y personal. En este papel escribí, después de aceptar que mi ex es un cretino, lo que deseo para mi próxima relación. Qué espero, qué debo evitar, cuáles son mis límites. Y cómo debería ser él…


    Llegados a ese punto, Juan creyó haberlo entendido todo y, con los ojos tan hambrientos como los de los felinos del estampado de su camisa, repuso dispuesto a entregarse entero:


    —¡Y no necesitas el papel, porque me has encontrado! ¡Genial!


    —¿Qué? —replicó Aitana, alucinada.


    —Tengo el barco fondeado en cala Talamanca y ya ardo por desnudarnos como dos lenguas de arena, aferrarme al timón de tus caderas y viajar juntos muy lejos, anclado a lo más profundo de tus esencias.


    Aitana, convencida ya de que ese tío había echado algo fuerte al gin-tonic, precisó:


    —Te lo agradezco, pero no estoy para que te ancles en mis esencias.


    —¿Prefieres que te las beba? —inquirió Juan, pasándose la lengua por los labios.


    Aitana se tronchó de risa y le aclaró a Juan Piamonte para que se olvidara de sus esencias:


    —No. Resulta que ya he encontrado a esa persona, que supera con creces lo que había escrito en este papel.


    —Yo pensaba que solo había escrita una palabra: amor. 


    —Logré escribir con letra diminuta en la cara de un folio qué es lo que quiero, lo que no y cómo tendría que ser la persona de la que me enamorara. Y la verdad es que Martín ha superado todas mis expectativas…


    —¿Martín qué? ¿Es de por aquí? —preguntó Juan, con curiosidad.


    —Martín Albaida.


    Juan Piamonte puso cara de que ahora lo entendía todo y masculló:


    —¡Buena elección! Buenorro, cañonazo, lúcido, con un par, con un corazón tan enorme como su palo mayor y las espaldas bien cubiertas. Ahora que tú no mereces menos. Ni yo. ¿Nos lo hacemos los tres?


    —¡Deja, que demasiado me ha costado llegar hasta aquí, como para meter a uno más! —exclamó Aitana agitando el papel al aire.


    —Como quieras. Yo estoy siempre abierto y disponible —afirmó Juan, que se llevó la mano al pecho.


    —En este momento de mi vida lo que tengo que hacer es quemar este papel. Vengo de encontrarme con mi ex y al fin he visto la luz. Estaba convencida de que había escrito esto sin que él me condicionara, pero estaba equivocada. Lo vivido con él hizo que escribiera, por miedo a dar con otro gilipollas, que en mi próxima relación tenía que ir despacio, sin el vértigo de la prisa, sin ponerle nombre hasta que tomara la forma que tuviera que tomar. Y ya no me sirven de nada estos deseos…


    Aitana desplegó el papel, prendió el mechero, lo quemó por un extremo y aquello empezó a arder hasta que lo arrojó al suelo y Juan Piamonte lo apagó dando unos cuantos pisotones al tiempo que afirmaba:


    —¡Haces bien en quemarlo! Como navegante te digo que ningún viento en calma movió un solo barco. Y ya puestos a pedir, pide siempre vientos que te llenen las velas… 


    —Martín me las llena. Lo que pasa es que no me había atrevido a verbalizarlo por el temor inconsciente a que me pasara como con mi ex. Me fui a vivir con él cuando llevábamos tres meses, al poco se estropeó todo y se fue con otra… Pero Martín no tiene nada que ver con ese idiota. Y me han bastado unos minutos de palique con él para darme cuenta de que no puedo seguir con el freno puesto, de que tengo que soltar de una vez lo que llevo dentro y frente a mi ex, por primera vez, he pronunciado en voz alta que amo a Martín.


    Entonces, como si le hubiera invocado, el teléfono móvil de Aitana sonó y Juan dedujo:


    —Es él.


    Aitana sonrió, asintió y descolgó el teléfono:


    —Martín, estoy en la terraza. Necesitaba hacer algo y ya lo he conseguido con la ayuda de Juan Piamonte.


    —¿Estás con JuanPi? —preguntó Martín, que hacía un montón que no le veía.


    —Sí.


    Martín, que acababa de pasar a la zona de la terraza, los localizó al momento porque estaban rodeados por una nube de humo:


    —Ya os veo. ¿Y ese humo? ¿Os estáis fumando algo?


    Juan Piamonte le pidió entonces que le pasara el teléfono y le dijo a Martín:


    —¡Ven rápido, Martín! Esta mujer está ardiendo por ti. Me he postulado para apagar su fuego, pero solo anhela tu lengua…


    —¡Menos mal! —exclamó Martín, que conocía bien a Piamonte, muerto de risa.


    —Esta noche lo habríamos pasado bien los tres, tengo el barco en cala Talamanca…


    —Paso de tríos. Estoy enamorado —reconoció Martín, feliz.


    —Lo sé. Al primer bebé que tengáis, ponedle Juan, me hará mucha ilusión. 


    Luego, Juan le devolvió el teléfono a Aitana y, tras saludar a Martín, decidió dejarlos a solas y se marchó a continuar la noche con las chicas del mechero del Space…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 30


    Ambos terminaron la noche en el velero de Martín que fondeó en una cala bajo las estrellas…


    —Llevo la noche entera deseando hacer esto —musitó Martín que le bajó la cremallera del vestido entallado blanco.


    Aitana le agarró por el cuello, le besó en la boca, enredó la lengua con la de Martín, en tanto que el vestido caía al suelo de la cubierta del velero.


    —Y yo esto… —musitó Aitana que comenzó a desabotonarle la camisa con urgencia.


    Martín hizo lo mismo con el sujetador y las braguitas y cuando la tuvo desnuda frente a él, no pudo resistirse a mordisquearle los pezones.


    Después, se despojó él también de toda la ropa, se devoraron las bocas, las manos volaron para acariciarse por todas partes y al final, con el ímpetu de la pasión, acabaron en el suelo.


    Martín aprovechó para coger del bolsillo del pantalón un condón que se enfundó estando sentado en el suelo, luego abrió las piernas y le pidió a Aitana que se colocara encima de él.


    Ella le miró con el corazón que le latía con muchísima fuerza, se sentó, notó la erección durísima presionando su sexo y se besaron otra vez hasta quedarse sin aliento.


    Y con unas ganas infinitas de sentirle dentro de ella, Aitana levantó las caderas, él tanteó la entrada y se hundió poco a poco en el estrecho y húmedo interior.


    Se miraron, los dos sintieron la misma conexión profunda y Martín entonces lo que hizo fue agarrarla por las muñecas y empujarla suave por los hombros para que se recostara hacia atrás.


    Aitana acabó tumbada, con la espalda pegada a la madera de cubierta, con el cielo de estrellas infinitas sobre su cabeza, y Martín tomándola por las muñecas y arremetiéndola con contundencia.


    Aitana gritó por una mezcla de todo, y Martín comenzó a imponer el ritmo de la penetración, tirando de las muñecas con cada nueva embestida.


    Y poco a poco el interior de Aitana se fue relajando y Martín al sentir cómo cedía, cómo se dejaba llevar, decidió aumentar la intensidad y la profundidad de las penetraciones.


    De tal forma que, con una complicidad y compenetración brutales, el balanceo se volvió más ardiente y más exigente.


    Y así estuvieron hasta que aquello fue tal locura que cuando Martín soltó una de las muñecas enrojecidas de Aitana y colocó el pulgar sobre el clítoris, estaba ya tan excitada, que solo tuvo que estimularlo un poco para arrancarle un orgasmo que Martín sintió perfectamente:


    —Joder. Cómo te contraes, apretándome…


     Aitana cerró los ojos, con la respiración acelerada y el corazón que se le iba a salir del pecho de tanta intensidad y placer. 


    Y unos instantes después, sin que él se saliera del interior y cuando los espasmos se atenuaron, Aitana se incorporó, apoyó las manos en el torso fornido de Martín y le empujó para que se tumbara.


    Martín apoyó la espalda ancha y fuerte en el suelo, Aitana colocó las manos sobre los pectorales perfectos y se apoderó de la boca de él con un beso duro y exigente.


    Acto seguido, se incorporó y movió las caderas, al ser ahora la que tenía el control y el poder.


    Y se la clavó hasta el fondo y provocó que Martín gruñera de puro placer, tironeando de los pezones duros de Aitana.


    Ella respondió agitando más las caderas a un ritmo sensual y disfrutando de cada penetración, de las miradas de Martín, de sus caricias y de sus jadeos.


    Y de ese modo estuvieron hasta que aquello alcanzó un ritmo tan frenético y excitante que Aitana se corrió otra vez y él al sentir cómo le apretaba muy fuerte con sus músculos interiores, cómo le exprimía tan duro, se desbordó por completo y sucumbió a un orgasmo feroz, mientras musitaba sin dejar de mirarla:


    —Te amo.


    A lo que Aitana, con la respiración agitada y el corazón desbocado, replicó con los ojos llenos de lágrimas:


    —Y yo.


    Luego, se dejó caer encima de él, que la abrazó fuerte y le preguntó porque no podía creerlo:


    —¿Me has dicho que me amas?


    Aitana levantó la cabeza del pecho de Martín, asintió y con la voz tomada por la emoción musitó:


    —Te amo.


    Martín la agarró por el cuello, la besó en la boca desesperado y dijo atropelladamente con los ojos vidriosos:


    —No sé qué ha pasado para que suceda esto. Estoy que no me lo creo…


    Aitana se mordió los labios y se sinceró con Martín para que se convenciera de que aquello era cierto:


    —Lo que ha pasado es que después de encontrarme con Gabriel, he salido a la terraza para quemar el papel donde había escrito cómo quería que fuera mi próxima relación y mi pareja ideal.


    —Ahora entiendo lo del humo… —masculló, risueño.


    —Lo he quemado porque no necesito un papel que me recuerde ni cómo tiene que ser el hombre que busco, porque tú lo superas con creces; ni cómo tengo que vivir mi relación, ni a qué ritmo, hasta que tome forma, porque lo que siento por ti ya tiene forma. Y solo una. Y es amor. Así que es absurdo que siga reprimiendo lo que siento por culpa de un tío que es un gilipollas. ¡Me niego! Y siento que me he liberado, que no tengo esa cosa horrible en la garganta que me impedía sacar lo que tengo dentro. ¡Te amo!


    Martín le devoró la boca de nuevo, la abrazó fuerte y replicó:


    —¡Y yo!


    —Ese cretino no me condiciona más. Le miraba y no podía dejar de pensar en cómo llegué a considerar reproducirme con esa cosa…


    Martín batió una mano, para que olvidara todo aquello y le preguntó algo que sí que le importaba:


    —¿Cuántos hijos quieres tener?


    Aitana ni se lo pensó y respondió con una sonrisa enorme:


    —Tres.


    —¿Tres? ¿Quieres tener familia numerosa? —replicó Martín sorprendido.


    —Para aprovechar las ayudas y los descuentos —bromeó muerta de risa—. ¿Tú cuántos? ¿Uno?


    —Había pensado en dos. Es bueno tener a alguien a quien dar la barrila, como yo hacía con mi hermana, que acabó tan harta de mí que se ha ido a vivir al quinto pino.


    —Se enamoró también de su inglés… —le recordó Aitana que conocía de sobra la buena relación que tenía con su hermana.


    —Entonces, ¿de verdad que quieres tener tres hijos? —insistió Martín, que no le había quedado claro si Aitana hablaba en serio o le estaba vacilando.


    —Cuando creces en una familia de tres hermanos se establece un juego de alianzas muy divertido. Te peleas con uno, te llevas bien con el otro, luego las tornas cambian y los dos se vuelven contra ti. Y así hasta el infinito… Aprendes a compartir, a negociar, a ceder, a mandar a tomar por saco… Mi experiencia es muy buena en ese sentido y siempre he pensado que si formara una familia estaría fenomenal que fueran tres.


    —Tres. Vale. Me has convencido. ¿Y cuándo te gustaría tenerlos? —preguntó Martín, arqueando una ceja.


    —Dentro de dos o tres años, para tener tiempo de disfrutar de nosotros y asentarme más en el trabajo. ¿Y tú?


    —Yo te haría uno esta misma noche…


    Aitana se echó a reír y en ese instante se percató de que el sol, entre rojizo y anaranjado, estaba empezando a asomarse por el horizonte y replicó:


    —Me parece que la noche se nos ha ido… —dijo con la vista puesta en el horizonte.


    Martín se incorporó para disfrutar del amanecer, ella hizo lo mismo y se pegó a él, apoyando la cabeza en el hombro de Martín que repuso:


    —Tendremos hijos cuando tú quieras.


    Aitana que estaba alucinada con todo lo que había pasado, solo pudo musitar:


    —Gracias.


    —Gracias, ¿por qué?


    —Por todo. Por entenderme, por tu paciencia, por tu amor, por esta noche increíble y por mi primer amanecer en el mar.


    Martín la agarró por la barbilla, la besó en la boca y repuso convencido:


    —Y los que nos quedan… 


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 31


    Un mes después de esa conversación, un sábado de finales de julio, Martín conoció a los hermanos de Aitana y a sus padres, en un almuerzo familiar que resultó de lo más entretenido.


    —¡Lo tuyo va a toda pastilla! —comentó Gala, al día siguiente, cuando estaban tumbadas sobre sendas colchonetas redondas en la piscina de la finca de Martín.


    —Me apetecía que conocieran a Martín. Y ellos, después de las últimas semanas de turra que llevaba dándoles con él, también tenían ganas de que se lo presentara. Y estuvo muy bien. Los conquistó con sus tomates y sus sandías, acabamos jugando al mus, y Martín les ha invitado a que vengan a la finca.


    —Me estoy acordando ahora de cuando decías que os estabais conociendo y que no sabías en qué acabaría lo vuestro. Pues mira en lo que ha terminado: ¡Martín ya conoce a los suegros! 


     Aitana soltó una carcajada y le contó a su amiga para que viera hasta qué punto estaba avanzado lo suyo:


    —Y en agosto conoceré a su familia que viene de vacaciones a España.


    —¡Estaba cantado! ¡No había más que verte la cara de enamorada que tenías, aunque dijeras que solo os estabais conociendo!


    —Pues no te cuento ahora la cara de flipada que tendré de lo enamoradísima hasta las trancas que estoy de Martín. Pero vamos, me sacas muchísima ventaja, porque aquí la que va a toda mecha eres tú.


    Gala bufó, se dio la vuelta en la colchoneta y, tras colocarse bien el bikini de triángulos rojos, le pidió:


    —Mejor no me hables…


    Aitana la miró mosqueada y le preguntó tras remar un poco con los brazos para acercarse a ella:


    —¿Qué te pasa?


    —¡Nada! ¡Va todo de maravilla! Me llevo genial con la abuela Crescencia que está deseando que volvamos a las Alpujarras y hablo con ella a diario. Mi madre desde que conoció a Javichu, después de que hace un mes le viera pasando en bolas detrás de mí en plena videollamada, y no me quedara otra que presentárselo, está encantadísima con él. No le pone ni una pega. Y eso que no paro de recordarle su vieja teoría de que todos son buenos al principio y luego se estropean; pero no ha servido de nada. Ella está convencida de que Javichu es un ser de luz, que no tiene más rostro que el que vemos.


    —¡Qué bien que tenga su bendición!


    —Es la primera vez que me da el visto bueno a un novio.


    —Entonces, ¿qué te preocupa? —inquirió Aitana, que estaba relajada tendida a la sombra en la colchoneta.


    Gala en cambio que estaba al sol, y muerta de la ansiedad, se abrió como si estuviera en el diván de un terapeuta y confesó:


    —Es todo tan ideal que me asusta. Tengo un novio estupendo, un trabajo que me gusta, vivo en una casita monísima sobre una loma con vistas a un valle, su abuela me adora, mi madre bendice mi relación y mi mejor amiga tiene un novio con piscina ¡y me estoy pasando un verano de puta madre! ¡Esto va demasiado bien y sé que solo puede estar esperándome un guantazo a la vuelta de la esquina!


    Aitana convencida de que aquello solo era un bajón pasajero, le aconsejó lo que consideró más sensato:


    —¿Por qué no te limitas a disfrutar de lo que tienes y dejas de anticipar tragedias?


    Gala resopló y respondió sabiendo cuál iba a ser la reacción de su amiga:


    —Porque me ha escrito Alvarito…


    —¿Qué? —gritó Aitana, que se levantó como un resorte y se cayó al agua de la impresión.


    Gala se incorporó, se sentó en la colchoneta con las piernas colgando y, cuando Aitana salió del agua, le contó:


    —Me ha escrito un correo electrónico de siete folios.


    —Que no has leído —aseguró Aitana, al tiempo que se subía otra vez en el hinchable.


    —Como unas doscientas veces, aparte de subrayarlo y añadir notas al margen.


    Aitana se cayó otra vez al agua porque no podía creerlo, salió de nuevo con los pelos chorreando por la cara, se los apartó y, completamente alucinada, se sentó en la colchoneta e inquirió:


    —¿Qué estás haciendo, tía? ¿Ir a buscar tú misma el guantazo porque no te viene?


    Gala comprobó el estado de su manicura, que la tenía fatal porque no paraba de mordisquearse las uñas y arrancarse los padrastros y repuso:


    —Sentí una tremenda curiosidad por saber qué tenía que decirme. Y lo que sucede es que se ha dado cuenta de que la ha cagado con la neozelandesa.


    —¡Otro arrepentido como Gabriel! ¿Qué pasa con estos tíos? ¿Los clonan en fábricas? 


    —La neozelandesa no le ha puesto los cuernos, sino que ha terminado su trabajo en Madrid y la han enviado a Toronto.


    —¿Y te parece normal que te llame porque se ha quedado solo? Solo, es un decir, porque seguro que sigue con la relación virtual con la otra. 


    —Yo qué sé —farfulló Gala encogiéndose de hombros—. En el correo asegura que durante el tiempo que estuvo con ella no dejó un momento de pensar en mí.


    —Ja, ja, ja. Pero justo te escribe cuando la otra se pira y está muerto de asco en casa.


    Gala pensó que su amiga tenía toda la razón en partirse de risa, si bien todavía quedaba lo mejor:


    —Dice que me va a llamar el martes.


    —Y tú le vas a coger el teléfono —sentenció Aitana, para sorpresa de Gala que no esperaba que saliera con aquello.


    —¿Quieres que retome el contacto con él? —inquirió Gala, perpleja.


    —Te lo ordeno, porque quiero que te pase lo mismo que a mí con Gabriel, que fue verle y al momento di gracias a Dios por quitármelo de encima.


    Gala puso una cara extrañísima y preguntó llevándose la mano al vientre de la ansiedad que tenía:


    —¿Y si a mí no me pasa eso?


    —Queda en una piscina municipal, a ver si con suerte acude depilado y luciendo con orgullo el tatuaje de la madre.


    —¡Ni de coña! —exclamó Gala, que a pesar del agobio que tenía encima soltó una carcajada.


    —¡Tía, espabila! 


    Gala entendía que su amiga le exigiera que espabilara, pero lo suyo era mucho más complejo:


    —No soy tan imbécil como parece. No olvido cómo me trató, cómo me tenía días sin saber nada de él, cómo estuvo jugando a dos bandas conmigo. 


    —¿Entonces? ¿Por qué temes hablar con él otra vez?


    —Estoy tan acostumbrada a que todo me salga mal, que no sé ni lo que quiero —respondió sintiendo un nudo horrible en el estómago.


    —¡Sí que lo sabes! —afirmó Aitana, rotunda—. Lo que pasa es que te está entrando tanto vértigo que parece que estuvieras buscando sabotear tu felicidad.


    —No sé qué me está pasando. Porque se supone que yo era la que iba lanzada y sin frenos y tú la cagada… Y ahora nos hemos intercambiado los papeles.


    —Por eso te estoy aconsejando que hables con Alvarito, se te van a remover tantas cosas que vas a valorar más que nunca lo que tienes. A mí me pasó cuando me encontré con Gabriel en Ibiza y me di cuenta del error que estaba cometiendo. No podía seguir dejándome lastrar por un tío que no merece nada… Y que no le llega a Martín ni a la suela del zapato…


    —Javichu está a años luz de Alvarito. Eso lo sé. Lo que no tengo tan claro es que yo merezca a un tío como Javichu. Él es firme como una roca y ni por asomo tiene estos agobios absurdos. Él se aferra a nuestro amor, lo vive y lo goza. Pero yo…


    —Tú estabas viviendo tu historia con la misma intensidad que él.


    —Vivía la historia así cuando lo tenía todo en contra. Cuando tú me pedías que no me precipitara, cuando mi madre no paraba de repetirme que todos eran iguales, pero ahora que vosotras me decís que tire para adelante con mi amor, ahora que tengo lo que siempre he deseado, noto como un agujero en el estómago que me impide hasta respirar.


    —Ya te lo he dicho. Es vértigo porque no te terminas de creer que te esté pasando algo tan bueno. Pero te mereces un tío como Javier y él se merece a una loca como tú.


    A Gala se le llenaron los ojos de lágrimas, puesto que había una razón más que poderosa para que a ella le costara creer que mereciera algo bueno:


    —El cabrón de mi padre también tiene la culpa de que me esté sintiendo así. Y mi mayor temor es que jamás pueda librarme del pánico al abandono y no me quede otra que buscar refugio en relaciones en las que me pase la vida jugando al gato y al ratón, pero en las que al menos sepa lo que me espera. 


    Aitana ni se lo pensó, saltó de su colchoneta, se sentó junto a ella, la enganchó del brazo y le aseguró:


    —No estás sola. Primero, te tienes a ti…


    —Es muy jodido quererse a una misma cuando ni tu padre te quiere. Y si no te amas a ti misma, no puedes ser amada por nadie.


    —Eso es una estupidez. Todo el mundo es digno de amor y más cuando se está herido. Y tú cuentas con mi amor. Nunca te voy a abandonar. Ni tu madre tampoco. Y Javichu te quiere de verdad. No se va a ir. Tú lo acabas de decir, él es firme como una roca…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 32


    Álvaro no llamó a Gala el martes, sino el sábado, cuando ella se encontraba colgada de una viga de la casa, con las piernas colgando sobre los hombros de Javier y la cabeza de él entre sus muslos.


    —¿Lo dejo? —le preguntó Javier, tras levantar un momento la cabeza.


    Gala que estaba a punto de llegar al orgasmo, echó una mirada al teléfono móvil que se encontraba encima de la mesa y con su vista de lince pudo ver que ponía: Alvarito.


    —¡Sigue! ¡No es importante!


    Javier continuó lamiendo y succionando la vulva y el clítoris, entre gemidos y jadeos que a Gala le volvían loca porque no solo indicaban lo mucho que le gustaba a él hacer aquello, sino porque también le provocaban unas vibraciones que incrementaban el placer más aún. 


    Pero lo que ya no pudo soportar más fue cuando Javier se apoderó del clítoris con la boca, lo mordisqueó suave y ahí estalló en un orgasmo tan intenso que no tuvo ni fuerzas para aferrarse a la viga.


    Luego, Javier la dejó en el suelo, se abrazaron y él le preguntó:


    —¿Quién te llamaba?


    Gala a pesar de que no le había contado nada del correo que Álvaro le había enviado, ni de sus agobios, para no preocuparlo, consideró que debía decirle la verdad y respondió:


    —Mi ex.


    Javier se pasó la mano por el pelo, la miró con una cara que Gala no supo descifrar y masculló:


    —Vale.


    Y tras decir esto, abandonó el salón y se perdió por el pasillo en tanto que Gala sin saber ni qué hacer ni qué decir, optó por encerrarse en el cuarto de baño de la otra punta de la casa y ducharse mientras no paraba de llorar.


    Luego, cuando acabó se enroscó una toalla en el cuerpo, se peinó, dejó que el pelo se secara al aire y salió del cuarto de baño para buscar algo que ponerse.


    Y al abrir la puerta, se topó con Javier que estaba a punto de llamar con los nudillos:


    —No te encontraba por ninguna parte —dijo con una sonrisa amable que a Gala le tranquilizó un poco.


    Además, llevaba puestas las gafas y portaba un vaso de agua en la mano, pero con todo preguntó:


    —¿Te has cabreado?


    Javier se encogió de hombros, frunció el ceño y respondió:


    —¿Yo? ¿Por qué?


    —Como te has ido de repente…


    —He ido a beber agua. Estaba seco. Luego, me he lavado y he cogido este vaso de agua para ti. 


    Gala cogió el vaso de agua, se lo bebió del tirón y musitó:


    —Gracias. Es que no estoy bien. Hace unos días recibí un correo electrónico de Álvaro y reconozco que me ha trastornado.


    Javier que no se había preocupado para nada de la llamada de ese tío, sí que lo hizo cuando escuchó esa última palabra.


    —¿Por qué?


    Gala le cogió de la mano, le pidió que fueran al salón y, sentados en el sofá fucsia, le explicó:


    —Lo que me dice en el correo es que a la tía por la que me dejó se le ha acabado el contrato y se ha marchado a Toronto, que él no ha cesado de pensar en mí en todo este tiempo, que está muy arrepentido y que quiere verme. De hecho, se supone que me iba a llamar el martes, pero me ha llamado hoy sábado. Algo muy típico de él que ni tiene palabra ni la ha conocido.


    Javier tragó saliva, porque lo que menos se esperaba en ese momento era que fuera a irrumpir en sus vidas ese tío y preguntó:


    —¿Y tú tienes algo que hablar con él?


    Gala agarró un cojín, lo abrazó y, tras resoplar, le confesó lo que llevaba días padeciendo:


    —Estoy feliz contigo y con la vida que tenemos. Es la primera vez que siento que lo tengo todo. Tu amor, un trabajo que me gusta, una abuela postiza a la que adoro, mi madre que me apoya, esta casa preciosa en el campo… Todo iba de maravilla, iba lanzada a la vida y gozando como una campeona. Aitana me decía que tuviera cuidado que me podía estampar, mi madre no paraba de recordarme lo cerdos que son los tíos, sin embargo, a mí me daba todo lo mismo. Yo sentía que tenía que vivir nuestro amor a tope y en eso he puesto todo mi empeño. Y hasta ahí todo muy bien. La vida me sonreía y yo era feliz, tremendamente feliz con mi primera relación sana y adulta, hasta que recibí el puto correo electrónico de mi ex y algo hizo clic en mi interior. Y en un visto y no visto, de repente, se me ha desatado el pánico horrible a que todo esto tan bonito que tenemos se vaya a la mierda y a que me esté esperando un palo bien gordo a la vuelta de la esquina.


    Javier le arrebató el cojín, se pegó a ella, la abrazó y le aseguró:


    —Lo nuestro no se va a ir a la mierda y si viniera algún contratiempo, lo afrontaremos juntos. No te agobies por lo que está por venir y que seguramente ni llegue. Lo que aprendí cuando perdí a mis padres muy pronto fue que hay que aprovechar al máximo cada momento. Y es como estoy viviendo lo nuestro. Es algo tan especial que lo agradezco cada día y lo disfruto todo lo que puedo y más.


    Gala, emocionada, y sin poder reprimir las lágrimas musitó:


    —Javichu, eres tan perfecto que te juro que siento que no te merezco.


    —No soy perfecto. Nadie lo es. Y ¿cómo puedes decir que no mereces mi amor?


    Gala se apartó las lágrimas con el dorso de la mano y respondió con una mezcla de tristeza y rabia:


    —Porque soy la cabrona que te llamaba bicho bola y porque tengo un padre que me dejó tirada y desde entonces lucho para arrancar de mi corazón la idea de que no valgo demasiado.


    Sin embargo, Javier la agarró de la mano, le sonrió y le aseguró:


    —Yo siempre supe que no eras una cabrona.


    Gala se negó en rotundo, se mordió los labios y luego le exigió:


    —Lo era. No intentes arreglarlo.


    Sin embargo, a Javier le dio lo mismo lo que dijera, puesto que él la conocía de sobra por cosas como la que le recordó:


    —Supe que no lo eras el día que entró una avispa en clase y, cuando estaba a punto de aplastarla con el libro de Matemáticas, tú me empujaste, abriste la ventana y le gritaste a la avispa que se largara.


     —Siempre lo hago. Soy una liberadora de bichos.


    Javier la agarró por el cuello, la besó suave en los labios y musitó:


    —Eres un encanto.


    Gala se apartó un poco de él, se echó la melena hacia atrás, se encogió de hombros y habló con un nudo en el estómago:


    —Estoy fatal. Y mi pánico al abandono me tiene tan agobiada que a ratos pienso si lo mejor para mí no será seguir abonada a las relaciones con chicos evitativos, en las que, como chica ansiosa que soy, sé al menos dónde ubicarme. 


    —Lo mejor siempre es que te quieran bien.


    Gala le miró, suspiró convencida de que en la vida iba a encontrar un tío como él y replicó:


    —Y tú me quieres tan bien que a veces siento que no lo merezco y a veces tengo miedo a que todo se vaya a la mierda.


    —Y por eso prefieres quedarte con un tío que te engañó, te traicionó y te dice que te llama un martes y lo hace un sábado. 


    Gala tenía tan claro lo de Álvaro que le faltó tiempo para negar con la cabeza y explicarle:


    —Aitana quería que contactara con él para que me sucediera lo mismo que a ella cuando se reencontró con su ex, y reafirmara lo mucho que tengo que dar las gracias por habérmelo quitado de encima. No obstante, no tengo ninguna necesidad de hacer nada nada de eso. Sé perfectamente cómo es Álvaro y el daño que me ha hecho.


    A Javier le gustó escuchar aquello, pero lo que más le importaba era otra cosa:


    —Yo jamás te haría daño.


    Gala le acarició el rostro con la mano y le confesó porque necesitaba hacerlo:


    —Lo sé. Pero tengo una herida dentro y se me va la pinza. Y por eso a veces pienso que tú no mereces una chica como yo, que tengo tanta necesidad de amar como pavor a que me abandonen.


    —Ámame, porque no voy a dejarte. Al revés, lo que voy a hacer es amarte mucho, para que sientas tanta seguridad y confianza que tus miedos se vayan a tomar viento.


    Y Gala, al escuchar en ese instante la frase que no sabía que llevaba toda la vida deseando que le dijeran, solo pudo musitar:


    —Te amo…


    Y le besó y sintió de pronto como el nudo que tenía en el estómago se deshacía…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 33


    Las semanas siguientes, Gala siguió afianzando su relación con Javier, pero a la que le cambió la vida cuando llegó septiembre fue a Aitana.


    Después de pasar el mes de agosto de vacaciones con Martín, conocer a su familia y que lo suyo marchara como nunca, con la vuelta a la normalidad, todo dio un giro inesperado.


    Con la llegada de los primeros días de septiembre, Aitana dejó de cogerle el teléfono a Martín, lo único que hacía era responderle los wasaps de un modo muy frío y a él no le quedó más opción que enviar a alguien para ver si se enteraba de lo que estaba pasando.


    Porque de la noche a la mañana, Aitana estaba rarísima y no había nada que lo justificara.


    Todo había estado bien hasta el momento en el que ella había vuelto al trabajo y había decidido poner un muro entre ellos.


    Y el enviado no fue otro que Axel, que se presentó por sorpresa el primer jueves de septiembre en el despacho de Aitana:


    —¡Hola, Aitana! Traigo una cosa para ti… 


    Aitana, que estaba con unas ojeras hasta los pies y atacada desde que la recepcionista le había anunciado que Axel estaba allí, replicó:


    —Estoy liadísima.


    Luego, se levantó, se acercó a Axel intrigada con lo que venía a entregarle y él repuso:


    —Yo también. Empiezo pronto las clases, hoy tenía que resolver unos asuntos de la matrícula, pero Martín se ha empeñado en que te traiga esto y ya sabes cómo es. ¡Cualquiera le dice que no!


    Axel sacó, de su mochila gigante, un paquete de garbanzos de cinco kilos que dejó encima de la mesa del despacho.


    —¿Garbanzos? —preguntó Aitana, extrañada.


    —Son los que tú plantaste hace unos meses. Y Martín me ha pedido que te diga que al final todo salió bien, que tu siembra ha dado un montón de fruto y que siempre hay que confiar en la bondad de la tierra —dijo Axel, soltando del tirón la frase que traía memorizada.


    Aitana colocó la mano sobre el paquete de garbanzos y, con los ojos llenos de lágrimas, solo pudo farfullar:


    —¡Ay Dios!


    Axel cerró la cremallera de la mochila, la dejó en el suelo y replicó porque notaba a Aitana demasiado afectada:


    —¡Vosotros estáis fatal! ¿Me podrías explicar qué está pasando? Los dos estáis pálidos y ojerosos y no es normal que Martín me haya soltado esta mañana la frasecita de la bondad de la tierra con los ojos empañados, ni que tú estés a punto de llorar por tocar un paquete de garbanzos.


    —¡No es un paquete cualquiera! —matizó Aitana—. Son los garbanzos que sembré convencida de que no iban a dar fruto ninguno.


    —Ya, pero tú vas a la finca todos los viernes, ¿para qué me ha mandado este tío a tu oficina con los putos garbanzos?


    Aitana, sin dejar de acariciar el paquete de garbanzos, le confesó a Axel:


    —Porque no le cojo el teléfono desde el lunes y por wasap soy un témpano de hielo.


    —Y a él no se le ha ocurrido mejor forma de pedirte perdón que mandarte el paquete de garbanzos y recordarte que la tierra es buena, como él… —Y como a Axel le pareció que la forma que tenía Martín de excusarse se estaba quedando un tanto corta, decidió echarle un cable y añadir—: Porque es un buen tío, todo hay que decirlo, a pesar de que a ratos pueda ser borde, exigente, duro, pelma y terco. 


    —No nos hemos enfadado —le aclaró Aitana con una tristeza enorme en la mirada—. He dejado de cogerle el teléfono porque no puedo hablar con él.


    —¿No puedes hablar con él porque es un cabezota que se te ha cerrado en banda con algún tema? —inquirió Axel, que había padecido en sus propias carnes la cerrazón de Martín.


    Aitana resopló, negó con la cabeza y le explicó a Axel a punto de llorar:


    —Ha sucedido algo que no esperaba y, antes de hablar con él, debo digerirlo.


    Axel se revolvió el pelo con la mano y, batiendo las manos sin parar, habló atropelladamente:


    —No sé qué está pasando, pero me tenéis los dos muy preocupado. Entre Martín que habla en clave, con los garbanzos y la bondad de la tierra, y tú que estás rarísima y tengo que sacarte las palabras con sacacorchos, ¡me estáis poniendo de los nervios!


    —¿Cómo no voy a estar rara con la que tengo encima? —replicó Aitana, que se aferró al paquete de garbanzos.


    —Si me cuentas qué te ha pasado, a lo mejor te puedo ayudar.


    Aitana soltó el paquete de garbanzos, abrió un cajón, sacó un sobre con el logo de un hospital y se lo pasó a Axel:


    —Eres la primera persona con la que comparto esto.


    Axel se quedó mirando el sobre con una angustia repentina y le preguntó:


    —¿Estás enferma?


    Aitana tragó saliva, negó con la cabeza y respondió sin poder creerlo aún:


    —Estoy embarazada.


    Axel de la emoción, lanzó el sobre al aire, rompió a reír y se abalanzó sobre Aitana para abrazarla exclamando:


    —¡Enhorabuena! ¡Qué felicidad más grande! Ya verás cuando Martín se entere de que no solo te han dado fruto los garbanzos… ¡Le va a dar algo! ¡Y yo voy a ser tío…!


    Aitana deshizo el abrazo, se quedó mirando a Axel con dos lagrimas cayéndole por el rostro y musitó:


    —No está en mis planes tener un hijo ahora.


    Axel se quedó helado, lo entendió todo de repente y musitó:


    —Y no lo quieres tener…


    Aitana se sentó en la mesa, se encogió de hombros y repuso:


    —Esto ha sido un accidente. En este momento de mi carrera no puedo permitirme parar para tener un hijo. Quería que esto sucediera en un par de años…


    Axel se sentó en la mesa también, junto a ella, y le recordó:


    —Ya, pero la vida va a su puta bola. Y solo a veces nos da el gusto…


    Aitana apoyó la cabeza en el hombro de Axel y le confesó para que comprendiera hasta qué punto estaba desbordada por los acontecimientos:


    —Desde que me enteré el lunes estoy en shock, es que te juro que no lo proceso. Miro el resultado del informe médico y sigo creyendo que es un error. Y, como comprenderás, en este estado en el que estoy, no puedo hablar con Martín… Ni con nadie…


    —Con nadie no. Estás hablando conmigo y perdona si me meto donde no me llaman, pero lo que sería un gravísimo error es que esa criatura no conociera a los padres tan molones que tiene. 


    Aitana bufó porque tampoco tenía cuerpo para escuchar ese tipo de cosas y le pidió:


    —No sigas, por favor. Estoy que no sé ni cómo me tengo de pie.


    Axel se enganchó del brazo de Aitana, apoyó la cabeza sobre la de ella y le dijo:


    —Eres fuerte. No te vas a caer. Y sé que es tu decisión y voy a estar a tu lado apoyándote. Pero no me puedo ir de aquí sin decirte que yo lo habría dado todo por tener unos padres como vosotros y no los padres de mierda que me dejaron tirado en un mundo en el que no encontré mi sitio hasta que me topé con Martín. Él es mi familia. Y sé lo que cuida y protege a los suyos. Vale, que también es un borde y hay ratos que no se soporta ni él. Pero tener de padre a Martín es una de las mejores cosas que te pueden pasar en la vida. Y no deberías quitarle esa bendición a esa criatura que ha llegado antes de lo que esperabas, pero que está aquí ya. Y de ti qué voy a decir, joder, eres una tía genial que yo me habría pedido en Reyes como madre.


    Aitana se apartó un poco de él, esbozó una sonrisa y exclamó:


    —¡Apenas nos sacamos diez años!


    —Vale, pues te habría pedido como hermana mayor. Lo que sé es que siempre te estaré agradecido por darme un consejo que me cambió la vida.


    —¿Cuál? —preguntó Aitana, con el corazón encogido.


    —Me dijiste que lo que Zoe quería era que le abriera mi corazón. Y eso lo cambió todo. Zoe y yo estamos juntos y somos muy felices, por lo que no me queda otra que aconsejarte lo mismo: esa criatura lo único que quiere es que le abras tu corazón.


    —Todavía no es nada. Apenas un puntito…


    —Una semilla nunca es nada. Es siempre el comienzo de algo. Lo siento, pero soy hortelano. Y tú también… 


    Aitana apartó los garbanzos, se echó las manos a la cara y farfulló porque no podía más:


    —Yo tengo una empanada en la cabeza que no tengo ni idea de nada ahora mismo.


    —Porque tienes que abrir tu corazón…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 34


    Axel se marchó y, un rato después, Aitana acudió sin ganas al almuerzo de trabajo que tenía con Héctor, el director del parque tecnológico y empresarial.


    Quedaron en Don Dimas y se pasaron la comida abordando los asuntos que habían quedado pendientes en la reunión que habían tenido dos días antes.


    Y así estuvieron tratando de las próximas acciones que iban a acometer para el desarrollo del proyecto de descarbonización de los consumos energéticos de las instalaciones del parque, hasta que llegaron los postres y a Héctor le dio por cambiar de tema:


    —¿Y las vacaciones qué tal?


    —Bien ¿y tú? —replicó Aitana tras probar la deliciosa tarta cremeux de queso Plazuelo que se había pedido tras la recomendación de Héctor.


    —He seguido recorriendo capitales del mundo. Mi gran pasión. Ya lo sabes. No voy a parar hasta que acabe visitándolas todas. Este año ha tocado: Ereván, Bakú, Astaná y Ulán Bator.


    Aitana que siempre rezaba cuando jugaba al Trivial para que no le tocara una pregunta del quesito azul, le contó con una sonrisa enorme de solo recordar lo maravillosamente bien que se lo había pasado con Martín.


    —He estado en Ibiza… 


    Y había sido el mejor verano de su vida. Amaneceres perfectos, risas, baños a la luz de la luna, comidas ricas, siestas, sexo a todas horas, puestas de sol en alta mar, bailes a pie de playa, partidas de ajedrez en el velero, lecturas en la hamaca y Amelie Lens en el DC-10…


    Y, además, había conocido a la familia de Martín que no podía ser más simpática y a su sobrina Lola, que desde el primer momento la había llamado tía Aitana.


    Cosa que a Aitana le hacía mucha ilusión porque era la primera vez que un ser humano la llamaba de esa manera y había descubierto que le encantaba ser tía. Y más de esa niña divertida y gamberra que hacía lo que quería con su tío Martín.


    Sin embargo, Héctor, ajeno al pedazo de verano que Aitana se había pegado, contrarió el gesto y masculló:


    —Te compadezco. Solo he estado una vez y salí espantado de tanto postureo y de tanta gentecilla de gimnasio y fiesta nocturna. Aparte de que el mar me aburre soberanamente…


    Aitana pensó que cómo se notaba que Héctor no tenía ni idea de lo que era que te pillara en un velero un buen viento de Tramontana, porque de lo contrario no hubiera dicho semejante estupidez y decidió dejar el tema de Ibiza aparcado para contarle, con la misma cara de felicidad:


    —También he estado en el campo.


    Héctor, tras probar otro trozo de tarta, abrió los ojos horrorizado y replicó:


    —El campo me aburre más todavía y lo peor es su gente. Se creen que poseen una sabiduría ancestral por plantar una semilla y sentarse a esperar a que salga un repollo.


    Aitana bebió un poco de agua al tiempo que pensaba en lo osada que era la ignorancia y replicó:


    —¡Ojalá fuera así de fácil!


    —Me la bufa. Lo único que quiero es que cuando vaya al supermercado esté la coliflor. Cómo llegó hasta ahí ni es cosa mía ni me importa lo más mínimo. 


    Aitana, que hasta ese momento tenía a Héctor por un tipo curioso, con el que solo había hablado de temas laborales y de su afición a visitar capitales, empezó a tener otra opinión de él y repuso:


    —Es obvio que no tienes ni idea de lo que estás hablando.


    —A mí lo rústico me da una grima que te mueres. La misma que esta canción que está sonando…


    Aitana prestó a atención a la canción que estaba sonando muy bajo, reconoció que era Pepas de Farruko y esbozó una sonrisa enorme de solo recordar a Martín en la plaza del pueblo, la primera vez que le vio bailar en la fiesta de los Mayos.


    —¡Me gusta! —exclamó tarareándola.


    —He ido a cuatro bodas este año y en todas he tenido que presenciar el bochornoso espectáculo de la gente pedo bailando este horror con las corbatas atadas en la frente. 


    Héctor se giró para saber de dónde procedía la música y descubrió que era del teléfono móvil que sostenía un niño de seis años…


    —La tiene puesta ese cabrón. 


    —¿Quién? —preguntó Aitana girándose y convencida de que sería un delincuente o algo por el estilo, a tenor de la cara que Héctor tenía de indignación y de asco.


    —El niño aquel. ¡Joder, qué martirio! ¡Estoy por levantarme y enseñarle los modales que no trae aprendidos de casa! 


    Aitana se fijó en que se estaba refiriendo a un niño pelirrojo con gafas de pasta azul que estaba pasando el rato moviendo la cabeza al son de la música:


    —Deja, anda. ¡Es un niño muy rico!


    Héctor resopló, miró a Aitana como si hubiera dicho algo aberrante y confesó:


    —Sería feliz en un mundo en el que todo fuera solo para adultos. No hay nada más aterrador en un vuelo largo que se me siente al lado un crío. Si puedo, me voy a la otra punta. Y si no puedo, también.


    —¡Qué triste un mundo sin niños! —dijo Aitana, que se llevó la mano al vientre como para proteger a su criatura.


    Y, entonces, por primera vez sintió una conexión profunda con lo que llevaba en su vientre y se emocionó porque de algún modo estaba haciendo lo que Axel le había pedido.


    Estaba abriendo su corazón y solo quería proteger a su retoño de las palabras de Héctor que dio un sorbo a su copa de vino, achinó los ojos y afirmó con una rotundidad pasmosa:


    —Son un estorbo.


    Y lo sentenció además en un tono más propio de un anciano cascarrabias que de un chico de treinta y dos años, que era la edad que tenía Héctor.


    De hecho, a medida que la conversación fue avanzando Aitana empezó a verlo cada vez más marchito.


    Porque no solo era su discurso, también estaba el hecho de que a pesar de que era un tío con buena planta, rubio y de ojos verdes, tenía la mirada apagada, la boca reseca, la piel mortecina y un rictus de amargura que echaba para atrás.


    Y, como no estaba para nada de acuerdo con él y se negaba a dejarse a arrastrar por el mal rollo de ese tío que le estaba dando el postre, repuso más para terminar de autoconvencerse que para mantener un diálogo con él:


    —Hay todavía mucho que luchar por la discriminación de género. No obstante, tengo suerte porque en mi compañía hay una buena política de conciliación, gracias al teletrabajo, a las jornadas flexibles, a las excedencias… y a que las embarazadas cobran íntegro el bonus anual. 


    Y ella quería su bonus porque se lo había currado más que nadie. Y, además, pensó Aitana, tenía una jefa que sabía que iba a apoyarla en todo llegado el momento…


    Sin embargo, a Héctor lo de la política de conciliación y los bonus no le llamó la atención para nada, sino…


    —Lo que me sorprende es que haya gente que quiera seguir trayendo niños al mundo. ¡Conmigo que no cuenten! No pienso caer en la trampa de pasarme un precioso tiempo de mi vida limpiando mocos y cacas, para que el bebé de los cojones me odie en cuanto llegue a la preadolescencia y que después de gastarme un riñón y medio en costearle la educación y los caprichos, me visite a regañadientes en el asilo media hora al mes.


    —Lo cuentas de una manera que la humanidad se habría extinguido hace mucho ya… —musitó Aitana, sin dejar de tocarse la barriga.


    Si bien, él hablaba absolutamente en serio y lo remachó exclamando:


    —¡Y lo que habríamos ganado!


    Aitana se terminó el postre, pensó que menos mal que estaban en Don Dimas que era un restaurante de decoración alegre y luminosa, porque el relato de Héctor no podía ser más deprimente y ya solo quiso salir por piernas de allí. Así que miró la hora en el teléfono móvil y dijo apurada:


     —Tengo una reunión en cuarto de hora y debo marcharme.


    A lo que Héctor replicó convencido de que Aitana se había quedado con ganas de mucho más:


    —El viernes por la noche ¿qué haces?


    Aitana pensó que de todo menos quedar con un tío que podía montar un pollo si sonaba Pepas y que consideraba que lo que ella llevaba en el vientre era un estorbo.


    Porque para ella no lo era…


    Aunque la noticia le había descolocado por completo y llevaba días intentando asimilarlo, tener un hijo era algo que había deseado siempre y Martín también. Bien era verdad que había llegado antes de lo previsto, pero fue más consciente que nunca de que lo del trabajo podía solucionarlo y, además, en ese instante recordó que ella tampoco estuvo en su día en los planes de sus padres que decidieron plantarse al tener dos hijos. Sin embargo, sucedió un accidente y ella llegó por sorpresa. No la esperaban, pero ahí estaba frente a ese tío que estaba expectante por agendar una cita para el viernes por la noche y al que le tocó escuchar al tiempo que ella no apartaba la mano de su vientre:


    —El viernes por la noche cenaré con mi pareja en el campo, las acelgas que cultivamos con amor y luego celebraremos que estoy esperando un hijo mientras suena Pepas a todo volumen…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 35


    El viernes, como siempre, Aitana se plantó en la finca tras salir del trabajo, pero no encontró a Martín por ninguna parte.


    Habitualmente, solía esperarla en el porche, con la mesa puesta en el jardín y la comida lista en la cocina, pero ese día ni había mesa ni en la cocina había nada preparado para ser devorado por ella, que venía muerta de hambre.


    Y lo entendía, después de la semana que había pasado en la que se había negado a cogerle el teléfono y solo le había escrito esos mensajes tan sosos y fríos.


    Incluso el jueves, después de que su cabeza se ordenara y sobre todo después de escuchar a su corazón, tampoco había querido decirle nada porque prefería hacerlo en persona y le había dado las buenas noches sin más, en un mensaje en el que no había añadido ni un corazón rojo.


    Y eso a Martín le terminó de rematar, porque lo interpretó como que lo suyo se había enfriado tanto que Aitana ni iba a tomarse la molestia de presentarse el viernes en la finca para darle una explicación.


    Porque él estaba seguro de que algo estaba pasando aun cuando Axel, después de reunirse con Aitana, le hubiera asegurado que todo estaba bien y que ella tan solo estaba muy ocupada.


    Pero aquello no había quien se lo creyera, pues Aitana estaba siempre muy ocupada y le cogía el teléfono, por no hablar de la cantidad de corazones con los que aderezaba todos sus mensajes.


    Así que desolado, tras el mensaje desabrido que le mandó a última hora de la noche del jueves, ni se tomó la molestia el viernes de preparar un almuerzo.


    Lo que hizo fue comer algo a la una de la tarde, no mucho porque tenía el estómago cerrado desde el lunes, y como llevaba desde entonces durmiendo de pena, se tomó un Orfidal con una copa de vino y se fue derecho a la cama.


    Allí, precisamente, fue donde Aitana le encontró durmiendo como un tronco, después de buscarle por toda la finca. Y tras llamarlo un montón de veces y darle toquecitos en el hombro al estilo irritante de su ex, como no despertaba ni para atrás, decidió saltar sobre él, sentarse a horcajadas, al tiempo que le daba palmaditas en la cara…


    —¡Martín! ¡Joder, despierta! ¡Estoy aquí! ¿Qué te pasa que estás tan sopa? 


    Acto seguido, le besó en la boca que sabía a vino y él profirió una especie de gruñido:


    —Grrr.


    —¡Cuánto vino has bebido, por el amor de Dios!


    Martín, que no sabía si el beso había sido un sueño o era real, murmuró:


    —¿Estás aquí? ¿Esto está pasando de verdad?


    —¡Claro que estoy aquí! Llevo un buen rato buscándote por todas partes…


    Martín entreabrió los ojos, la miró sin todavía creérselo y farfulló con la lengua blanda:


    —Pensé que no venías y como no pego ojo desde el lunes, me he tomado una copa de vino y un Orfidal, a ver si podía dormir un poco.


    —¿Cómo se te ocurre mezclar las dos cosas? —replicó Aitana, que no daba crédito.


    —Mi padre siempre que viajaba a Estados Unidos se tomaba champán con Orfidal y se pasaba el viaje grogui. No me apetecía tomar champán porque no tenía nada que celebrar y me he servido vino. Me ha hecho efecto al momento, como nunca tomo tranquilizantes…


    Aitana se sintió responsable de que Martín estuviera hecho un guiñapo y le explicó:


    —He pasado unos días muy complicados.


    Martín, que estaba luchando para no volver a quedarse frito, musitó con una sonrisa en los labios:


    —Pero has vuelto… Y me has besado, porque ha sido real, ¿verdad?


    Aitana le volvió a besar en los labios, él la agarró por la nuca y, aunque estuviera fuera de combate, le hundió la lengua hasta el fondo y ella después respondió:


    —Es real.


    —¿Y me quieres?


    Aitana sonrió feliz y, tras besarle en los labios, susurró con la boca pegada a la de él:


    —Por supuesto que te quiero…


    Martín lo había pasado tan mal esos días que, a pesar de lo que acababa de escuchar, todavía tenía el miedo dentro del cuerpo:


    —¿No me besas por pena, justo antes de dejarme?


    Aitana le acarició el rostro con la mano y, para que se quedara tranquilo, le aseguró:


    —¿Dejarte? ¡No! 


    —Desde el lunes me tienes tan desconcertado que me estaba temiendo lo peor. No cogías mis llamadas y tus wasaps eran tan gélidos que llegué a pensar que querías dejarme y no te atrevías a hacerlo.


    Aitana, que lamentaba no haber sabido gestionar las cosas de otra manera, replicó:


    —Y enviaste a Axel para que me tanteara…


    —Y con los garbanzos.


    —¡Me hicieron tanta ilusión que me pegué el paquete al pecho porque no me podía apartar de ellos!


    —No encontré mejor forma de decirte lo mucho que te amo y lo mucho que me importas. Y obligué a Axel a que memorizara la frase…


    —Al final todo salió bien, la siembra ha dado un montón de frutos y siempre hay que confiar en la bondad de la tierra.


     —Siempre hay que confiar, pero yo estaba cagado. Axel a su regreso a la finca me contó que todo estaba bien, que no me preocupara, que solo estabas muy atareada. Y no le creí. Sabía que era una mentira bien gorda. Y, aunque le apreté bien para que largara, no hubo forma de enterarme de qué te está pasando.


    —Le pedí que no te contara nada —musitó Aitana, apenada por haberle hecho pasar esos momentos tan malos.


    —¿Confías en él más que en mí? —preguntó Martín, con un deje de tristeza.


    Aitana negó con la cabeza y contestó sintiendo que pudiera pensar semejante cosa:


    —No me quedó más remedio que contárselo porque no podía más.


    Luego, se apartó de él, se tumbó a su lado, le agarró de la mano y Martín le dijo:


    —Me tienes en ascuas. Llevo desde el lunes que ni como ni duermo.


    —Lo siento.


    —¡Joder, Aitana, tenemos confianza suficiente como para contarnos las cosas! —exclamó y en las palabras de Martín no había reproche ni enojo, tan solo le estaba recordando cómo era la relación que tenían.


    —La tenemos, pero antes de contártelo tenía que digerirlo.


    Martín frunció el ceño, la miró con cierta angustia y repuso:


    —¿Digerir el qué? No me asustes…


    —Tranquilo, que es bueno. 


    —Y si es bueno, ¿por qué tenías que digerirlo? —inquirió Martín, sin entender nada.


    Aitana le miró, tragó saliva y respondió sintiendo que el corazón se le iba a salir por la boca:


    —¿Te acuerdas al principio cuando no me atrevía a poner nombre a lo que teníamos?


    Martín resopló, se apretó el puente de la nariz y farfulló preocupado:


    —¿No me digas que te has vuelto a agobiar con lo del nombre?


    —No.


    —¿Entonces? —inquirió porque necesitaba saber de una vez lo que estaba pasando.


    —Lo que me sucede ahora no es que no me atreva a poner un nombre a lo que tenemos, es que tenemos que inventar uno.


    Martín se incorporó un poco, porque se estaba poniendo tan ansioso que el sopor se le empezó a ir por momentos y preguntó:


    —¿Un nombre para qué?


    Aitana se mordió los labios, le clavó la mirada y respondió con una emoción que no le cabía en el cuerpo:


    —Un nombre para una pareja que está enamorada, que se ama y que…


    Martín se llevó la mano al pecho, exhaló el aire que tenía en los pulmones y le interrumpió para decir:


    —La premisa me gusta… Lo que viene después, ¿me va gustar también? Porque si me vas a decir que te has enamorado de otro y que quieres tener una relación poliamorosa…


    —¡Solo estoy enamorada de ti! —le interrumpió Aitana—. Lo que pasa es que ahora hay que buscar un nombre para una pareja enamorada y feliz que está esperando un bebé… 


    Martín se quedó mirándola estupefacto y solo le dio tiempo a mascullar:


    —¿Qué?


    Porque de la impresión que le dio escuchar aquello, le entró un desvanecimiento súbito…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 36


    Después de que llegara el médico y atendiera a Martín, de nuevo se quedaron a solas. Y tras comer y celebrar con una alegría infinita que iban a ser padres, se sentaron en sendas hamacas junto a la piscina, y él comentó risueño:


    —El doctor no daba crédito: la embarazada como una rosa y la pareja con las náuseas y los mareos.


    —De momento, estoy bien. Y tú te has desvanecido porque el notición te ha pillado con el colocón de la mezcla.


    —Notición del que no solo se ha enterado antes Axel, sino también el tío del parque tecnológico...


    El tono de Martín seguía sin ser de reproche tan solo quería saber qué había pasado para que las cosas hubieran sucedido de esa manera.


    —Con Axel me derrumbé. El lunes me confirmaron la noticia en el hospital, después de dar positivo en cinco test que me hice.


    —¿Te acuerdas que te comenté lo de la regla y tú me dijiste que no te bajaba por estrés?


    —Y no te mentí. Ahí no me había hecho los test. Y como me había pasado otras veces, pensé que no me bajaba por el estrés del regreso al trabajo. O eso creía porque los días siguieron pasando y como no me venía ni para atrás, me fui a la farmacia. 


    —Y no me dijiste nada…


    —¿Para qué? Estaba convencida que ni de coña estaba embarazada, pero por si acaso me hice un test y dio positivo.


    —Y así cinco veces —comentó Martín, que imaginaba lo que Aitana habría pasado en ese momento.


    —Fui comprando un test tras otro convencida de que era un error. Y con la misma convicción me planté en el hospital. No podía ser. En mi cabeza es que no cabía esa posibilidad, puesto que lo habíamos hecho siempre con condón. Y no te lo pierdas que cuando leí los resultados del hospital todavía seguía sin creerlo. No podía estar embarazada. No entraba en nuestros planes…


    —En los míos sí —matizó Martín, que era el hombre más feliz del planeta con la noticia.


    —Lo sensato habría sido disfrutar de lo nuestro, asentarme en mi trabajo y ya en dos o tres años ponernos a buscar al bebé. No estaba preparada para tener un hijo en este momento y me agobié tanto que era incapaz de hablar contigo. Ibas a notar que me pasaba algo y necesitaba aclararme antes de tener una conversación. Y así fueron transcurriendo los días, muerta de la ansiedad, angustiada y sin saber qué hacer y el jueves llegó Axel y me removió por completo. Lo de los garbanzos y el recadito de que al final salió todo bien y que siempre hay que confiar, me llegó hasta lo más profundo. Pero es que luego Axel, y una vez que yo le contara lo que me pasaba, me dijo cosas tan bonitas que me rompí.


    —Axel es un gran chico.


    —Nos quiere mucho, me pidió que no le arrebate a la criatura la posibilidad de tener unos padres como nosotros y luego me dio el mismo consejo que yo le di a él cuando no se atrevía a mostrarle sus sentimientos a Zoe. Me dijo que lo que tenía que hacer era abrir mi corazón a la criatura. A lo que yo repliqué que aún no era nada, tan solo un puntito. Y él me aseguró como hortelano que una semilla nunca es nada.


    —Joder, ¡cuánto sabe el cabrón! —exclamó Martín, sintiéndose muy orgulloso de él.


    —Luego me recordó que también soy una hortelana y que estas cosas debería saberlas. Y se marchó dejándome sola con el paquete de garbanzos, con la cosecha que, a pesar de mis desconfianzas y mis miedos, había salido adelante.


    —Es la magia del campo, te da la oportunidad de crear algo nuevo, que crecerá a pesar de todos los contratiempos —le recordó Martín mientras observaba que el gato Joaquín se acercaba hacia ellos.


    —Y al cambiar algo, te cambias a ti. Me lo enseñaste tú. Una de las muchas cosas que me has enseñado.


    —Te lo ha enseñado el campo… —puntualizó Martín, que no quería colgarse medallas que no le correspondían.


    —¡Gracias a ti! Y es algo por lo que te estaré siempre agradecida. 


    —Tú también me has enseñado muchas cosas. Te admiro muchísimo.


    —Como yo. Y he aprendido a respetar y admirar tanto lo que haces que cuando, después de la visita de Axel, me fui a almorzar con Héctor y le dio por arremeter contra la gente del campo me puse furiosa. Según él, los hortelanos se creen que tienen una sabiduría ancestral por plantar y sentarse a esperar a que salga un repollo.


    Martín bufó y, sin dar importancia a la opinión de ese tío, repuso:


    —Él solito se retrata.


    —Yo antes también era así. Era de las que entraba a un supermercado y no me paraba a pensar en el trabajo, la dedicación y el cuidado que hay detrás para que tenga la lechuga en la mano. Aquí he aprendido que hay más tiempos que el la de prisa en la que vivo, a creer, a confiar, a esperar, a cuidar, a lo importante que es echar raíces… 


    —Todo eso está muy bien, pero sigo sin entender por qué le has contado a ese tío que estás embarazada antes que a mí que soy el padre.


    —No me quedó otra porque la conversación acabó derivando en el tema de los niños. Había un crío que le estaba molestando con la música de Pepas, se puso de los nervios y me confesó que sería feliz en un mundo sin niños. Y me pareció tal horror lo que dijo que solo quería proteger a mi criatura, por la que de pronto sentí una conexión profunda y me emocioné al percatarme de que estaba haciendo lo que Axel me había pedido. Y a partir de ahí me desbloqueé, dejé a un lado la angustia y la confusión, y fui completamente consciente de que, aunque no era el momento ideal, iba a tener a mi bebé. Además, yo tampoco nací en el momento más oportuno. Mis padres habían decidido plantarse cuando yo llegué. Y aparte, trabajo en una buena compañía, tengo una jefa que me va a apoyar…


    —Y también me tienes a mí que algo podré aportar, a pesar de que me haya dado un síncope al recibir la noticia. ¡Me ha desbordado la emoción y la alegría! Es que no puedo ser más feliz. Te lo juro.


    —Ni yo. Y tú eres lo principal. Y así se lo dije a Héctor, después de que quisiera que quedáramos para cenar el viernes.


    —¿Y encima pretendía ligar diciendo esas sandeces? —habló Martín que alucinaba con ese tío.


    —Le despaché diciéndole que me iba a comer nuestras maravillosas acelgas y luego a celebrar que esperamos un hijo mientras sonaba Pepas. ¡Se quedó lívido! Y por eso se enteró antes que tú…


    Martín fue a replicar algo, pero no pudo porque el gato Joaquín saltó a su regazo y empezó a hacer movimientos extraños:


    —¿Qué quieres? —le preguntó Martín.


    —Es como si buscara algo. Tendrá hambre y pensará que tienes algo en el bolsillo de la chaqueta —comentó Aitana que estaba observando divertida la escena.


    —Este no tiene hambre. Este quiere otra cosa —aseguró Martín, que se echó la mano al bolsillo de la chaqueta.


    —¿El qué? —preguntó Aitana, con curiosidad.


    —Algo como un anillo…


    —¿Un anillo? —inquirió ella, frunciendo el ceño.


    Y para sorpresa de Aitana, Martín sacó del bolsillo de su chaqueta una pequeña caja roja:


    —Este anillo, que me he metido en el bolsillo antes de salir al jardín.


    Martín abrió la caja, le mostró un anillo de oro blanco y diamantes y Aitana musitó alucinada:


    —¿Y este anillo?


    —Lo compré al día siguiente de que me dijeras que me amabas. Pero no quería precipitarme, ni que te agobiaras. Estaba esperando el momento oportuno. Y es justo hoy. Lo ha decidido el gato que está feliz de ser abuelo…


    El gato, cumplida su labor, salió disparado en dirección a los rosales y Aitana, sin dar crédito, murmuró:


    —Esto no puede estar pasando.


    —Es lo que hay. El gato acaba de darme el empujón que me faltaba para pedirte que te cases conmigo. Él es el que marca ahora nuestros tiempos…


    Aitana se quedó mirando en estado de shock el anillo, que era precioso, y farfulló:


    —¡Dios!


    —Lo que te pido es que, si mi petición te abruma, no estés una semana sin hablarme, que ya has visto lo mal que me sientan las mezclas.


    Aitana lo miró con una sonrisa enorme y dijo con una rotundidad pasmosa:


    —No vas a mezclar más.


    —¿Y eso? ¿Me vas a vigilar estrechamente? —repuso Martín, bromeando.


    Aitana se acercó a él, le tomó por las solapas de la chaqueta, lo besó en la boca con ganas y luego respondió:


    —No vas a tener necesidad de mezclar porque ¿tú te acuerdas de cuando te dije que quiero un amor intenso, verdadero y fuerte, que no se muera con los primeros vientos que soplen?


    —Perfectamente.


    —Ese es el amor que tengo contigo. Así que solo puedo decirte que sí, que quiero casarme contigo… 


    Martín sintió que le iba a explotar el corazón de felicidad, resopló y musitó:


    —Te amo…


    —Y yo. Pero tú respira despacio. A ver si te vas a poner a hiperventilar…


    Martín le puso el anillo en el dedo anular, que encajaba a la perfección, y le pidió:


    —Tú bésame, que así se me pasa todo…


    

    


    
  


  
       
  

    EPÍLOGO


    Dos años después, un sábado de septiembre en el que llovía a cántaros, Aitana recibió la llamada de Gala:


    —Tía, ¡no voy a poder ir a la boda! 


    Aitana que estaba convencida de que era una broma, se echó a reír y preguntó:


    —¿Dónde estás? ¿En el vestíbulo de los cuadros del horror?


    —Estoy calada hasta los huesos en la carretera. Me he bajado de la furgoneta porque no quiero preocupar a la abuela Crescencia —dijo Gala tan seria que Aitana se temió lo peor.


    —¡Respira hondo! ¡Solo es un ataque de pánico!


    —¡Déjate de respiraciones! ¿Tú sabes cómo llueve?


    Aitana se preocupó ya que hacía muchísimo que a Gala no le entraba un ataque así y le recordó para que se tranquilizara:


    —Javier te adora. Es el hombre de tu vida. Y no es como los demás. No es tu padre. No tiene nada que ver con el atajo de impresentables de tu pasado. Él está ahí para ti. Siempre. Y te lo mereces. Eres una tía muy valiosa. Todo es siempre mejor cuando tú estás. Y no tienes que tener vértigo por este camino nuevo porque yo siempre voy a estar ahí, a tu lado, llevándote las maletas.


    —Que sí, tía. Que sí. Que vengo con los deberes hechos. Y no necesito que me lleves las maletas, ¡lo que quiero es que vengas a buscarnos de una puta vez! 


    Gala empleó un tono tan desesperado y exigente que Aitana la vio muy capaz de fugarse con la pobre de la abuela Crescencia:


    —¿Para llevaros adónde? —inquirió con el alma en vilo y sin dejar de pensar en cómo podía reconducir esa situación.


    —¡Quiero que vengas a buscarnos porque el seguro no cubre la grúa de asistencia! —exclamó Gala que se estaba desesperando por momentos.


    —¿Grúa? —preguntó Aitana, sin tener ni idea de lo que estaba hablando.


    —¡Se me olvidó cambiar la correa de distribución y estamos tiradas en la ubicación que te mando ahora mismo! Ya he llamado a los del taller y dicen que vendrán a buscar a la furgoneta a las ocho de la tarde.


    —¡La boda es a la seis! —le recordó Aitana, atacada, aunque aliviada de que su amiga no quisiera fugarse con la pobre abuela.


    —No te preocupes que estaré allí pase lo que pase. Si no viniera de recoger a Crescencia de la estación de autobuses, me habría echado ya a andar. Tan solo me quedan doce kilómetros para llegar.


    —Tranquila que voy a por vosotras…


    Y eso fue lo que sucedió, un rato después, Aitana y Martín se presentaron en el punto donde les había dejado tiradas la furgoneta y Crescencia nada más subirse al coche, lo primero que hizo fue coquetear con Martín:


    —¡Me encanta que venga a mi rescate un macizorro con el torso de granito!


    —Es Martín. El jefe de tu nieto —le informó Gala, para que se contuviera un poco. 


    Pero Crescencia no tenía medida y se expresó libremente:


    —Martín, quiero un hijo tuyo.


    Y Gala le siguió informando a Crescencia para que se hiciera una composición de lugar:


    —Él solo le hace hijos a ella. Es Aitana. La culpable de que Javichu y yo seamos inmensamente felices. Aunque al principio, mi amiga quería que me enamorara de Martín.


    —Pero a mí ya me gustaba Aitana… —confesó Martín y Aitana sonrió de oreja a oreja.


    Crescencia miró a Martín a través del espejo y le aseguró tras guiñarle el ojo:


    —Porque no me conociste a mi antes y con treinta años menos… ¡No te me habrías escapado vivo! 


    Y Gala, muerta de risa, agarró a Crescencia por el brazo y le contó:


    —Mi amiga llegó antes, Crescencia. Lo siento. Se enamoraron sembrando garbanzos y recogiendo melones.


    Sin embargo, Crescencia tenía otros ritmos…


    —¡Yo le habría echado mano al calabacín el primer día! 


    Gala sintiéndose muy identificada con Crescencia, replicó con total complicidad:


    —Tú eres de flechazos como yo con tu nieto. 


    —Es que no es porque sea mi nieto, pero no se le puede poner ni una pega. ¡Lo tiene todo!


    Gala suspiró, se llevó la mano al corazón y musitó:


    —¡No le puedo querer más!


    —Ni él a ti. Y yo me alegro muchísimo de la suerte que ha tenido de encontrarte porque eres buena, lista, alegre, guapa…


    —¡Cómo se nota que eres mi abuela! —repuso Gala, muerta de risa.


    —Te digo la verdad, no me extraña que mi nieto esté enamorado hasta las cachas de ti.


    —Y yo de él. Desde el primer instante en que le vi, me quedé prendada.


    —¡Con el chichi dando palmas, como yo con Martín! —exclamó Crescencia que no dejaba de mirarle a través del espejo.


    Pero Martín no pudo hacer otra cosa más que encogerse de hombros y decir su verdad:


    —Soy un hombre de una sola mujer, Crescencia.


    —Y somos muy felices —apuntó Aitana, posando la mano encima del muslo de Martín.


    —Aunque a mi amiga le costó tanto reconocer sus sentimientos por Martín que ni se atrevía a ponerle nombre a lo suyo —le contó Gala a Crescencia.


    A la anciana aquello le pareció de lo más marciano y replicó sin ningún tipo de filtro:


    —Yo no tengo ningún reparo en ponerle nombre a lo que siento por Martín: ¡es un bollo tan rico que me comería hasta el cromo!


    Todos se rieron y Aitana le relató a Crescencia para ponerle al día:


    —Yo al final acabé dándole un nombre a lo nuestro, uno que inventé…


    —¡Y yo le pedí matrimonio! —exclamó Martín, feliz de haberlo hecho.


    —¡Toma, y yo me casaría con tu primo el adefesio tan solo para formar parte de tu familia! —replicó Crescencia, que estaba a tope con todo.


    —No tengo primos adefesios —aseguró Martín, tronchado de risa.


    —¿Son todos tan guapos como tú? —preguntó Crescencia, que no daba crédito.


    —¡Todos los de su familia son guapos! Aunque el que más es Juan… —respondió Aitana, con orgullo.


    —Juan es su hijo —le explicó Gala a Crescencia.


    Aitana sacó el teléfono móvil y le mostró a la abuela de Javier la foto de su fondo de pantalla:


    —Este es Juanito.


    —¡Es una preciosidad! ¡Que ricura! ¡Y qué ojazos! Son como los del padre… —aseguró Crescencia.


    —Y la sonrisa es igual de bonita que la de la madre —añadió Martín que se desvivía por ambos.


    —Vino antes de lo que esperábamos, pero es lo mejor que hemos hecho en la vida —habló Aitana.


     —¡El niño está fabricado de maravilla! ¿Y tenéis más? Porque Martín está como para llevarlo al huerto ocho veces al día. 


    —De momento, uno. Pero vendrán más… —aseguró Aitana, que estaba convencida de ello.


    Martín asintió, apretó un instante la mano que Aitana le había puesto en el muslo y siguieron de palique con Crescencia hasta que llegaron a la finca, donde a la seis de la tarde en punto tuvo lugar la boda tal y como estaba previsto.


    La lluvia dio paso a un sol radiante y Gala apareció en el jardín con el pelo suelto y un vestido blanco de estilo bohemio, del brazo de Martín que le acompañó hasta la pérgola, donde le estaba esperando Javier con una emoción que lo tenía al borde de las lágrimas.


    Y tras una ceremonia de lo más especial, la chica de la que Javier llevaba enamorado desde los tiempos en que era un bicho bola y a la que pensaba amar hasta los restos, le dio el sí quiero sintiéndose más querida de lo que nunca jamás imaginó.


    Y la madre de Gala, a pesar de que manejaba las estadísticas sobre cómo solía acabar aquello, ese día tuvo más claro que nunca que a su hija y a su yerno la cosa les iba a salir bien.


    Y Crescencia opinó lo mismo. Eran tal para cual…


    Y se casaron en el mismo lugar donde Aitana, embarazada de seis meses, contrajo matrimonio con Martín, bajo la atenta mirada del gato Joaquín que no quiso perderse ni el más mínimo gesto.


    Y tras la boda, Aitana dejó el apartamento ruidoso y con una cama en la que a Martín se le quedaban los pies colgando y se mudó al campo con él.


    Tres meses después, nació el niño que al que pusieron de nombre Juan, en homenaje a Juan Piamonte y su padrino fue su tío Axel que se comprometió de por vida a llevar a su ahijado por la buena senda.


    La misma por la que él transitaba de la mano de Zoe a la que cada día quería más.


    Y pasados unos meses del nacimiento del niño, Aitana se reincorporó a la vida laboral, teletrabajando desde la finca, en la que siguió metiendo las manos en la tierra, sembrando garbanzos y echándose siestas a la sombra de la encina centenaria.


    Y con Martín siempre a su lado.


    El hombre que no tenía nada que ver con ella, pero que le cambió la vida para siempre…


    

    


    
  


  
       
  

    OTRAS NOVELAS DE LA AUTORA


    https://www.amazon.es/Gema-Samaro/e/B00DXFAW7K/ref=dp_byline_cont_pop_ebooks_1


    §  Volver otra vez


    §  Un momento perfecto


    §  Mi mejor error


    §  Tú y tus ideas


    §  Ella dijo sí


    §  No debería ser amor


    §  Nuestro mágico destino


    §  Eres lo mejor que tengo


    §  Citronela


    §  ¡Ni se te ocurra!


    §  Tenía que encontrarte


    §  Lo hago por ti


    §  Antes de que me eches de menos


    §  Burbujas


    §  Dale la vuelta


    §  Magia inesperada


    §  Mauks: Una bicicleta para dos


    §  Beséame


    §  Aunque no lo sepas


    §  Cualquiera menos tú


    §  Eres de otra galaxia


    §  Mientras te esperaba


    §  Como una luna en el agua


    §  Vicky tiene un vestido


    §  Sucederá lo que quieras que suceda


    §  Entre las azucenas olvidado


    §  La última línea del espejo


    §  Navidad en Manhattan


    §  Susana&Co


    §  El hombre que encontró su casa


    §  Brianda


    §  El secreto de tu nombre


     


    

    


    
  


  
     
  

     


    REDES SOCIALES


    https://www.facebook.com/kaguface/


    https://www.instagram.com/gemasamaro_autora/


    https://twitter.com/gemasamaro
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